
i 

Julio-agosto 2011 
N 5 1 9 / 3 C 

Garnata 
Al-Yahud 

Lorca 
escudero 
de Ganivet 

ELGRANADINO 
de los últimos 
de Filipinas ^ 



CajaGRANADA 

Uno más de la 

CajaGRANADA 
te acompaña en todos tus proyectos 

personales y profesionales. Hoy y siempre 

CajaGRANADA 
forma parte de tu vida 

milenio 
reino 
de granada 

20131013 c C A J A 
GRANADA 

9 0 2 1 0 0 0 9 5 www.cajagranada.e 

http://www.cajagranada.e


(,AI{\Y1A w 
HISTORIA Y ACTUALIDAD 

SUMARIO 
100 granadinos para el siglo XXI 
Palabras clave 
No future? 
Jesús Lenz 

Calderón revisitado 
Elena García 

Miguel Artola 
Palacios 

Los mármoles del Partenón 
Ana Gámez 

La Granada judía 
Antonio Bernardo Espinosa 

Margalit Matitiahu 
Jaime Vázquez 

El sueño de la antigüedad 
Ana Morilla 

La Granada de Juan Ramón Jiménez 
Celia Correa 

Cincuentenario de Céline 
Miguel Arnas 

La luna de miel de Carlos V 
Antonio Callejón 

El olvidado héroe de Baler 
César Girón 

Lorca, escudero de Ganivet 
Miguel Caballero 

1" centenario de la aviación en Granada 
Emilio Atienza 

60 Aniversario del Festival 
José Luis Kastiyo 



WELCOME 
WHERE THE FASHION IS ART 

BIENVENIDO DONDE LA MODA ES ARTE 

DEPARTMENT STORES - GRANDES ALMACENES 

YOUR BEST SHOPPING • SUS MEJORES COMPRAS 



( , A Í { \ \ T \ 
DIM I (.\( HINDI I WI1STOHH\ U'RALIDAD 

G A R N A T A E D I C I O N E S 
Y P U B L I C A C I O N E S , S . L 
C/ Real de Motril, 2, 
18100 Armilla - Granada 

D IRECTOR 

Melchor Saiz-Pardo Rubio 

G E R E N T E Manuel Juan García Corral 

C O N S E J O EDITORIAL 
Emilio Atienza Rivero 
Antonio Claret García 
César Girón 
Francisco Javier Martínez Medina 
Manuel Sola García 

S U B D I R E C T O R A 
Ana Morilla Palacios 

R E D A C C I Ó N 

JEFE DE R E D A C C I Ó N : Jaime Vázquez Allegue 
AYTE. DE REDACCIÓN: Rubén D. Pereira Gómez 

A R T E 

FOTOGRAFÍA: José Rodriguez Ruiz de Almodóvar 
DISEÑO Y MAQUETACION: Manuel Pérez López 
MAQUETACIÓN: David Montero Valdivieso 

C O L A B O R A D O R E S DE ESTE N Ú M E R O 
Jesús Lenz, Coco Falla, Gustavo Gómez, Ana 
Gámez, Antonio Bernardo Espinosa, Jaime 
Vázquez, Celia Correa, Miguel Arnas, Antonio 
Callejón, César Girón, Miguel Caballero, Emi-
lio Atienza, José Luis Kastiyo. 

PUBL IC IDAD 
info@revistagarnata.com 
Manuel Juan García Corral / 633 62 20 95 

SUSCRIPC IONES Y N Ú M E R O S ANTER IORES 
suscripciones@revistagarnata.com 
Tel. 958 40 15 15 (Polígono Asegra, C/ Sierra 
Tejera, nave 15,18210 Peligros) 

CARTAS AL D IRECTOR 
cartasaldirector@revistagarnata.com 

I N F O R M A C I Ó N 
info@revistagarnata.com 

ASESORIA 
NAVARRO ESTRELLA 

Manuel Cabezas Gómez 

ASESORIA J U R Í D I C A GMG BUSSINES & LEGAL 

F O T O M E C Á N I C A E IMPRES IÓN 
Impreso en Granada 

D I S T R I B U C I Ó N 
Ricardo Rodríguez 

Depósito Legal: G R 2449-2010 
ISSN: 2171-6420 

PORTADA 
La emperatriz Isabel retratada porTiziano. 
Museo del Prado 

A G R A D E C I M I E N T O S 
Amanda Martínez y Luis PArrebola I Ideal 
Prensa FIMDG,Archivo Manuel de Falla 

Mil 
doscientas 

gracias 
Melchor Saiz-Pardo 

ii gracias, exactamente mil 
doscientas gracias, debe-
mos dar los que hacemos 
GARNATA por el apoyo 

masivo con que los granadinos y gra-
nadinas nos obsequiaron en la fiesta 
del primer aniversario de nuestra 
revista. Fue para todos nosotros un 
motivo de orgullo ese gran respaldo 
y, por otro lado, una gran satisfacción 
entregar sus distinciones a los cien 
granadinos líderes del siglo XXI. La 
capacidad del Auditorio Manuel de 
Falla quedó desbordada en un acto 
entrañable en el que estuvo la flor y 
nata de Granada. 
Nuestro primer cumpleaños no pudo 
ser más satisfactorio ni más estimu-
lante. Adhesiones tan intensas como 
las recibidas en el Auditorio son para 
nosotros, primero, un gran motivo de 
satisfacción y de alegría y, segundo, 
un estímulo para seguir adelante en 
una tarea preciosa como es escribir 
sobre Granada, pero no exenta de 
dificultades en tiempos difíciles como 
los que ahora corren. Nuestro agrade-
cimiento debe extenderse a todas las 
personas y entidades que nos ayuda-
ron a que la fiesta de cumpleaños 
fuera un éxito completo. Gracias, 
pues, a nuestra presentadora, Carolli-
na Murcia; a José Luis Gartner, direc-
tor de la obra de Ahora en adelante, 
que se representó con éxito como 
pórtico de nuestro acto; a su grupo 
de actores y actrices; a todo el perso-
nal directivo y técnico del Auditorio 
Falla que con tanto cariño y eficacia 
apoyó la gala; a Congresos Gestae, 
cuyas azafatas dieron, una vez más, 
muestras de su elegancia y capacidad 
de organización; a Loreto García-Val-
decasas y su equipo; a los restauran-
tes Las Titas y Oleum, que pusieron 
toda su calidad y profesionalidad al 
servicio de nuestros invitados... 
Por supuesto, nuestros entrañables 
amigos y grandes artistas el pintor 
Jesús Conde, el escultor Ramiro Me-
jías y la restauradora Lola Blanca, 
tienen todo nuestro reconocimiento 
por el apoyo que de ellos hemos reci-
bido a la hora de elaborar los diplo-
mas y las medallas conmemorativas. 
El Corte Inglés, CajaGranada, Cruz-
campo, hicieron posible con su gene-

rosidad nuestro acto de cumpleaños. 
El Ayuntamiento de Granada, y, en 
concreto, el concejal de Cultura, Juan 
García Montero, se volcó cediendo 
para la fiesta el Auditorio y el Carmen 
de los Mártires, donde recibimos 
toda clase de atenciones por parte 
del personal de servicio. Es un largo 
capítulo de agradecimientos, pero 
hay que ser agradecidos siempre, y 
más cuando se encuentran tan gran-
des apoyos en momentos de dificul-
tades. 
Todo este inmenso puzzle, mezclado 
con el trabajo, hermoso y grato, 
cuando hay medios suficientes, de 
sacar adelante el número correspon-
diente de GARNATA con contenidos 
de calidad e interés, ha recaído fun-
damentalmente sobre la subdirectora 
de esta revista, Ana Morilla Palacios, 
quien, aunque cuenta con la asisten-
cia de nuestros ejecutivos, conseje-
ros y colaboradores, ha desarrollado, 
como en ella es habitual, una labor 
impagable, en la que ha demostrado 
su capacidad y profesionalidad, su 
calidad humana y su tenacidad a 
prueba de bomba. 
César Girón, consejero delegado de 
GARNATA, siempre está ahí. Escri-
biendo sus magníficos trabajos de 
divulgación histórica, solucionando 
problemas empresariales y echando 
una mano donde haga falta para que 
el proyecto y la realidad que son 
GARNATA naveguen por aguas lo más 
tranquilas posibles. También hay que 
decirlo: Sin la asistencia entusiasta 
de César (secundado por el gerente, 
Manuel Juan García Corral) una ilu-
sión como la de poner en pie y man-
tener GARNATA no hubiera sido po-
sible empresarial ni intelectualmente. 
Por último, queremos mandar un 
abrazo muy fuerte a Manolo Sola, con 
cuyo entusiasmo y cariño contamos 
siempre. 
Hemos puesto en las calles de Grana-
da 19 números en 12 meses. Ha sido 
un gran esfuerzo, muy gratificante, 
pero agotador. Con el presente núme-
ro de julio-agosto, nos despedimos de 
nuestros lectores hasta septiembre. 
Vamos a refrescar ideas y mejorar 
GARNATA. Felices vacaciones y gra-
cias. 

Garnata es una revista de divulgación y actualidad. Es 
una publicación plural. Los artículos y comentarios 
que en ella aparecen reflejan las opiniones de los 
respectivos autores. 
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Cien granadinos 
para el siglo XXI 
^ L M.M. I Fotos: Ruiz de Almodóvar ^ ^ 

La revista GARNATA, con su 
director, su consejo edito-
rial y su equipo al comple-
to, apuestan firmemente 
por la necesidad del lide-

razgo en Granada; fruto de ello es la 
elección de los Cien Líderes de la 
Granada del siglo XXI. ¿Por qué? 
Porque es fundamental reunir a las 
personas que puedan comandar 
nues t ras esperanzas granadinas 
como si de césares, aníbales o inclu-
so napoleones se tratara, que nos 
coloquen de nuevo en primera línea 
de la batalla social, cultural, econó-
mica y mediática, uniendo nuestras 
fuerzas y dejando de lado las gue-
rras al modo de zegríes y abencerra-
jes, que, por desgracia, nos caracte-
rizan desde la universidad a la em-
presa y a la política. Craso error 
porque por así, con esta "malafollá" 
de llevarnos mal, sólo Granada pier-
de, como el general romano perdió 
contra los partos. 
Para elegir a estos "generales" se 
organizó una gran votación ciuda-
dana a través del correo electróni-
co que puso en claro a quiénes 
consideran los lectores sus líderes 
dentro de todos los sectores: em-
presariales, profesionales, artísti-
cos, científicos, etc. Queda claro 
después de esta apuesta de la revis-
ta y la masiva respuesta de los lec-
to res , que se volcaron d u r a n t e 
meses en la elección de sus favori-
tos, que la ciudadanía granadina 
tiene desde hace algunas genera-
ciones conciencia de haber perdido 
el liderazgo, pero sobre todo, tiene 
muchas ganas de volver a colocar-
se en primera división (y no habla-
mos sólo de fútbol). Y es que en 
Granada hay ciencia y nuevas tec-
nologías, universidad e investiga-
ción, empresa y negocio, cultura y 
de arte, que tienen que ser puestos 
en valor, y en todos estos líderes 
deposi tamos nuestra confianza y 
nuestras esperanzas. 

6 GARNATA 



Antonio Jara, Mar Villafranca, Feo. J. Martinez Medina, José María Castillo, 
César Girón, Carolina Murcia, Melchor Saiz-Pardo 

Al consejo editorial le tocó la ingra-
ta tarea de reducir a sólo cien el 
extenso listado de votados (del que 
bien ha dicho Melchor Saiz-Pardo, 
que "no están todos los que son", 
pues Granada no tiene cien grana-
dinos ejemplares sino muchísimos 
más, pero el pueblo (en este caso 
los lectores) es soberano, y elige a 
quien quiere. Eso sí, entera respon-
sabilidad del Consejo Editorial ha 
s ido la elección de un grupo de 
des tacadas personalidades, cada 
uno un líder incuestionable dentro 
de su ámbito, que actuarían como 
padrinos durante el acto de entre-
ga, pues entregar cien premios de 
golpe no es cosa fácil. Y precisa-
mente los galardones para los cien 
"de la fama" consistieron en un di-
ploma diseñado por Jesús Conde a 
partir de un cuadro que aunaba a la 
perfección la modernidad, repre-
sentada por la torre del Parque de 
las Ciencias, y la tradición artística 
granadina en la bella imagen de la 
Fundación Rodríguez Acosta; y una 
medalla diseñada por Ramiro Me-
gías e inspirada en la imagen de 
Carlos V triunfante en la batalla de 
Mühlberg en el conocido cuadro de 
Tiziano. 
El lema del acto, un derroche de 
autoestima al grito de "Yo nací en la 
tierra de los gigantes", corrió a car-
go de José Luis Gartner: "Yo vine al 
mundo en la tierra que vio nacer a 
León el Africano, estudié en las mis-
mas aulas que Federico y añoré los 
jardines que evocó Ayala. Mis ojos 
fueron encendidos por las luces que 
amó Val del Omar, bebí en las mis-
mas fuentes que Mariana Pineda, 
respiré los aromas que envolvieron 
a Enrique Morente, recorrí los pasi-
llos por donde caminó Fernando de 
los Ríos y abracé el tronco del cedro 
que cobijó la figura de Juan de la 
Cruz. Yo nací en la tierra de los gi-
gantes y, al menos, me queda la po-
sibilidad de anhelar que en mi alma 
se haya inoculado un ápice de toda 
esa esencia celestial". 
Con esta síntesis intelectual el es-
critor pretendía hacer una reflexión 
sobre los méritos de muchos grana-
dinos a lo largo de los siglos. Tam-
bién a cargo de su compañía tea-
tral, Cabeza de Perro, es tuvo la 
obra de teatro breve "Pregunta sin 
respuesta" que contó con la inter-
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pretación de Boija López, Nía Cor-
tijo, Sof ía Díaz Sabán y Derk 
Rossbach, y vestuario de los dise-
ñado re s Paco Cortés y Susana 
Rojo. Y así comenzó el acto, sor-
prendiendo desde el principio. 
Después, la presentadora, nuestra 
intrépida Carolina Murcia, tomo 
las riendas con su gracejo y despar-
pajo habitual y citó sobre el escena-
rio al director de GARNATA, Mel-
chor Saiz-Pardo, que llamó a la 
unidad de todos los granadinos, a 
su consejero delegado, César Gi-
rón, con su "Hija del Sol, Granada, 
fanal del paraíso" y a Ana Morilla, 

la subdirectora. En nombre de to-
dos los premiados y premiadas ha-
blaron el reputado científico José 
Antonio Lorente Acosta, y la dele-
gada del gobierno andaluz, María 
José Sánchez Rubio. Después de la 
entrega de premios a los cien llegó 
el turno de galardones para los pa-
drinos, que tuvieron mucho mérito 
de entregar cien premios de una 
sentada, y eso a pesar de algunas 
bajas de última hora, como en el 
caso de nuestro Tico Medina, que 
estaba sufriendo una crisis doloro-
sa de su enfermedad, como ya ha 
contado él mismo en los medios, o 

de Curro Albayzín que ese día es-
taba trabajando con el El Amargo 
en Madrid. 
El artista eterno y universal, Enri-
que Morente, uno de los más vota-
dos por los lectores antes de su 
inesperada y triste desaparición, 
tuvo un emotivo homenaje con la 
música del Pequeño vals vienés. 
Como colofón el alcalde de Grana-
da, José Torres Hurtado, cerró el 
acto. Luego todos los premiados 
posaron para una inmensa foto de 
familia. En la organización previa, 
que ha durado meses, GARNATA 
contó con la inestimable colabora-
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ción de personas y entidades que 
se volcaron con la revista, desde 
los artistas Jesús Conde (uno de 
los primeros en estar en "el ajo") y 
Ramiro Megías, a Lola Blanca que 
rotuló todos los diplomas de pre-
miados y padrinos con paciencia y 
maestría. El Ayuntamiento de Gra-
nada y el Auditorio Manuel de 
Falla, prestaron su ayuda a GAR-
NATA, igual que Ámbito Cultural 
El Corte Inglés, CajaGranada, 
Cruzcampo, Las Titas y Oleum. 
Por otra par te , Las azafa tas de 

Congresos GESTAC, capitaneadas 
por María Pilar López Moreno, 
con la ayuda de su segunda de a 
bordo, Arancha Campos, controla-
ron que todo estuviera perfecto ya 
meses antes del "día D"; así como 
el equipo de EMAZCO Granada, a 
las órdenes de Loreto García-Val-
decasas Nogales, que aportaron, 
como siempre, su buen hacer y 
simpatía. Ellos y ellas nos han de-
mostrado que "la buena gente de 
Graná" está dispuesta a trabajar y 
a dar lo mejor de sí misma todos 

los días. Los premiados estaban 
pletóricos, felices de haber sido 
votados, aunque algún destacado 
catedrático comentaba la respon-
sabil idad que r ep resen taba ser 
nada menos que un "Lider de la 
Granada del Siglo XXI". Muchas 
felicidades a todos y ¡a t rabajar 
por colocarnos de nuevo en la ór-
bita del liderazgo! (No, no habla-
mos sólo de Fútbol, aunque eso 
también sea una gran oportunidad 
que tendremos que aprovechar al 
máximo). • 

P A D R I N O S 
Miguel Rodríguez Acosta 
Rafael Cuillén 
Tico Medina 
José María Castillo 
Mariluz Escribano 
Curro Albayzín 
F. Javier Martínez Medina 
José Luis Kastiyo 
Miguel Rívas Montero 
José Miguel Castillo Higueras 

P R E M I A D O S 
Alejo, Miguel Ángel: periodista 
Álvarez, José: empresario 
Arnas, Miguel: novelista 
Bayona, Fernando: fotógrafo 
Botella, Miguel: antropólogo 
Caiatayud, Emilio: juez 
Cantero, Honorio: general 
Carazo, Marifrán: concejala 
Carbó, Santiago: economista 
Cárdenas, Andrés: periodista 
Castillo Calvin,José Miguel: abogado 
Chirino, Quíco: periodista 
Claret, Antonio: politólogo 
Conde, Jesús: pintor 
Cuenca,Francisco: concejal 
Cuerva, Gerardo: empresario 
Curiel, Luis: empresario 
Díaz de la Guardia, Fernando: periodista 
Domezain, Fernando: empresario 
Estrada, Juan Antonio: teólogo 
Falla, Coco: gte. Fundación Falla 
Fernández, Matilde: astrofísica 
Fígares Alfonso: empresario 
Flores, Ricardo: sindicalista 

García Calderón, Jesús: fiscal TSJA 
García Lorca, Laura: pta. Fundación Lorca 
García Montero,Luis: poeta 
García Montero, Juan: concejal 
García Olmedo, Ramón: pte. Patron. Ave María 
García Román, José: pte. Academia Bellas Artes 
García-Valdecasas, Loreto: empresaría 
Garrido, Remedios: Ecologistas en Acción 
Gil Extremera, Blas: médico humanista 
Girón, César: pte. Granada Histórica 
González de la Cámara, Juan: empresario 
González Lodeiro, Francisco: rector UGR 
González Moya, Cristina: concejal 
Goyanes, Emilio: director teatral 
Heredia, Marina: artista 
Hernández, Francisco: fiscal 
Jara, Antonio: pte. CajaGranada 
Jiménez,Teresa: secret.» gral. PSOE 
Jiménez Alonso, Juan: médico 
Jiménez Cuesta, José Ramón: físico 
Jiménez López, Gregorio: empresario 
Lapido, José Ignacio: artista 
Ledesma, Francisco: abogado 
López de la Torre, Martin: médico 
López Nevot, José Antonio: hdor. del Derecho 
Lorente Acosta, José Antonio: forense 
Martín, Ramón: dr. gral. CajaGranada 
Martín Arcos, Luis: empresario 
Martínez, Manuela: sindicalista 
Martínez Caler, Antonio: político 
Megías, Ramiro: escultor 
Mélida Lledó, Pedro Luís: jefe polícía 
Mesamadero, Antonio: humorista 
Molina, Sara: directora teatral 
Molina Olea, Isabel: empresaría 
Montalbán, Inmaculada: magistrada 
Morales, Gregorio: escritor 
Morente, Estrella: artista 

Muñoz, José Luis: novelista 
Mur, Celia: artista 
Murillo, Remedios: Mujeres por Granada 
Nieto, Isabel: concejala 
Olgoso, Ángel: escritor 
Oruezabal, Luis: empresario 
Orfila Pons, Margarita: arqueóloga 
Orozco Pardo, Guillermo: civilista 
Osuna Hervas, Luis: empresario 
Oviedo, Enrique: pte. Federación Comercio 
Peralta, Eduardo: dr. Ideal 
Pérez, Sebastián, pte. PP 
Pérez, Kim: Intergénero 
Pinilla, Juan: artista 
Pleguezuelos, Paca: gte. Milenio 
Puentedura, Francisco: concejal 
Puentes Zamora, Francisco: teniente general 
Puga, Miguel: ilusionista 
Rejón, Juan Andrés: Onda Cero 
Requena Paredes, José: magistrado 
Rivadulla, Félix: subdir. Ideal 
Ruiz de Almodóvar, Agustín: escultor 
Sánchez García, Remedios: pedagoga 
Sánchez Montes, José: cineasta 
Sánchez Pantoja, Mariano: dr. Teatro Alhambra 
Sánchez Rubio, María José: deleg. Gobierno J.A. 
Sánchez Trigeros, Antonio: pte. A. Buenas Letras 
Sicilia Morales, Manuel: Dr. Kandor Graphics 
Torres, Miguel Ángel: juez 
Torres González-Boza, Eduardo: abogado 
Torres Hurtado, José: alcalde 
Trillo, Magdalena: dr.! Granada Hoy 
Valcárcel, Ángel: jefe Base Aérea 
Vallejo, Antonio: artista 
Vida, Juan: pintor 
Villafranca, Mar: dr.« Patronato Alhambra 
Villena, Fernando: poeta 
Zurita, Ángeles: empresaría 
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PALABRAS CLAVE 
A. M. Palacios 

GRANADA: 
SOCIEDAD, 
CINE 
Y ARQUITECTURA. 

El arte de Volar 
De Antonio Altarriba y Kim, en Edicions de Ponent. Premio Nacional de Cómic 
2010; Premio Nacional de Cómic de Cataluña; Premio de la Crítica 2010; Pre-
mio Salón Internacional de Cómic de Barcelona 2010 y Premio Cálamo Ex-
traordinar io 2009. Léalo. 

Purga 
De la jovencísima finlandesa Sofi Oksanen, en Salamandra. Premio a la Mejor No-
vela Europea 2010; Premio de Literatura del Consejo Nórdico; y Premio Femina 
Étranger en Francia, para una obra cruda y realista sobre la trata de blancas. 

El reclamo 
Raúl del Pozo ha sido el ganador del Premio Primavera de Novela en 201 I. 
Historia reciente de España que parece estar de moda: el maquis después de 
la Guerra Civil. Sus protagonistas, guerrilleros e investigadores. Espasa. 

El a lma del mundo 
Finalista del Primavera 201 I, el filólogo y t raduc tor Alejandro Palomas. Espasa. 
Un test imonio de amor a la vida y a la música protagonizado por dos ancianos 
en una residencia. 

Todo el amor y casi toda la muerte 
Recordemos. Fernando Marías fue el ganador del Primavera en 2010 con un 
thriller psicológíco-erótico sobre el deseo y los sentimientos, ambientado a 
principios del XX y del XXI, con dos protagonistas, Sebastián y Gabriel, que 
viven la misma maldición. Espasa. 

Donde nadie te encuentre 
Alicia Giménez Barlett obtiene el Nadal 2011. La creadora de la inspectora Petra 
Delicado, presenta el caso real de Teresa Pía Meseguer, la Pastora, el maquis más 
buscado por la Guardia Civil. Ambientada en 1956. Editorial Destino. 

Granada: sociedad, cine y arquitectura 
Presentado por Rafael López Guzmán, y en Zumaya, el profesor Salvador Ma-
t e o Arias Romero of rece un t rabajo riguroso y comple to sobre el cine en 
Granada, en sus muchos aspectos. Una obra que gustará especialmente a los 
amantes del 7o Ar te . 

Los hospitales de Granada (siglos X V I - X X I ) 
M. Encarnación Cambil Hernández estudia la tipología, catálogo e historia de los 
hospitales granadinos desde la conquista hasta la actualidad: el de los moriscos, el 
de laAlhambra, el de la Seda, el de laTiña, etc. Editorial Universidad de Granada. 

El esclavo de la A l - H a m r a 
Blas Malo y una novela de aventuras ambientada en la Garnata del siglo VIII de 
la hégíra, siglo XIV cristiano; que t iene como personajes a Yusuf I, Muhammad 
V, Ibn al-Jatib e Ibn Zamrak, en t re otros; cuando la suer te del último reino is-
lámico de Occidente ya está echada. Ediciones B. 

Los libros de p lomo 
El premiado periodista Fernando Martínez Laínez en Ediciones Martínez Roca 
con un thriller granadino: acción, suspense, espionaje y crimen. Oscila entre el 
siglo XVI, con la aparición de los plomos, y el robo de los libros plúmbeos en 
la actualidad. 



ESPIDO-FREI RE 
IAFLOR:DEL 
norte 

Henning Mankell 
T E A B A G 

¡Lacas, Á\ f ' t " * " 
i-r"*., - I G¿RANADA ITolkien I I clásica universal 

Historietas de , 
Bernardo Ambroz J f r ' t f l i m ^ ^ i g 

La flor del Norte 
Espido Fre i re se a d e n t r a c o n é x i t o en la novela h i s tó r i ca c o n el r e l a t o d e una 
m i s t e r i o s a p r i nce sa vikinga: Cr i s t ina d e N o r u e g a , infanta d e Cast i l la y e s p o s a 
d e d o n Felipe, u n o d e los h e r m a n o s d e A l f o n s o X el Sabio. M u r i ó en la Sevilla 
del siglo XIII. P laneta . 

Moros y cristianos 
Una visión d e la España medieval hasta las Navas deTo losa p o r el per iodis ta José 
Javier Esparza en La Esfera de los Libros, con t inuac ión d e La gran aventura del 

Reino de Asturias. Acabada la resistencia cristiana c o n t r a los musulmanes , comienza 
la Reconquis ta y la expans ión d e los re inos cr is t ianos e n f r e n t a d o s a al-Ándalus. 

Cadáveres exquisitos 
Ediciones Península. Reedic ión d e las m o r b o s a s m e m o r i a s del p o l é m i c o f o r e n -
se d e las e s t r e l l a s , T h o m a s T . Noguch i , apa rec idas en 1983. El p e r s o n a j e e j e r c ió 
en Los Ánge les e n t r e 1961 y 1982, y p o r su m e s a d e au tops i a s pa sa ron Marilyn 
M o n r o e , R o b e r t K e n n e d y y Nata l ie W o o d e n t r e o t r o s . 

Tea-Bag 
Henning Mankell, el c o n o c i d o a u t o r d e novelas policíacas y p a d r e del i n s p e c t o r 
Wal l ande r , p r e s e n t a Tea-Bag e n T u s q u e t s . U n a joven q u e huye d e su a ldea afri-
cana pa ra l legar a Suecia a t r a v e s a n d o med ia Eu ropa c o n o c e a un p o e t a s u e c o 
en p lena crisis, J e s p e r Humlin , y le cambia los e s q u e m a s . 

La casa de Tolkien 
U l t r a m a r i n a p r e s e n t a una novela n o real p e r o sí verosímil , d e A n d r e a P e d r a n a 
y R o b e r t a Pellegrini s o b r e el d u r o m u n d o d e la d í scapac idad y el d e los l lama-
d o s " f r iquis" , q u e viven e n f r e n t a d o s a la " n o r m a l i d a d " co t id iana . H a c e p e n s a r 
al l e c t o r q u e t o d o s s o m o s d i f e r e n t e s . 

Granada en la música clásica universal 
D e Rafael e Ignacio H i e r r o . Un r e c o r r i d o a m e n o y e r u d i t o , b e l l a m e n t e i lus t ra-
do, p o r la h i s tor ia d e G r a n a d a en la música, d e s d e los r o m a n c e s d e la conqu i s -
ta, al o r i e n t a l i s m o y el a l h a m b r i s m o . Falla, Lorca y la G e n e r a c i ó n del 27. Inclu-
ye C D musical , r e f e renc ia s , c u a d r o s , ca l l e j e ro y p lano. 

Historietas de Bernardo Ambroz 
Un viaje qu i jo tesco en Seat Seiscientos p o r t ie r ras d e Andalucía en los a ñ o s se-
senta . Estampas d e é p o c a verosímiles (y algunas reales), p ro tagonizadas p o r Ber-
n a r d o A m b r o z , un viajante d e seguros , y Juanito, su ayudante . El úl t imo libro d e 
Fe rnando deVillena viene i lustrado p o r José A n t o n i o López Nevo t . P o r t Royal. 

Los aviones de Sierra Nevada 
Michel L o z a r e s S á n c h e z n o s ac la ra las c i r c u n s t a n c i a s d e los a v i o n e s d e pasa-
j e r o s , ca rga , h e l i c ó p t e r o s , av ione t a s , i nc luso un b o m b a r d e r o , q u e d e s c a n s a n 
en S ie r ra N e v a d a , d e b i d o a fal los m e c á n i c o s , m e t e o r o l o g í a a d v e r s a y o t r o s . 
Edi tor ia l Alhulia . 

Benito Perez GaUl 

Asómate! 



Jesús Lens Espinosa de los Monteros 

o si al final, los punkies iban a tener ra-
zón. No f u t u r e ! Es t amos as i s t i endo , 
e s tos meses, a una enconada lucha en-
t re los libros que intentan convencer a 
la gente d e que la crisis es algo bueno, 
que ofrece opor tun idades para cumplir 
los sueños la rgamente postergados, y 
las películas que, sin embargo, nos pre-
sentan un fu tu ro en absoluto esperan-
zador. 
Ya s a b e m o s que las profecías mayas 
pronost ican el fin del mundo para el 21 
d e diciembre d e 2012 . Y la crisis, las 
guerras y el terrorismo que asolan me-
dio mundo, los ter remotos , tsunamis y 

t ragedias nucleares podrían hacernos 
pensar que sí. Que el final es tá cerca y 
que, e fec t ivamente , el No fu tu r e es el 
único fu tu ro posible. 
Más a l lá d e e sa t o n t e r í a t i t u l a d a 
"2012", adaptación del cine d e catás-
t ro fe s d e t oda la vida a las nuevas y 
espectaculares tecnologías de la imagen 
del siglo XXI, hay un puñado de pelícu-
las que sí es tán reflexionando sobre el 
fin de la historia de la humanidad, tal y 
como la conocemos. Películas oscuras, 
graves, siniestras. Películas que son bien 
representativas del signo de los t iempos 
que nos han tocado vivir. 

Podríamos empezar por "La carretera", 
basada en una novela t an corta como 
intensa d e Cormac McCarthy. Y arran-
camos por la película dirigida por John 
Hillcoat e interpretada por Viggo Mor-
tensen y Kodi Smith-McPhee porque es, 
posiblemente, la más angustiosa, t r is te 
y d e s e s p e r a n z a d a . Los p r o t a g o n i s t a s 
son un padre y su hijo que avanzan por 
un mundo postapocal ípt ico, arrasado, 
oscuro , cen ic ien to , en el que a p e n a s 
queda vestigio alguno de vida. Avanzan 
por una carretera, camino del mar. 
A lo largo de su camino, el padre inten-
ta enseñar a su hi jo unas básicas nor-

mas de compor tamiento . Aún en el in-
f i e rno . Porque, n o q u e d a n d o a p e n a s 
comida, el hombre se ha convertido en 
un lobo para el hombre. En sentido es-
tricto. ¿Vale todo para intentar sobrevi-
vir? No. Al menos , no debería. 
El objetivo d e padre e hijo, como suele 
ser habi tual en las grandes historias de 
viajes y éxodos, es el mar. La cos ta se 
aparece, en el imaginario de los viajeros, 
c o m o la ú l t ima f r o n t e r a , el e spac io 
abierto, puro y libre en el que volver a 
comenzar. Por eso, cuando los persona-
jes remontan a duras penas una duna de 
arena y el espectáculo que se ofrece a 
sus ojos es un mar gris, tenebroso, pú-
trido, oscuro y ominoso, el espectador 
comprende que, efect ivamente , no hay 
f u t u r o , sensación mult ipl icada por la 
impresionante fotografía de Javier Agui-
rresarobe. Y, aún así, los personajes se-
g u i r á n v i a j a n d o , s e g u i r á n c o n su 
errabundo caminar, convencidos de que 
sólo en esa acti tud, en la del movimien-
t o c o n s t a n t e y p e r p e t u o , hay alguna 
posibilidad d e supervivencia. 
Directa heredera d e "La carretera" es la 
película protagonizada por Denzel Was-
hington, otro caminante por un mundo 
deso l ado , en "El libro d e Eli", que se 
abre con la imagen de unas carreteras 
des t ru idas , reple tas d e esque le tos d e 
coches, casas abandonadas y profunda 
soledad. El cíelo es, también, oscuro y 
plomizo. Aunque pronto sabremos que 
cuando sale el sol es peor. Porque que el 
sol mata. Es lo que tiene haber provoca-
do una heca tombe global que ha termi-
nado con la capa de ozono, por culpa de 
los fanat ismos religiosos. 
Esta película t iene más guión, más his-
toria que "La carretera", en el sentido de 
que hay una t r ama protagonizada por 
buenos, malos y regulares. Hay amores 
y desamores . Y la travesía por el desier-
t o del protagonista , también en busca 
del mar, sí parece tener un sentido y un 
propós i to , con esa es t é t i ca a lo Mad 
Max que resulta tan atractiva como in-
quietante . 

La violencia que preside "El libro de Eli" 
es, también, más cinematográfica, más 
espectacular, que en "The road". Quizá 
porque la defensa de el enigmático Li-
bro d e Eli así lo precisa. Un libro cuya 
importancia sólo conoceremos al final 
de la película. Un libro que, sin embar-
go, i n t u í a m o s lo q u e r e p r e s e n t a b a , 
cuando los personajes luchan por él, al 
en tender que su contenido puede servir 
para conducir a los hombres. 

Hay quién n o te rmina d e disfrutar de 
la sorpresa final que depara "El libro d e 
Eli", como si el director hubiera sido un 
t ramposo , un ful lero que juega con las 
cartas marcadas. Y, sin embargo, resul-
ta e m o c i o n a n t e pensar que un libro, 
que las palabras, aún pueden t ener una 
in f luenc ia c a p i t a l en la vida d e los 
hombres . Aunque no se vean, a simple 
vista. 
En "Hijos d e los hombres", el fin para la 
raza humana viene dado por la esterili-
dad d e sus m u j e r e s , p r o v o c a d a por 
t an tos años de guerras, epidemias, con-
t a m i n a c i ó n y t e r r o r i s m o nuc lear . La 
acción transcurre en Londres, en 2027. 
Y en el planeta tierra no ha nacido una 
sola criatura desde 2009. Tan angustio-
sa c o m o in te resan t í s ima premisa f u e 
inventada por P.D. James, la novelista 
británica, y llevada al cine por el direc-
tor Alfonso Cuarón. Y t o d o comienza 
cuando el hombre más joven de la tierra 
es asesinado en Buenos Aires, a sus 18 
a ñ o s d e edad , p r o v o c a n d o aún m á s 
desazón en la población de un Londres 
r a d i c a l m e n t e pes imis t a , que vive en 
mitad del caos y el desorden que inten-
ta combatir un gobierno xenófobo y d e 
extrema derecha. 
De repente, un rumor empieza a expan-
dirse: una mujer negra, una de las inmi-
grantes encerradas en el gueto, podría 
es ta r embarazada. Y ahí es donde entra 
T h e o Faron, i n t e r p r e t a d o por Clíve 
Owen, un t ipo desesperanzado t ras la 
pérdida de su familia, años ha, y llama-
do a desempeñar un papel esencial en la 
supervivencia de la humanidad. 
Tanto el t í tu lo la película como el del 
libro t ienen inequívoca procedencia bí-
blica: "Conduces al h o m b r e a la d e s -
trucción y dices: «Volved, hijos d e los 
hombres»". 
¿Hay esperanza? Tanto el t o n o oscuro 
como la fotografía plúmbea, gris, como 
si las lentes de las cámaras es tuv ie ran 
b a ñ a d a s en mercur io , t r a n s m i t e n en 
e s t a s pel ículas un pes imi smo vital y 
existencial muy a t o n o con los t iempos 
que vivimos. Y, sin embargo, no quere-
mos, no d e b e m o s res ignarnos al "No 
Future". Al menos , no todavía. Porque 
al salir del cine o al apagar la televisión 
en que h e m o s v i s t o e s t a s pel ículas , 
m i r amos a l r ededor y perc ib imos que 
aún se p u e d e n hace r cosas , m u c h a s 
cosas, para darle la vuel ta a e s t a tor t i -
lla d e pes imi smo , t r i s t e z a , a n g u s t i a 
existencial y miseria moral en que vivi-
mos. • 



F I E S T A 
QUE CELEBRA LA JUNTA DE DAMAS 

DE HONOR Y MÉRITO CON LA DIREC-

CIÓN DEL ATENEO DE GRANADA EN 

LA SOLEMNE FESTIVIDAD DEL 

SSMMO. CORPUS CHRISTI 

CALDERON-RE VISITADO 
EL RENACIMIENTO EN GRANADA 
DE EOS AUTOS SACRAMENTALES. 

ELENA GARCÍA DE PAREDES 
IMÁGENES : ARCHIVO MANUEL DE FALLA 

• " • ' l y / - ' ' * • ' • .**•* • " i ' ' i ' Torres Molina. Escenas de f/jfanleaíro rfe/munrfo. Granada, 1927. Archivo Enrique Lanz (Granada) 

AÑO DE MCMXXVII 

Programa del estreno de [ I g r a n teatro del mundo. Granada, 18 de junio de 1927. Se interpretaron además dos entremeses de Miguel 
de Cervantes Dama de aldeanos y Los habladores y la Dama de las flores de A de Olmedo Archivo Manuel de Falla (Granada) % L 1! 



En el Patio de los Aljibes de dental de gran belleza, conectada España y un éxito de nuestro amigo 

la Alhambra, 18 de junio de forma muy es t recha con sus Lanz, que día tras día y modesta-
de 1927, con motivo de trabajos para la incipiente Atlánti- men te cons igue ganar n u e s t r a 
las f i e s t a s del Corpus da. Los ocho breves episodios in- máxima admiración. Esto me pro-
Christi y bajo la dirección cluían una fanfarria inicial tomada duce una extraordinaria alegría y 

del Ateneo de Granada, vuelve a de Gaspar Sanz, la antigua melodía me demuestra las muchas cosas 
subir a escena —por primera vez alemana del Amen de Dresde, una que se pueden hacer y que debemos 
en España desde su prohibición en Cantiga de Alfonso X el Sabio, va- hacer en Granada". 
1765— un auto sacramental. El gran rios temas del Cancionero musical La repercusión de este aconteci-
teatro del mundo de Pedro Calderón popular español de Felipe Pedrell, y miento fue inmediata y de enorme 
de la Barca, conforme a la edición una adaptación libre del Tantum trascendencia, integrándose en un 
que un año antes había publicado ergo de Tomás Luis de Victoria, contexto de recuperación y renova-
el joven catedrático Ángel Valbuena polifonista al que Falla admiraba y ción artística que contó con momen-
Prat. Participan en la recuperación sobre el cual trabajaría intensamen- tos aparentemente dispares, pero en 
que supuso esta "vuelta a Calde- te los años siguientes. realidad muy conectados entre si, 
rón": Antonio Gallego Burín, direc- A los pocos días de la representa- como fueron el I Concurso de Cante 
tor literario, Hermenegildo Lanz, ción, Federico García Lorca —en- Jondo de 1922, la gemela resurrec-
director artístico y escenográfico, tonces en Barcelona y Cadaqués ción de Góngora y su poesía en Se-
y Ángel Barrios, director musical. preparando el estreno de Mariana villa en 1927, o la propuesta esceno-
Con este motivo, y a pesar de en- Pineda— escribía a Manuel de Falla: gráfica de El gran teatro del mundo 
contrarse fuera de España, Manuel lo de los "autos sacramentales" ha por Hugo Von Hofmannsthal para el 
de Falla armonizó una música inci- sido por fin un gran éxito en toda Festival de Salzburgo de 1922. • 

Manuel de Falla. Adaptación libre del "Tantum ergo" de Tomás Luis de Victoria para el final de [Igran teatro del mundo Partitura autógrafa de Manuel de Falla Archivo Manuel de Falla (Granada) 
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M I G U E L A R T O L A 

E l siglo XVIII, la época de la 
I lus t ración, fo rmula una 
c o n c e p c i ó n del d e s t i n o 
del hombre , de la vida en 
sociedad, y desarrol la un 

p rograma polí t ico insp i rado en la 
l i b e r t a d d e p e n s a m i e n t o , en la 
igualdad de d e r e c h o s y en la pro-
piedad sin privilegios. 
Es un gran p r o y e c t o de r e f o r m a s 
sociales real izado gracias a la bue-
na disposic ión de los reyes ilustra-
dos , q u e apoya ron un pol í t ica de 
reforma del clero, de reducción del 
papel de la nobleza y de igualación 
jurídica. Esta p rác t ica exige q u e el 
rey e s t é d i s p u e s t o a h a c e r u n a 
pol í t ica p r o g r e s i s t a p a r a q u e los 
i l u s t r a d o s p u e d a t r a n s f o r m a r la 
soc iedad . 
Este p royec to luego queda rá abor-
t ado por la desapar ic ión de los re-
yes i lus t rados y por la lenti tud de 
las re formas . Lo que da lugar a la 
apar ic ión de un g rupo de opinión 
dis t into que eleva el p rograma so-
cial de la i lustración, pero utiliza la 
revolución para construir un nuevo 
s i s t ema pol í t ico q u e ga r an t i c e el 
s i s tema i lustrado. Este cambio po-
lítico, la revolución, va a ser violen-
to, l imitado a t res países, y produ-
cirá un s is tema nuevo y progresis ta 
en Es t ados Unidos, la Francia de 
1791, y España ent re 1810-1812. 

Profesor Artola ¿cómo considera 
usted la Constitución de Bayona 
en la historia cons t i tuc iona l d e 
España? 
Desde el pun to de vista de mi clasi-
ficación de las cons t i tuc iones (que 
es una c las i f icac ión p e r s o n a l ) es 
una car ta otorgada. Las car tas otor-
gadas s e c las i f icaban a n t e s en la 
historia del const i tucional ismo por 
el h e c h o de l o t o r g a m i e n t o . Hay 
c o n s t i t u c i o n e s h e c h a s p o r u n a 
asamblea de r ep resen tan tes y hay 
const i tuciones dadas graciosamen-
te por la corona a sus subdi tos , lo 
q u e d i s t ingu ía u n a s de o t r a s e ra 
h a b e r s i d o a p r o b a d a s p o r u n a 
asamblea o haber s ido dadas por la 
c o r o n a . Es e v i d e n t e q u e la c a r t a 
o torgada se dis t ingue de la consti-
tución por su contenido. 
Una car ta otorgada, cualquiera que 
sea su nombre, es un s is tema políti-
co en el cual los representantes , los 
diputados, no tienen ni la iniciativa 

LA CONSTITUCIÓN DE 
CÁDIZ ES CLAVE EN 
NUESTRA HISTORIA 

legal ni la enmienda, que son los dos 
ac tos políticos en un par lamento a 
t r avés de los c u a l e s un d i p u t a d o 
e je rce y p r o p o n e lo q u e él qu ie re 
que se legisle pa ra el país. Eso no 
existe en la car ta otorgada, lo único 
que puede hacer el par lamento es 
rechazar las leyes que les presente 
el gobierno, pero claro, la idea de un 
par lamento q u e se ded icase siste-
máticamente a rechazar las leyes es 

un parlamento, no solamente suici-
da, sino que condena el constitucio-
nalismo. ¿Para qué quiere el consti-
tucionalismo?, ¿para rechazar todos 
los proyectos de ley? 
Las ca r t a s o torgadas son un siste-
ma político aparente , que da el es-
pec tácu lo del cons t i tuc ional i smo: 
hay e lecciones , hay par t idos , hay 
a p e r t u r a c o n p r e s e n c i a del rey, 
t odo el e spec tácu lo es tá ahí, pero 
no hay ninguna realidad den t ro de 
esa cáscara . 
Los príncipes de los es tados alema-
nes del sur, c u a n d o Alemania no 
e r a u n a u n i d a d p o l í t i c a , d i e r o n 
cons t i tuc iones a sus súbd i tos des-
pués de la caída de Napoleón, ellos 
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decían "somos conscientes de que 
los t iempos han cambiado y ahora 
no se puede gobernar como antes", 
y dieron unos textos constituciona-
les, que ellos l lamaron "consti tu-
ción". Pero, a pesa r de que eran 
constituciones, habían sido otorga-
das por el rey y segundo tenían las 
característ icas propias de una car-
ta otorgada: ni iniciativa ni enmien-
da. Con esos tres elementos eviden-
temente toda la vida política, todo 
el consti tucionalismo era una fun-
ción, y los a lemanes acuñaron un 
te rmino para es te seudocons t i tu -
cionalismo que se podría traducir 
por " cons t i t uc iona l i smo aparen-
cial". O sea que los alemanes, a los 
que nunca habíamos tenido como 
muy espab i l ados en e s t e sen t ido 
del consti tucionalismo (sí a los ca-
t e d r á t i c o s a l e m a n e s que hab ían 
a b o r d a d o el c o n s t i t u c i o n a l i s m o 
a b u n d a n t í s i m a m e n t e ) , p o r q u e la 
p rác t ica polí t ica de Alemania no 
parecía muy avanzada ni muy mo-
d e r n a , e r a n muy d i s c i p l i n a d o s , 
cuando les dieron eso lo rechaza-
ron diciendo que aquello era una 
apar ienc ia pe ro no una real idad, 
cosa que no dij imos noso t ros , ni 
tampoco dijeron los franceses, que 
tuvieron sus ca r tas o torgadas , lo 
único que hicieron fue echar al rey. 

¿Qué importancia tiene la Consti-
tución de Cádiz dentro de nuestra 
historia? 
Es c lave p o r q u e r e a l m e n t e es el 
comienzo. La Constitución de Cádiz 
se aplicó en tres ocasiones dentro 
de nues t ra historia , en el pr imer 
momento que se aplicó sirvió para 
producir un cuerpo de legislación 
muy notable que estaba ahí dispo-
nible para ser republicado en otras 
circunstancias, entonces es impor-
tantísimo. 
En el m u n d o exis ten muy pocos 
países con una experiencia revolu-
cionaria que les ha llevado a darse 
una consti tución que haya creado 
un s i s t e m a p a r l a m e n t a r i o . Cada 
uno de los elementos de esta frase 
tienen un contenido muy preciso. 
La Constitución de 1812 en mi opi-
nión, que no es compart ida por los 
his tor iadores del Derecho, es una 
monarquía parlamentaria . Se dice 
que la Constitución de Cádiz no es 
una monarquía parlamentaria, pero 

eso es una opinion que yo no com-
parto. 

¿Hasta qué punto ha influido pos-
teriormente? 
Ha influido en la actual, esa sí reco-
n o c e m o s que es una mona r qu í a 
parlamentaria. Porque en lo consti-
tucional hay un número limitado de 
piezas, es un mecano, es una cons-
trucción, pero no con muchas pie-
zas, el número de variables que se 
puede fabricar son muy pocas. No 

EL PARLAMENTO N O S 
LO P O D R Í A M O S 

AHORRAR C O M O SE 
LO A H O R R A N LOS 

B A N C O S 
hay muchos s i s temas políticos, a 
mi modo de ver hay cinco. El núme-
ro de combinac iones pos ib les es 
muy limitado, en las cosas secunda-
rias se puede hacer todo lo que se 
quiera y más, pero en lo esencial yo 
creo que no. 
Entonces las c i rcuns tanc ias eran 
otras, la Constitución de Cádiz es la 
constitución que hacen unos revo-
lucionarios para cambiar la socie-
dad, una vez cambiada la sociedad, 
esos revolucionarios no tienen tan-
to interés en que la representación 
sea universal, etc. Los propios re-

volucionarios es taban muy intere-
sados al cabo de los años, cuando 
ya había pasado la revolución, se 
había h e c h o la desamor t i zac ión , 
c u a n d o e s t á b a m o s en el n u e v o 
mundo y nadie t ra taba de cambiar 
ese sistema, entonces estos indivi-
duos son los que ofrecen al rey el 
que asuma un papel político, a ellos 
les interesa muy mucho tener un 
poder polí t ico decis ivo - e s decir 
que tiene la última decisión-, y que 
no sea electivo ni representat ivo, 
pero no hay ningún peligro de que 
el rey se vaya a volver revoluciona-
rio o avanzado, entonces el rey es 
una garantía, ahora que ya hemos 
hecho la revolución, el rey nos ga-
rantiza la continuidad de la revolu-
ción contra los que quieren hacer 
otra revolución distinta por su con-
tenido. Le dicen al rey "quiere us-
ted esta constitución". En Bélgica y 
en Francia, con las revoluciones del 
año treinta, los revolucionarios lo 
p r i m e r o q u e h a c e n es h a c e r un 
texto constitucional y entonces es 
cuando se dirigen a un candidato y 
le dicen "quiere usted ser rey con 
esta consti tución". Todas esas re-
voluciones no son revoluciones que 
pertenezcan a ese corto número de 
revoluciones radicales que cambia-
ron el sistema social, que introdu-
jeron la igualdad, la propiedad indi-
vidual f r en t e al mayorazgo , q u e 
acabaron con el patr imonio de la 
Iglesia. 

Artola en la Facultad de Derecho 
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I 
M I G U E L A R T O L A 

¿Por qué de un lado estaría la teo-
ría del l ibera l i smo y de otro la 
realidad y su práctica? 
No, no, la teoría y la práctica esta-
ban de a c u e r d o en tonces , lo q u e 
pasa es que cuando ellos es taban 
hablando de libertad es taban pen-
sando en una libertad que ellos de-
finieron, no engañaron nunca a na-
die , b u e n o h i c i e ron un p o c o d e 
p ropaganda . Lo de la l ibertad era 

propaganda y ambigüedad. El mis-
mo tema de la igualdad ha es tado 
creando ambigüedades en la gente, 
pues ha habido que se ha creído qué 
e s t o no era igualdad, s ino que la 
igualdad es la de condición social. 
Nadie puede acusarles de que estos 
liberales pensasen nunca en ningún 
tipo de igualdad social, todo lo con-
trario, ellos creían que la riqueza y 
el b i enes ta r eran cues t ión de los 

méritos de cada uno, y estaban con-
vencidos de que quien no tuviera 
bienestar, era por sus defectos no 
porque nadie tuviese la culpa. 
¿Cree usted que en la España ac-
tual existe la división de poderes? 
El legislativo y el judicial son inde-
p e n d i e n t e s o están contro lados 
por el ejecutivo. 
Esto es o t ra historia , p o r q u e una 
cosa es la Cons t i tuc ión y o t r a la 
política. Ese es el p rob lema de la 
aparición de un su j e to nuevo que 
no es taba previsto en las consti tu-
ciones, que son los par t idos políti-
cos, La disciplina de los par t idos y 
la intervención de es tos en la elec-
ción de los diputados , hace que el 
func ionamien to cons t i tuc ional de 
los tres pode res es té mediat izado 
por los par t idos . Así cuando se eli-
gen los miembros del Consejo Ge-
neral del Poder Judicial se hace en 
representación de los grandes par-
t idos , e tc . El P a r l a m e n t o n o s lo 
podr íamos ahorrar como se lo aho-
r r a n los b a n c o s , q u e t i e n e n un 
Conse jo de Admin i s t r ac ión y no 
reúnen a la Junta General de Accio-
nis tas . En definit iva lo que van a 
votar los par lamentar ios es lo que 
dicen los partidos, los diputados se 
librarán muy bien de votar por su 
cuenta. Para eso tenemos una pan-
talla informática donde se ve lo que 
ha votado cada uno, que no es para 
que nos en te remos nosot ros , s ino 
para que haya constancia y el jefe 
de la disciplina del par t ido pueda 
saber lo que hace cada uno de sus 
miembros. 
El pa r t ido mediat iza la política, a 
los c i u d a d a n o s nos d e j a n e legir 
en t re la o fe r ta que nos hacen los 
p a r t i d o s , la idea d e elegir a una 
persona porque nos parece compe-
ten te no t iene ningún valor, es ta-
mos obl igados a pasar por la me-
diación de los par t idos . No se ha 
estudiado mucho desde el punto de 
vista teórico,y muchos menos des-
de el punto de vista práctico, lo que 
ha s ido la función de los par t idos 
en la vida política duran te una épo-
ca determinada. Ese es el gran ele-
m e n t o i n n o v a d o r q u e s e c u e l a , 
cuando se inventa el constituciona-
lismo los únicos que tenían iniciati-
va legal e ran los d ipu tados , cada 
diputado independientemente tenía 
esa facultad, pero ahora no. • 
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LOS MARMOLEjDEL PARTENON 
ANA GÁMEZ TAPIAS - Profesora de Griego 

" D e b e n c o m p r e n d e r l o q u e l o s 
M á r m o l e s d e l P a r t e n ó n s i g n i f i c a n 

p a r a n o s o t r o s . Son n u e s t r o o r g u -
l lo . S o n n u e s t r o s s a c r i f i c i o s . S o n 
n u e s t r o s í m b o l o d e e x c e l e n c i a 
m á s n o b l e . Son un t r i b u t o a la f i lo -
s o f í a d e m o c r á t i c a . S o n n u e s t r a s 
a s p i r a c i o n e s y n u e s t r o n o m b r e . 
S o n la e s e n c i a d e l s e r G r i e g o " . 
( M e l i n a M e r k o u r i , D i s c u r s o dir igi-
d o a la O x f o r d U n i o n , 1 9 8 6 ) 

Cuando los atenienses vuel-
ven a su c iudad , t ras su 
victoria contra los persas 
en la batalla de Platea el 

479 a. C., la encuentran devastada 
y los templos de la Acrópolis incen-
diados por los persas. 

La Acrópolis, símbolo de Atenas 
Elegido Pericles gobernante de Ate-
nas, proyecta reconstruir la ciudad 
para simbolizar la victoria de Gre-
cia sobre los persas y convertirla 
en centro artístico, cultural y polí-
tico de la Hélade; encarga a Fidias 
la dirección de las obras de recons-
trucción de la Acrópolis. Comienza 
entonces la época de máximo es-
plendor de Atenas, el mismo Peri-
cles dirá en su discurso fúnebre a 
los caídos el primer año de la gue-
rra del Peloponeso "afirmo que la 
ciudad toda es escuela de Grecia". 
Se l evan ta ron edi f ic ios como el 
Par tenón, los Propileos, en t r ada 
monumental a la roca sagrada, el 
templo jónico de Atenea Niké, y por 
último el Erecteion, templo jónico 
dedicado a varias divinidades loca-
les, más conocido por el pórtico de 
las cariátides. 
Los templos estaban integrados en 
un conjunto estético unido por una 
multitud de es ta tuas de bronce o 
piedra, la más significativa la de 
Atenea Prómacos, obra broncínea 
de Fidias, de 15 metros de altura y 
según nos cuenta el viajero Paus-
anias en el S. II d. C., 'la punta de su 
lanza y el penacho del casco son 
visibles para los que se acercan 
navegando desde Sunio". 

El Partenón 
Su h is tor ia es larga y comple ja , 
construido hace 2.500 años en már-
mol pentélico sobre los cimientos 
de un templo primitivo de Atenea, 

el Hecatompedón, es considerado 
el edifico cumbre del proyecto de 
Pericles. 
Las obras de construcción comen-
zaron en el año 447 y terminaron en 
438, 13 años, un tiempo brevísimo 
para la magnitud de la obra. Fueron 
sus arquitectos Ictinos y Calícrates. 
Seis años más tarde se completó la 
ornamentación escultórica. En el 
interior de la celia o naos se encon-
traba la colosal escultura crisoele-
fantina (de oro y marfil) de la vir-
gen ("parthenos" en griego) Atenea, 
esculpida por Fidias, de doce me-
tros de altura. El basamento de la 
estatua, que se conserva in situ, es 
monumental. 
El Par tenón es un templo dór ico 
octástilo, con ocho y diecisiete co-
lumnas en los laterales en lugar de 
las seis y trece que eran comunes. 
Sus arqui tectos emplearon varios 
r ecu r sos v isuales pa ra c rea r un 
edif icio a rmónico , c o r r e c c i o n e s 
ópticas no percibidas a simple vis-
ta, pero que han sido medidas y 
estudiadas: las columnas son más 
altas que las de otros templos dóri-
cos, lo que contribuye a subrayar 
su esbeltez, mayor grosor de las 
columnas laterales respecto al de 
las centrales, la inclinación hacia 
dentro de todas las columnas, el 
espacio entre las columnas es más 
pequeño en los extremos y el esti-
lóbato (escalón superior sobre el 
que se apoya la columnata del tem-
plo griego) está curvado hacia arri-
ba varias pulgadas en la parte cen-
tral. 
El Par tenón representa la belleza 
clásica y el mayor logro de la arqui-
tectura griega antigua. 

Las esculturas y los frisos 
La decoración escultórica del Par-
tenón, obra de Fidias y su taller, 

Lawrence Alma Tadema, Fidias enseñando el friso del Partenón a Pericles y sus am¡go¡. 1868, óleo Birmingham Museu-andArt 
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estuvo compuesta por 92 metopas 
sepa radas por triglifos (e lemento 
arquitectónico rectangular surcado 
por tres acanaladuras o glifos ver-
t icales) los f ron tones , d e c o r a d o s 
con f iguras de t a m a ñ o mayor al 
real, y el friso. 
Las metopas representaban varias 
batallas: la gigantomaquia, la lucha 
de los dioses olímpicos y los gigan-
tes, la centauromaquia, el enfrenta-

mien to de los lap i tas con t r a los 
centauros, y la amazonomaquia, la 
batalla cont ra las amazonas en la 
g u e r r a de Troya . Es tas ba t a l l a s 
simbolizaban la victoria de Atenas 
en la lucha contra la barbarie per-
sonificada en los persas . De las 92 
metopas , 39 se encuentran en Ate-
nas y 15 en Londres, las dedicadas 
a la d e s t r u c c i ó n de Troya e s t án 
práct icamente perdidas. El frontón 
oriental, sobre la entrada principal, 

representaba el nacimiento de Ate-
nea de la cabeza de Zeus, y el occi-
dental la disputa de Atenea y Posei-
don por el dominio del Ática: la 
diosa de la inteligencia hizo brotar 
un olivo, y el dios del mar un ma-
nantial de agua salada. Los atenien-
ses p re f i r i e ron el olivo, q u e les 
proporc ionaba alimento, y la pro-
tección de Atenea, quien dio tam-
bién nombre a la ciudad. Diecisiete 

es ta tuas del frontón se encuentran 
en el Museo Británico. 
El friso, de 160 metros, recorría las 
pa redes que ce r r aban el templo, 
r ep re sen taba la p roces ión de las 
Panateneas, la festividad religiosa 
más importante de la polis que se 
celebraba cada cuatro años en ho-
nor de Atenea. Toda la ciudad par-
ticipaba en la ofrenda a la diosa de 
un manto o peplo de lana. El friso 
se componía originalmente de 115 

paneles, de los cuales se conservan 
94, 36 en Atenas, en el Museo Britá-
nico 56 y en el Louvre uno. 
"Hay cierto aire de novedad.. . y una 
apariencia de no haber sido tocado 
por el paso del tiempo. Es como si 
se hubiera infundido una vida siem-
pre resplandeciente y un espíri tu 
que nunca envejece en la creación 
de estas obras". (Plutarco). 
Con el t r anscurso de los siglos el 
edificio y las escul turas sufr ieron 
d a ñ o s i r r epa rab l e s . El P a r t e n ó n 
pe rmanec ió in tac to d u r a n t e casi 
mil años, testigo de la pasada gran-
deza de Atenas, hasta el siglo V d. 
C„ que fue re t i rada la es ta tua de 
Fidias y se convirtió en iglesia bi-
zantina; en 1204, cuando los Fran-
cos ocuparon Atenas, lo utilizaron 
como iglesia catól ica. Dos siglos 
después, en 1485, los turcos toma-
ron la acrópolis y convir t ieron el 
edificio en mezquita, construyendo 
un minarete y casas de estilo turco 
a su alrededor. 
El interior sufrió sucesivas modifi-
caciones, sin embargo el exterior 

PERICLES ENCARGA A FIDIAS LA RECONSTRUCCIÓN 
DE LA ACRÓPOLIS DESTRUIDA POR LOS PERSAS 
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I 
LOS MÁRMOLES 

sobrevivió con todas sus esculturas 
hasta 1687, fecha en la que los tur-
cos, asediados por los venecianos, 
lo convierten en polvorín; una gra-
nada lanzada por los venecianos 
hizo que volara el techo, la par te 
central y gran parte de las escultu-
ras; en segundos el Partenón sufrió 
más daño que en dos mil años de 
envejec imiento . J acques Carrey, 

pintor y dibujante francés, hizo di-
bujos 13 años antes del Partenón 
aún intacto. 
Pero aún debía de sufrir un mayor 
deterioro a principios del siglo XIX, 
cuando Elgin, embajador Británico 
en el Imperio Otomano, bajo cuyo 
dominio estaba Atenas, obtuvo au-
torización del Sultán para llevarse 
cualquier escultura. 
El saqueo del Partenón comenzó de 
inmediato, el friso y las esculturas 
fueron a r rancadas , pa ra ello fue 
necesario desmontar las cornisas y 

ot ras pa r t es del templo, algunas 
cayeron al suelo y se rompieron, 
los ayudantes de Elgin recurrieron 
al uso de s ier ras para cor ta r las 
metopas y esculturas; fueron arran-
cadas también una de las Cariátides 
y una esquina del Erecteion. Se ne-
cesitaron 33 embarques para trans-
portar los mármoles a Inglaterra, 17 
solo para las esculturas, que per-

manecieron durante años en un al-
macén de carbón, deter iorándose 
por la humedad mientras Elgin en-
contraba un comprador. Finalmen-
te, en 1816, vendió las esculturas al 
gobierno inglés, desde en tonces 
expuestas en el British Museum. 
Ya entonces muchos coetáneos de 
Elgin censuraron su conducta, cali-
ficándola como sacrilegio y pillaje, 
fue acusado de haber utilizado el 
soborno, de haber comet ido una 
gran iniquidad y de buscar solo el 
enr iquec imien to personal , en t re 

o t ros , el f i loheleno Lord Byron, 
quien insultó a Elgin en su poema 
Childe Harold. 
El Partenón acabó convertido en un 
resto arqueológico, sus esculturas 
nunca podrán volver a estar sujetas 
a la estructura. 
Desde principios del siglo XX se ha 
trabajado en su reconstrucción re-
cuperando los tambores originales 
y restituyéndolos a su lugar origina-
rio, así se ha restaurado la colum-
nata norte y se trabaja en la colum-
nata sur. En los últimos tiempos, el 
edificio sufre un preocupante dete-
rioro por el tu r i smo masivo y la 
contaminación. 
Desde que Grecia se convierte en 
estado independiente, ha reivindi-
cado al Reino Unido el retorno de 
los mármoles del Partenón, espe-
c ia lmente mien t r a s Melina Mer-
couri fue ministra de Cultura, y con 
frecuencia reaparece el debate pú-
blico sobre dónde deben mostrarse 
las esculturas del Partenón. 

El nuevo Museo de la Acrópolis 
'El sueño de mi predecesora Melina 
se ha conver t ido en el sueño de 
todos los griegos, y su t iempo ha 
l legado", fueron las pa lab ras de 

DESDE QUE CRECIA SE CONVIERTE EN ESTADO 
INDEPENDIENTE, HA REIVINDICADO AL REINO UNIDO 
EL RETORNO DE LOS MÁRMOLES DEL PARTENÓN 
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LOS MÁRMOLES Y MELINA 

L O S M Á R M O L E S 

Samarás, ministro de cultura grie-
go, en el acto de inauguración del 
nuevo museo, en junio de 2009. 
Obra del arquitecto suizo Bernard 
Tschumi y de su socio griego Mija-
lis Fotiadis, es una enorme mole de 
cristal, hierro, mármol y hormigón 
sin pintar, gris oscuro y ligeramente 
pulido, «para que sea un fondo fuer-
te que absorba la luz y de esta for-
ma el mármol la refleje y brille», en 
pa labras del a rqu i tec to , que ha 
costado unos 130 millones de euros 
a Grecia y a la UE. El edificio no 
está exento de polémica, hay quien 
lo encuentra demasiado moderno 
para el barrio donde está situado; 
desde luego, el impacto visual es 
grande. 
El museo tiene muchos atractivos 
que convier ten su visita en una 
gran experiencia: su ubicación, con 

des del Erecteion, colocadas en un 
espacio que imita su pórtico a la 
espera del regreso de su hermana. 
El tercer piso, un rectángulo des-
plazado del eje del edificio para 
adoptar la misma posición del Par-
tenón, cuya planta reproduce con 
exactitud, incluye una estructura 
vidriada pensada para albergar los 
Mármoles con la misma disposición 
que tuvieron en el Partenón. El visi-
tante puede seguir, como si rodeara 
el santuario, las his torias de las 
metopas y del friso: carros, jinetes, 
dioses, héroes, amazonas, centau-
ros, etc. Se distingue con claridad 
las copias y los originales, en algu-
nas partes solo está el hormigón de 
fondo: son las par tes que se han 
perdido. 
Resulta una experiencia sobrecoge-
dora mirar hacia fuera y contem-

YA EXISTE UN MUSEO EN EL QUE LAS ESCULTURAS 
SE ENCUENTRAN BIEN CONSERVADAS Y A POCOS 
METROS DE SU LUGAR ORIGINARIO 

Till Doric Onler in tta Partaenoa at Al Leus. 

el Partenón a solo 300 metros coli-
na arriba, y frente al teatro de Dio-
nisos. 
El espectacular edificio integra los 
restos arqueológicos de los siglos 
IV al VII de nues t ra era hallados 
durante las obras de construcción 
visibles a través del suelo transpa-
rente del museo. La rampa de acce-
so al museo recuerda el ascenso a 
la Acrópolis. En sus tres plantas 
alberga más de 4.000 obje tos de 
más de 2.500 años de antigüedad 
encontrados en la roca sagrada de 
la Acrópolis, algunos de ellos se 
encontraban en almacenes por falta 
de espacio. 
En el segundo piso, se hayan ex-
pues tas por épocas y estilos las 
esculturas arcaicas y clásicas en 
una sala con muros de cristal y 
e n o r m e s co lumnas , el v i s i t an te 
puede verlas de cerca, con luz na-
tural, y la sensación es distinta se-
gún las horas del día, por la maña-
na la luz es m á s b l a n c a y al 
atardecer, rosada. Piezas tan ex-
traordinarias como las kores con su 
arcaica sonrisa, que relucen en su 
nueva y luminosa casa; la diosa 
Niké calzándose la sandalia; el relie-
ve de Atenea pensante o las cariáti-

plar a través de las grandes crista-
leras la Acrópolis dominada por el 
Partenón, para ello se han demoli-
do numerosas casas. También es 
recomendable sentarse en la terra-
za-mirador de la cafetería y recrear-
se en esta visión. 
Ya existe un museo en el que las es-
culturas se encuentran bien conser-
vadas y a pocos metros de su lugar 
originario, no hay excusa ya para 
mantener sepa rado un con jun to 
como el de la decoración del Parte-
nón. Ha llegado el momento de ce-
rrar las heridas con el regreso de los 
mármoles. Grecia ha ofrecido al Mu-
seo Británico un acuerdo por el que 
renuncia a reclamar su propiedad y 
se contenta con un préstamo a largo 
plazo para poder reunir los mármo-
les en Atenas. A cambio, Grecia le 
ofrece una selección de lo mejor del 
arte clásico que permitiera al museo 
londinense cambiar anualmente los 
objetos en exposición. 
Hay momentos en los que un país 
necesita subir la moral colectiva y, 
en la delicada situación económica 
por la que atraviesa Grecia, el retor-
no de los mármoles podría ayudar 
a devolver el optimismo (y más tu-
rismo) en el futuro. • 

Melina Mercouri , c o n o c i d a c o m o ac-
t r i z , c a n t a n t e y p o l í t i c a , n a c i ó e n 
1925, su a b u e l o Spyros f u e a lca lde d e 
A tenas . Luchó c o n t r a la d i c t adu ra d e 
los c o r o n e l e s y f u e ex i l i ada , con la 
r e s t a u r a c i ó n d e la d e m o c r a c i a en 
1 9 7 4 r e g r e s a a su p a t r i a . M u j e r d e 
ideas f i rmes , q u e d e f e n d í a con v e h e -
menc ia , y con un gran espír i tu d e lu-
cha, son p a r a d i g m á t i c a s las p a l a b r a s 
q u e p r o n u n c i ó c u a n d o la d i c t a d u r a 
r evocó su c iudadan ía griega: "Yo nací 
gr iega y mor i ré gr iega" . 
En 1 9 8 9 Melina Mercouri f u e e legida 
d i p u t a d a por el PASOK y n o m b r a d a 
m i n i s t r a d e C u l t u r a , ca rgo q u e d e s -
e m p e ñ ó d e f o r m a b r i l l an t e d u r a n t e 
d i ez a ñ o s , i n i c i a n d o e n t o n c e s u n a 
a p a s i o n a d a c a m p a ñ a in t e rnac iona l a 
favor de l r e t o r n o d e los m á r m o l e s de l 
P a r t e n ó n . 

Este m i s m o a ñ o convoca un concu r so 
in ternacional para un nuevo m u s e o d e 
la Acrópolis q u e seria la expres ión de l 
d e s e o y la v o l u n t a d d e los gr iegos d e 
recobrar los " m á r m o l e s exiliados", las 
piezas q u e Elgin se llevó d e la Acrópo-
lis h a c e 2 0 0 años . 

Melina Mercouri mur ió el 6 d e Marzo 
d e 1994 , al p a s o d e la comi t iva f ú n e -
bre m u c h a s f l o r e s y a p l a u s o s , en el 
aire f l o t a b a un sueño , el g ran s u e ñ o 
d e Melina y d e t a n t o s gr iegos: el re-
t o r n o d e los Mármoles , ese s u e ñ o aún 
sigue vivo. 
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La Fundación Rodrigue; Acosta vista desde el Campo del Principe 

clara es la presencia segura en la 
península después de la destruc-
ción de Jerusalén en el 70 d. c. En el 
caso de Granada no tenemos una 
referencia escr i ta fiable has ta el 
Concilio de Elvira (o de Iliberis) en 
el 303 d. c. En este Concilio abun-
dan los cánones que prohiben de-
terminadas prácticas religiosas ju-
días y s o b r e t o d o que e s t a s se 
realizaran con jun tamen te con el 
resto de la población (como la cos-
tumbre de bendec i r los c a m p o s 
cultivados por los rabinos) y que 
nos muestran a dos evidencias: que 
el cristianismo todavía estaba "con-
taminado" por el elemento judío y 

la presencia cualitativa de éste en la 
sociedad. Momento clave para los 
judíos va a ser la conversión de los 
visigodos al catolicismo en 586 d. c. 
y la celebración del II Concilio de 
Toledo que abre las puertas a una 
serie de medidas y leyes antijudías 
que sólo encontrarán su alivio y fin 
con la invasión musulmana del 711. 
Es posible que las tropas de Muza 
llegasen a Granada en el mismo 
711. Al Razi nos dice que "se acer-
có por ella a Medina Garnata, la de 
los judíos, habiéndose pedido so-
corro por éstos contra los cristia-
nos". Parece clara por todos los 
cronistas el apoyo de los judíos al 

invasor musulmán al que ven como 
una tabla de salvación a la que aco-
gerse an te las terr ibles medidas 
que se tomaban contra ellos. Los 
judíos, como los cr is t ianos , son 
para los musulmanes dimmíes, gen-
tes del libro (Urna al kutab) y ¿orno 
tales eran tolerados pero conside-
rados ciudadanos de segunda que 
debían pagar unos impuestos espe-
ciales, un tributo denominado yiz-
ya y cambio de ello eran protegi-
dos por el gobierno. 
En este marco de tolerante domina-
ción (como le llamó Gonzalo Maeso), 
las élites urbanas judías fueron p r o 
gresivamente arabizándose y supie-
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ron aprovechar la expansión y el 
florecimiento económico y cultural, 
así como volver a tomar contacto 
con otras comunidades judías situa-
das en territorios dominados por el 
Islam, apoyándose en su sentido de 
comunidad y en la utilización de un 
lenguaje común: el judeoárabe. 
El Emirato y el Califato supusieron 
un florecimiento de las comunida-
des judías y una estrecha relación 
con las comunidades orientales. En 
Granada se encontraban asentados 
en lo que durante los siglos siguien-
tes sería considerado La Garnatah 
al Yahud, el barrio judío que abarca-
ría lo que hoy conocemos como la 
Antequeruela, desde la elevación 
del Mauror y su fortaleza de Hisn 
Maurur (Torres Bermejas) que les 
servía de refugio y protección, ha-
cia lo que hoy es el barrio de San 
Matías en dirección sur y el barrio 
de La Churra y San Pedro al oeste. 
La vida económica estaba ligada al 
comercio y la artesanía con espe-
c ia l idades que les eran prop ias 
como las relacionadas con el curti-
do, el teñido y el trabajo con cuero; 
no olvidemos que es taban cerca 
del río Darro donde se encontra-
ban e s t a s i ndus t r i a s a r t e s a n a s . 
También eran albarderos, zapate-
ros, borceguiceros, y des tacaban 
en la fabricación de lana, algodón, 
lino y seda, labores en las que eran 
famosos y convirtieron en especia-
lidad típicamente judía. El contacto 
con las comun idades or ienta les 
trajo consigo la técnica y el gusto 
árabe por el t raba jo fino con los 
metales, la orfebrería de oro y pla-
ta, y la joyería. En cuanto al cultivo 
de la tierra, tenemos noticias -aun-
que aquí existe controversia- de la 
dedicación de judíos al cultivo de 
cereales, frutales, viñas y olivos. 
Los judíos estaban organizados en 
torno a la comunidad, la Kehilá, 
donde encontraban, no sólo refugio 
religioso, sino una forma de vida, 
con una estructura social propia y 
autogestionada al frente de la cual 
es taban los ancianos o parnasim 
con amplias funciones entre las que 
se encon t r aba el orden público. 
Además de ellos estaban los daya-
nim, los jueces, elegidos entre los 
más íntegros de la comunidad y que 
aplicaban la Halajá (recopilación de 
leyes t radiciones y cos tumbres) . 

I 
LA GRANADA JUDÍA 

Estas autoridades rabínicas tenían 
jurisdicción reconocida sobre los 
suyos por los musulmanes. Otros 
cargos importantes para la comuni-
dad era el rabino, cuyo cargo no era 
remunerado y debía contar con me-

de impuestos internos o mauna y 
con estos se pagaba a los maestros, 
o el kupat hadim (caja del tribuna) 
con el que se daba limosna, se paga-
ba a los jueces, a los necesitados, o 
incluso los rescates. 

LA INTERPRETACIÓN DE LA PRESENCIA DE LOS 
JUDÍOS EN ESPAÑA SIEMPRE HA ESTADO 
CONDICIONADA POR FACTORES POLÍTICOS 
dios de subsistencia, los shamas o 
guardines de la sinagoga, o el jazán 
(cantor). La sinagoga era el centro 
de la vida comunitaria y tenía fun-
ciones sociales como ser escuela y 
lugar de estudio y aprendizaje de la 
Ley. La comunidad tenía un meca-
nismo de autogestión con una serie 

Con la caída del Califato y el surgi-
miento del reino taifa zirí de Grana-
da en 1013, va a despuntar una de 
las figuras señeras del judaismo 
hispano y auténtico hacedor de ese 
reino granadino del que pronto ce-
lebraremos el milenio: Samuel Ibn 
Nagrella, conocido por los judíos 



como Samuel HaNaguid (el prínci-
pe). Este judío fue secretario, con-
sejero y visir (lo que hoy sería un 
Primer Ministro) durante los reina-
dos de Habus y Badis desde 1037 a 
1056. Hombre de exquisita cultura, 
eminente poeta, escritor, talmudis-
ta, gramático, polemista y filólogo 
es uno de los más destacados per-
sonajes de la historia de Granada. 
Según algunos au tores a su casa 
parece que corresponden uno de 
los elementos más significativos de 
Granada, los leones de la Fuente de 

ra hebreoespañola exiliado tras la 
invasión almorávide y muer to en 
tierra extraña recordando a Granada 
"Si me condujera de nuevo mi Dios a 
Granada / serían dichosos mis cami-
nos / y me saciaría de las aguas del 
Genil, puras / hasta cuando bajan 
turbias los torrentes delicioso; una 
tierra en la que la vida fue agradable, 
y en la que / las mejillas del Destino 
ante mi se extendieron". 
Otro de los grande personajes judíos 
granadinos fue Yehuda Ibn Tibbón, 
médico, filósofo y lingüista, y cono-

MOSHE IBN EZRA 0 YEHUDÁ IBN TIBBÓN SE 
ENCUENTRAN ENTRE LOS GRANDES DE LA 
HISTORIA INTELECTUAL ESPAÑOLA 
los Leones que representarían a las 
doce tr ibus de Israel. Durante su 
visirato se fortificó la Alcazaba, se 
construyeron las Vistillas 0a llama-
da por Ibn Al-jatib, Casa del Gallo), 
se pobló la ladera del Zenete, se 
reedificaron numerosas obras de 
ingeniería y se encauzó la acequia 
de Aynadamar desde Alfacar a Gra-
nada. A su muerte le sucede su hijo 
Yosef, hombre poco hábil y odiado 
por la población musulmana, su ac-
tuación, el creciente odio de la po-
blación musulmana hacia la minoría 
judía que en los años de Nagrella 
había florecido y las continuas insti-
gaciones hacia ellos por parte de 
Abu Isaac, un alfaqui autor de obras 
ascéticas, fanático y profundamente 
antijudío, provoco la matanza de 
buena parte de la población judía y 
la destrucción de la judería en 1066. 
Curiosamente la ciudad de Granada 
recuerda hoy con el nombre de una 
calle a aquel fanático alfaqui y se ha 
olvidado de Ibn Nagrella. 
A partir de entonces podemos ha-
blar de un punto de inflexión de la 
judería granadina, periodo caracteri-
zado en el siglo XII por el progresivo 
abandono de los judíos de Granada 
y otros reinos musulmanes hacia los 
reinos cristianos durante los perio-
dos intransigentes de almorávides y 
almohádes. A pesar de ello podre-
mos destacar personajes de la talla 
del granadino Moshé Ibn Ezra, uno 
de los grandes literatos hispanoju-
díos y que ha dado algunos de los 
más gloriosas páginas de la literatu-

cida mundialmente por su faceta de 
traductor y padre de una dinastía de 
traductores. Gracias a sus traduccio-
nes de los textos árabes al hebreo 
fue accesible a la Europa medieval la 
ciencia árabe, y a través de ella los 
textos griegos. También tuvo que 
abandonar su casa ante la pre-
sencia de los fanáticos al-
mohades en 1148 dejan-
d o t r a s si su m á s 
preciado tesoro: su bi-
bl ioteca granadina . 
Hoy nos queda el re-
cuerdo de uno de los 
más maravillosos tex-
tos de amor al libro y al 
saber gracias a la musar 
abija, el testamento intelec 
tual que dejó a su 
hijo. 
La c r e a -
ción del 

Reino Nazarí de Granada en 1238 
supuso un bálsamo para maltratada 
judería granadina, de la que no que-
daban más de tres mil personas, tras 
el azote almohade. Se dedicaban a la 
artesanía, la orfebrería, la medicina, 
el comercio con los genoveses o 
ejercían como traductores. Estaban 
obligados a llevar un distintivo ama-
rillo en sus ropas, y no podían vestir 
sedas o montar a caballo. Los judíos 
no podían aspirar más que a una 
generosa tolerancia siempre que se 
mantuvieran en su sitio y de acuer-
do a los preceptos musulmanes. A 
pesar de ello algunos per-
sonajes lograron a ocu-
par altos cargos como 
el médico y rabino Ibn 
Zarzar. 
El perdiodo de Muha-
mmad V (1354-1391) 
supuso un retorno de 
los judíos a Granada 
bajo la presión que so-
bre ellos se estaba reali-
zando en los reinos cris-
tianos, principalmente 
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durante los años de Enrique de Tras-
támara. Granada se va a convertir en 
aquellos años una t ierra de asilo 
para los huidos. El antisemitismo 
aparece con fuerza en la Historia 
como la válvula de escape de todas 
las tensiones sociales en Europa, fe-
nómeno al que no serían ajenos los 
reinos cristianos peninsulares; de 
esa época son las acusaciones de 
profanación de hostias o el libelo de 
sangre todavía recordado hoy en 
algunas tradiciones de algunos luga-
res en España. A este ambiente va a 
contribuir enormemente la leyenda 
negra de Pedro 1 fuertemente propa-
gada por Enrique de Trástamara y 
que hoy consideraríamos un acaba-
do ejemplo de propaganda política 
antisemita, y las prédicas de Ferrán 
Martínez, el arcediano de Écija, en 
1391 que provocan matanzas y asal-
tos de juderías en Sevilla, Córdoba, 
Valencia o Barcelona. Estos actos 
provocaran el surgimiento de un 
nuevo grupo social de gran peso en 
la historia de España, los conversos, 
a la par que Granada se definía como 
el último refugio para los judíos, 
inestable y precario, pero siempre 
mejor que los reinos cristianos y que 
hizo que fuese denominada por el 
Inquisidor Lucero ludea Pequenna. 
Los judíos granadinos se distribu-
yen por todo el reino, ahora dedi-
cados fundamentalmente al comer-
cio de la s e d a , la m e d i c i n a , la 
artesanía, u oficios propios de la 
frontera como alfaqueques y sobre 
todo trujamanes; no podemos olvi-
dar que los judíos fueron uno de 
los principales elementos transcul-
turales de la historia española. 
El 2 de enero de 1492 se inicia un 
nuevo periodo para la historia de 
España y el 31 de marzo de 1492 los 
reyes firman el decre to de expul-
sión de los judíos. La Granada judia 
deja de existir y es destruida hasta 
sus cimientos. Sobre la antigua sina-
goga se construye la Iglesia Mayor 
(lo que luego sería convento de la 
Merced, Capitanía General y hoy 
CG del Madoc). La nueva política 
crist iana quiere bor ra r cualquier 
rastro de judíos del territorio grana-
dino, y el devenir de la historia 
traerá con fuerza el problema con-
verso y la sombra de la Inquisición. 
Los judios expulsados parten des-
de Almería o Almuñecar después 

I 
LA GRANADA JUDÍA 

de malvender sus bienes. La mayo-
ría se es tablecerán en Tetuán re-
c ien temente recons t ru ida por Al 
Mandari, el antiguo señor de la for-
taleza de Piñar. Sus descendientes 
serán los que reciban siglos des-
pués, en 1860, a las tropas españo-
las de Prim y O'Donell como au-
t é n t i c o s l i b e r t a d o r e s tal c o m o 
reflejó el accitano Alarcón en sus 

ligiosa, eran las que les enseñaba el 
testamento antiguo, las misvot o pre-
ceptos, las oraciones como el She-
ma, y a respetar el Shabat con mil 
argucias y trucos. A pesar de ellos 
no eran comunidad es t ructurada , 
sino grupos de personas que con el 
tiempo y las persecuciones fueron 
perdiendo su identidad. Durante los 
siglos posteriores los conversos fue-

DURANTE UNA ÉPOCA SE TRATÓ DE OCULTAR LA 
IMPORTANCIA DE LA PRESENCIA JUDÍA EN LA 
HISTORIA GRANADINA 
Memorias de un testigo de la Guerra 
de África. 
Los que se quedaron se enfrentaron 
a un futuro incierto como conversos. 
La mayor parte conservó su fé a es-
condidas; asistían a misa, comulga-
ban y confesaban como cualquier 
cristiano, pero en su hogar practica-
ban unos ritos a los que más se afe-
rraban cuanto mayor era la persecu-
ción. Fueron las mujeres las piezas 
claves en la transmisión de su fé re-

ron entremezclándose con la pobla-
ción. La dura persecución realizada 
por la Inquisición, que tenía su sede 
junto a la Iglesia de Santiago, y los 
numerosos Autos de Fé —los últi-
mos realizados entre 1715 y 1727— 
acabaron con los restos de una jude-
ría que ya sólo vivía en el recuerdo 
de los descendientes de aquellos 
que sobrevivieron al Santo Oficio y 
que fue olvidando poco a poco su 
pasado y su origen. • 



DE "GARNATA AL-YAHUD" A GRANADA ritóft 
J A I M E V Á Z Q U E Z A L L E G U E 
FOTOS: R U I Z DE A L M O D Ó V A R 

G G a m a t a al-Yahud (Grana-
d a d e l o s j u d í o s ) e r a 
c o m o los m u s u l m a n e s 
l l a m a b a n a la z o n a d e 
n u e s t r a c iudad h a b i t a -

da po r los jud íos . De ahí nac ió el n o m -
bre d e G r a n a d a . Y e s q u e los j u d í o s 
f o r m a n p a r t e d e los o r í g e n e s y d e los 
m o m e n t o s m á s i m p o r t a n t e s de l p a s a -
d o h i s t ó r i c o d e n u e s t r a c iudad . 
M a r g a l i t M a t i t i a h u e s u n a e s c r i t o r a 
is rael í q u e c o n s e r v a el l a d i n o c o m o 
i d i o m a p a r a h a b l a r y e sc r ib i r . D e s -
c e n d i e n t e d e j u d e o e s p a ñ o l e s p r o c e -
d e n t e s d e León, s u s p a d r e s vivieron 
e n p r i m e r a p e r s o n a el h o l o c a u s t o d e 
los c a m p o s d e c o n c e n t r a c i ó n d e l ré-
g i m e n naz i . Ella n a c i ó e n Tel Aviv 
a n t e s d e la c r e a c i ó n d e l E s t a d o d e 
I s rae l y v iv ió t o d a s las g u e r r a s q u e 
l l egan h a s t a n u e s t r o s d ías . 
M a t i t i a h u e s t á c o n s i d e r a u n a d e las 
g r a n d e s e s c r i t o r a s a c t u a l e s d e la li-
t e r a t u r a israel í . Ha e s c r i t o l ibros en 
h e b r e o y e n l a d i n o . Sus o b r a s h a n 
s i d o t r a d u c i d a s a m u l t i t u d d e l e n -
g u a s . H a t r a b a j a d o e n d i f e r e n t e s 
m e d i o s d e c o m u n i c a c i ó n y e s D o c t o -
ra H o n o r i s C a u s a p o r la A c a d e m i a 
Mund ia l d e A r t e y C u l t u r a . La r ev i s t a 
GAR.N VTA ha a p r o v e c h a d o su p a s o 
p o r n u e s t r a c i u d a d , p a r t i c i p a n d o e n 
el Aula d e C u l t u r a d e Idea l , y h e m o s 
d i a l o g a d o c o n el la . 

A T 



En Granada, una ciudad en la que 
convivieron el judaismo, el cristia-
nismo y el islam, los judíos tuvie-
ron mucha importancia, hoy ape-
nas queda algún judío y ni siquiera 
tenemos una sinagoga. ¿Cree que 
se podía recuperar la presencia 
judía en nuestra ciudad hasta lle-
gar a constituir una comunidad? 
Las dos grandes comunidades ju-
días en España son la de Madrid y 
Barcelona. La información que tengo 
—supongo que es real— es que hay 
entre veinticinco y treinta mil judíos 
en toda España. En mi opinión, se 
podr ía fo rmar una comun idad si 
hubiera algún t ipo de motivación 
para poder renovar una vida que 
podría ser un ejemplo de como era 
la vida judía en el pasado español. 

La Facultad de Letras de la Univer-
sidad de Granada cuenta con un 
Departamento de estudios semíti-
cos en el que destaca, d e s d e el 
punto de vista internacional , su 
e s p e c i a l i z a c i ó n en el juda i smo 

hispano medieval. ¿Cómo valora-
ría desde la perspectiva histórica 
la inf luencia de los judíos en la 
Granada de la época? 
Sabemos que la lengua y la literatu-
ra judía tuv ie ron una g r a n d e in-
f luencia en la época medieval en 
Granada. Los judíos tenían un lugar 
importante en la t raducción y en la 
vida intelectual de la ciudad. Algo 
muy parecido a lo que sucedía en la 
escuela de t raductores de Toledo. 

El depar tamento de estudios semí-
ticos de la Universidad de Granada 
continúa la línea del conocimiento 
s o b r e el j u d a i s m o h i s p a n o en el 
presente. 

Esta revista se llama GARNATA, 
que era como los musulmanes lla-
maban a la ciudad de los judíos 
"Garnata al Yahud". Porque los 

orígenes de la ciudad actual están 
muy relacionados con su pueblo y 
sin embargo, cómo se explica que 
apenas queden restos de ia pre-
sencia judía en nuestra ciudad? 
El tiempo hace cambios. La presen-
cia judía en G r a n a d a y en o t r a s 
partes de España tenía gran influen-
cia desde muchos puntos de vista. 
Por ejemplo, la ciencia, la literatura, 
el comercio. Los judíos españoles 
tuvieron muy buenas relaciones con 

los reinos. El m o d o de m a n t e n e r 
restos de las huellas de los pueblos 
que habitaron en Granada depende 
de los dirigentes de las épocas que 
pasaron después de la expulsión. 

Está considerada una gran escrito-
ra. Señálenos algunos otros escri-
tores judíos contemporáneos que 
podemos leer en español. 

LA COMUNIDAD JUDÍA EN GRANADA TENÍA GRAN 
INFLUENCIA DESDE MUCHOS PUNTOS DE VISTA 
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I 
M A R G A L I T M A T I T I A H U 

Poema en ladino 

LA C A S A DE LA N O C H E 

1 
Son las tres después de m e d i a n o c h e , 
los d ien tes van m a s h c a n d o pa labras 
que des toban el selcncio. 

El t i e m p o se t respisa. 

U n t emb lo r pasa en t r e las pa rpa ras . 

La n o c h e es u n g o b e r n a n t e mis t e r ioso 
que aposa su c u e r p o pesgado 
hasta que lo s igue el ru ido de la luz. 

En mis oídos suben ruidos de vagones corriendo, 
en mis ojos ce r rados aparecen fachas 
cayendo en un ab i smo l leno de d e m a n d a s . 

La n o c h e se h i n c h a de so lombras d i f e r en te s 
que van d e s c u b r i e n d o 
la d e s n u d e s d e mis penser ios . 

Yo arecojo las c in teas del t i e m p o 
y las g u a r d o d i e n t r o los v idros 
de mis e n t r a m a s . 

MARCAI.IT MATITIAHU 

I tzhak Navon, Avi ben Shlomo, 
Shlomo Abaiu, Ernes to Kahan, y 
otros muchos escritores que viven 
en Israel que tienen sus orígenes 
en América Latina y forman parte 
de la vida literaria en español en 
Israel. Durante veinte dos años fui 
la Secretaria General de la Federa-
ción de Escr i to res en Israel. La 
Federac ión e s t a b a f o r m a d a por 
una docena de asociaciones que 
representaban a las doce lenguas 
en las que escriben los escri tores 
israelíes. Una de ellas es la Asocia-
c ión de E s c r i t o r e s I s rae l í e s en 
Lengua Española. 

Háblenos del ladino: ¿Cómo lo 
definiría? ¿Quién lo habla? ¿Dón-
de se habla? 
El Ladino o el judeo-español es la 
lengua de los sefardíes , los des-
c e n d i e n t e s de E s p a ñ a . Esta se 
mantuvo después de la expulsión 
duran te mas de cinco siglos. Nun-
ca dejó de estudiarse. Pasó de una 
generación a otra de forma oral. 
Se habló en los países de los Bal-

canes, en Grecia, Turquía, Bulga-
ria, Yugoslavia —en Belgrado y 
Sarajevo—. Es una larga historia 
que se descr ibe a t ravés del paso 
de las generaciones hasta llegar a 
Israel donde yo nací. En la actua-
lidad, hablan el judeo-español el 

EN ISRAEL HAY UNA 
ASOCIACIÓN DE 

ESCRITORES ISRAELÍES EN 
LENGUA ESPAÑOLA 

Sefardí 250.000 personas . La ma-
yoría de es tos hablantes viven en 
Israel. Hace unos veinte años, se 
publicaron por primera vez libros 
de es tudio del judeo español-La-
dino. Hoy, el judeo-español se es-
tudia en Israel en cuatro Universi-
dades. 

Usted y su familia ha v iv ido la 
Shoa en directo. Seguramente el 
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holocausto fue una de las mayores 
atrocidades de la historia de la 
humanidad. Dígame qué recuer-
dos tiene, sensaciones de su infan-
cia, experiencias que nos pueda 
transmitir. 
La Shoa estuvo muy presente en la 
casa de mis padres. Cuando tenía 
ocho o nueve años vi a mis padres 
llorar y hablar en voz baja de lo poco 
que se sabía de la tragedia en la co-
munidad judía de Grecia. Los oía 
hablar y decir que estaban queman-
do a los judíos. Como niña al oír 
aquellas conversaciones tenía imagi-
naciones muy fuertes. Quería enten-
der cómo es posible que se pueda 
quemar a la gente. No preguntaba, 
sólo lo pensaba dentro mí. Aquellas 
imaginaciones me acompañaron du-
rante muchos años. Ya de mayor, 
descubrí toda la tragedia de la fami-
lia de mis padres que perdieron a 
todas sus familiares en el campo de 
concentración de Auschwitz. La co-
munidad judía de Grecia perdió el 
95% de la población los que pudieron 
se fueron de Salónica. Esta comuni-
dad judía española de habla y de 
cultura española desapareció. Más 
de sesenta mil judíos de origen espa-
ñol fueron exterminados en la Shoa. 

Usted vivió la creación del Estado 
de Israel. Hoy, seis décadas des-

pués, su tierra sigue siendo zona 
de confl ictos , enfrentamientos , 
¿cómo se puede alcanzar la paz 
entre israelíes y palestinos? 
Claro que sí, ¡se puede alcanzar la 
paz! Con compromisos de las dos 
partes. Yo viví bajo el mandato bri-
tánico hasta los trece años. Era una 
vida muy tensa. Al terminar la Se-
gunda Guerra Mundial, los solda-
dos británicos perseguían a los jó-
venes israelíes. No permitían a los 
escapados del holocausto llegar a 

las cercanías de Jafa o Haifa para 
empezar una vida digna de libertad. 
Los m a n d a b a n de nuevo a unos 
campos de concentración. Cuando 
se formó el estado de Israel, tenía 
la esperanza de que podríamos te-
ner una vida tranquila. Repartieron 
la tierra entre los árabes y judíos. 
Se podían haber realizado dos esta-
dos. Pero, en ese momento empezó 
de nuevo la vida tensa. Personal-
mente lamento mucho que no se 
aceptase la existencia de un pueblo 
judío en la tierra de donde fueron 
exilados. Hoy de nuevo estamos en 

un punto —en mi opinión— en el 
que se puede conseguir la Paz. Po-
demos vivir en esta pequeña tierra, 
desarrol lar y ayudar a tener una 
vida mas tranquila y sin guerra en-
tre el pueblo judío de Israel y el 
pueblo palestino (así llamado des-
de la Guerra de los Seis Días). Lo 
que hay que hacer es dialogar sin 
condiciones. Debería poder hacerlo 
y llegar a un acuerdo con compro-
misos por parte de las dos par tes 
—como ya se pudo hacer en la épo-

ca de Arafat—. Yo misma es tuve 
con Arafat en Ramala en el año 1999 
entregándole una antología de poe-
tas árabes, judíos y españoles. La 
antología se publico en las tres len-
guas, español, árabe y hebreo. Fue 
una insistencia mía junto a dos de 
mis amigos poetas españoles. Uno 
de ellos es el poeta Jaime B. Rosa. 
Si se acepta la existencia del estado 
judio en Israel, si en el diálogo lle-
gamos a un acuerdo con compromi-
sos de las dos pa r tes , l legará el 
momento en el que te rminará el 
conflicto. Ojala. • 

DE MAYOR DESCUBRÍ LA TRAGEDIA DE MIS PADRES 
QUE PERDIERON A TODAS SUS FAMILIARES EN EL 
CAMPO DE CONCENTRACIÓN DE AUSCHWITZ 
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lawrence Alma Tadema, Las rosas de Hehogábalo. 1888. olee, colección privada 



El fin de siglo es un pe r íodo 
fecundo para la l i te ra tura y 
las ar tes plásticas. La sensibi-

lidad y la estética se orientan hacia 
países extraños y lejanos en el es-
pacio y en el tiempo, como se de-
muestra en las Exposiciones Inter-
nacionales de Londres de 1862 y 
París de 1867. Aumenta con las Ex-
posiciones de París de 1878 y Bar-
celona de 1888 y se convier te en 
motivo de admiración en la Exposi-
ción Universal de París de 1900. 
Este f enómeno de amor hacia lo 
exótico se denomina "exotismo" y 
es un hecho cultural que afecta a 
las costumbres , la moda y las for-
mas de vida europeas. 

El exotismo 
El exot ismo en cualquiera de sus 
variantes supone la rebeldía, el re-
chazo, la huida y la evasión de la 
realidad finisecular —representada 
por la lucha de clases, el maqumis-
mo, la industrialización y el utilitaris-
mo, así como numerosos escándalos 
políticos y empresas coloniales co-
rruptas—, hacia el es te t ic ismo, la 
fabulación y el mito del pasado. Es 
la reacción contra los valores bur-
gueses contemporáneos que el ar-
tista encuentra vulgares, frente a la Georges Antoine Rochegrosse, La esclava y el león, 1859-1938. óleo, colección privada" 
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exaltación del s u e ñ o ideal izado e 
irreal de la Antigüedad, que no exis-
te en la propia sociedad, y que hace 
girar el pensamiento religioso, éti-
co, estét ico y erótico del momento 
hacia posiciones dis tantes . 
Este exotismo no supone necesaria-
mente un conoc imien to h is tór ico 
erudito del artista, ni implica haber 
viajado al país de que se t rate; el 
conoc imien to p u e d e ser a t r avés 
del a r t e y la lectura. Un cuadro o 
una novela exótica no tiene que ser 
realista, sólo debe desplazar al ob-
servador o lector en el t iempo y en 
el espacio, y normalmente incluye 
unos tóp icos o una re tór ica este-
reotipada: grandes espacios arqui-
t e c t ó n i c o s y ru inas , s a n g r i e n t o s 
combates , dioses , e m p e r a d o r e s y 
reyes, m u j e r e s fa ta les , lujo y or-
gías... 

Aunque el exotismo no era una no-
v e d a d t e m á t i c a —sigue el gus to 
román t i co p i n t o r e s c o un ido a la 
imaginación libresca—, ahora coin-
c ide con la r eva lo r i zac ión de lo 
primitivo en el ámbi to his tór ico y 
filológico. La ciencia estudia las ci-
vilizaciones antiguas: la lengua, el 
ar te , la soc i edad y la cu l tura . La 
iconografía, la epigrafía y la paleo-
grafía buscan el origen. Se popula-
rizan las excavaciones arqueológi-
cas que cambian el concepto de la 
e s t é t i ca : Egipto, Grecia , Roma y 
Oriente en general cons t i tuyen el 
mayor atractivo exótico. Se estudia 
el sánscrito, el latín y el griego, y se 
establecen las conexiones lingüísti-
cas entre Europa y la India. Circu-
lan textos literarios orientales y de 
la Antigüedad, triunfa la novela de 
tema arqueológico o exótico, y sur-
ge el mito: Freud y Jung. Aparecen 
los primeros turistas y los primeros 
agentes de viajes; en 1888 Kodak 
lanza la cámara portátil . 

Exotismo arqueológico 
Una de las modas más populares de 
fin de siglo es la decadencia simbo-
lizada en las culturas de la Antigüe-
dad q u e d e s p u é s d e e s t a r en la 
cumbre de su poder se encuentran 
en ruinas, es la grandeza pasada, el 
esplendor desaparecido. Es el ico-
no de la belleza finita, la nostalgia 
por el p a s a d o i r r e c u p e r a b l e y el 
carácter ineludible del ocaso de las 
civilizaciones. 

N 

1 t Cari Eugen Koerner, £1 templo de Karnak, 1890, ¿leo, colección privada 

EXOTISMO ORIENTAL 
Oriente se considera la cuna de la humanidad y su redescubrimiento en el fin 
de siglo asombra a Occidente. Aunque el motivo del viaje en la literatura está 
oresente desde el principio de los tiempos, la moda de las "chinerías y el 
"orientalismo" comienza en el XVIII. A fin del XIX triunfan las fábulas, las le-
yendas las crónicas de viaje, las litografías y los grabados con ambientación 
árabe hindú, china o japonesa: rajás y sultanes; gheishas, bailarinas y prmcesas; 
desiertos y pirámides, templos y mezquitas; baños, harenes y odaliscas; cara-
vanas bazares y cafés; leones, panteras, tigres y elefantes pululan por doquier. 
La India, Marruecos, Argelia, Túnez, Egipto, Palestina, Turquía, Pers.a, Ch.na, 
laoón Andalucía (y especialmente Granada y la Alhambra, el tema por exce-
lencia en la arquitectura, los grabados y los cuentos) aparecen una y otra vez 
unidos a una imagen de sensualidad. Desde Delacroix a Fortuny el genero se 
convierte en un cliché y en una excusa para representar bellas mujeres desnudas 
en actitudes insinuantes por la relación implícita entre exotismo y erotismo. 
Prima ta estética de las ruinas de antiguos reinos orientales legendarios, dentro 
de una mitología literaria y pictórica decadente y snob. El exotismo es sinónimo 
de refinamiento, sofisticación y artificio. 



jean Leon Gerome, Frine ante el aeropago, 1824-1904. óleo, Kunsthalle Hamburgo 

Ernst Carl Eugen Koerner, La Acrópolis, 1917, óleo, colección privada 

Las ruinas grecorromanas eran un 
antiguo tópico barroco que repre-
sentaba la caída y la vanidad huma-
na. Después se convierten en un 
fondo ornamental melancólico, y ya 
en el Romanticismo en un escena-
rio singular. En el fin de siglo se 
agregan las ruinas de civilizaciones 
lejanas y orientales como las per-
sas y babilonias; además el tópico 
se tiñe de extravagancia y sofistica-
ción junto a ciencia y erudición ar-
queológica. Reúne dos atractivos: 

el exotismo en el tiempo y en el 
espacio, Troya, la Grecia clásica, 

Persia, Babilonia, Caldea, Asiría, 
Palmira, el Egipto de los faraones, 
en España Sagunto y Numancia. A 
través de las revistas con sus re-
producciones de cuadros y graba-
dos, las exposiciones de Bellas Ar-
tes, y la literatura en general llegan 
estos escenarios al gran público 
que se familiariza con los descubri-
mientos arqueológicos y las restau-
raciones. 
Pero no todo es pastiche, muchos 
artistas se documentan y se pre-
ocupan por la veracidad de los 
personajes, las localizaciones, los 
objetos y la ropa como Flaubert y 
Gautier que hacen investigaciones 
minuciosas para Salammbó y La 
novela de la momia respectivamen-
te; José Ramón Mélida para Salo-
món y El sortilegio del Karnak; 
Blasco Ibañez para Sónnica la cor-
tesana que trascurre en Sagunto y 
Juan Valera para Zarina que trascu-
rre en Ecbatana. Son muy popula-
res Quo Vadis? de Sienkiewickz, La 
hija del rey de Egipto, de Ebers y 
Afrodita de Pierre Louys. Aparecen 
títulos que asocian el pasado con el 
ocaso como Grandeza y decadencia 
de Roma de Ferrero o La muerte de 
los dioses de Merykowsky. 
En la literatura y la pintura se re-
crea un mundo donde triunfan los 
sentidos, inundado de joyas, perfu-
mes y telas primorosas, pirámides, 
templos, grandes columnas, bajo-
rrelieves y jeroglíficos, tumbas y 
sarcófagos. Pero las civilizaciones 
asiáticas eran más difíciles de com-
prender mientras que la Antigüe-
dad grecolatina estaba al alcance 
de la mano, y suponía el retorno de 
lo clásico, el redescubrimiento del 
paganismo erótico y dionisíaco de 
bacantes, ninfas, sátiros, faunos, 
náyades, centauros y sirenas. 
El exotismo finisecular también 
encierra un sentido místico, por la 
insatisfacción del cristianismo y la 

EL EXOTISMO ENCIERRA UN SENTIDO MÍSTICO POR 
LA INSATISFACCIÓN DEL CRISTIANISMO Y LA ' 
SENSACION APOCALÍPTICA FINISECULAR 

las conquistas de Alejandro hasta 
la India, las guerras entre cartagine-
ses y romanos, Bizancio decadente, 

sensación apocalíptica de fin de la 
civilización occidental. Esto era 
debido a una concepción filosófica 
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pesimista provocada, entre otros 
fenómenos, por el determinismo y 
el darwinismo que condenaban al 
ser humano a las leyes de la heren-
cia y de la evolución. Así triunfan 
fenómenos como el esoterismo, el 
espiritismo y la teosofía. Los dioses 
y ritos de los pueblos antiguos po-
seen ahora un atractivo especial; 
las religiones de Egipto, Grecia, La 
India, la Cábala, etc., son una reve-
lación primigenia. Los estetas fini-
seculares encuentran un ideal en 
las antiguas civilizaciones decaden-
tes que apreciaban el refinamiento; 
el retrato de la suntuosidad, la ba-
canal, la orgía, el vicio y la corrup-
ción de la An t igüedad son una 
afrenta al modo de vida burgués. 
Mientras, las grandes cortesanas, 
las crueles reinas, las famosas pe-
cadoras, y las princesas perversas 
como Mesalina, Cleopatra y Salomé 
son la esencia del mal y la seduc-
ción, una mezcla satánica de belle-
za refinada, voluptuosa y cruel que 
personifica el Eros del momento. 
Aunque el exotismo fue un escapis-
mo en un marco burgués que ce-
rraba los ojos ante graves proble-
mas sociales, se convir t ió en un 
estereotipo, una moda y un cliché. 
Pero también tuvo un gran impac-
to en la p in tura , la escul tura , la 
arqui tectura y las ar tes decorati-
vas . Inspira t e m a s en t o d a s las 
formas l i terarias: teatro, novela, 
cuentos, reportajes , crónicas, car-
tas, memorias, ensayos y poemas. 
Incorpora al ar te el sueño, lo irra-
cional, lo mágico, lo inconsciente 
y lo subconsciente, lo fabuloso, lo 
misterioso, lo demoníaco, lo extra-
ño y lo primitivo. 
Después de la I Guerra Mundial los 
medios de t ransporte suprimen las 
distancias, es la época de la arte-
sanía fabricada para la exportación, 
del turismo masivo y los viajes or-
ganizados, donde se desdibujan los 
caracteres originales. Pero el anhe-
lo por lo exótico está firmemente 
unido al imaginario humano y sin él 
no habrían nacido los cuentos de 
hadas o las leyendas medievales, 
porque no ha dejado de obsesionar-
nos desde la Odisea, las aventuras 
de los a rgonautas , de Simbad el 
Marino, de Marco Polo, de León el 
Africano, o los viajeros románticos, 
así hasta nuestros días. • 
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Um V o me enr iquezco le-
I^L I y e n d o s ino viendo, 
I I oyendo. . ." afirmaba 

Juan Ramón Jiménez 
A ^ en uno de sus cono-

cidos aforismos; de su poesía dijo 
que era "como un mar en movi-
miento y en cambio". Tal vez fuera 
esa la razón por la que su vida fue 
"... sa l to , r evo luc ión , nau f r ag io 
permanentes : Moguer, Puer to de 
Santa María, Sevilla, Moguer, Fran-
cia, Madrid, Moguer, América. Y en 
América, Nueva York, Puerto Rico, 
Cuba, La Florida, Washington, La 
Argentina, Puerto Rico, Maryland, 
Puerto Rico". (Leyenda). 
No obs t an t e , Juan Ramón sint ió 
siempre un profundo y vivo amor 
por España y muy especia lmente 
por Andalucía. Ya en 1910 y mucho 
antes de que la Guerra Civil lo em-
pujara hacia un voluntario y dolo-
roso exilio en t ierras de América, 
en carta dirigida a Julio del Mazo, 
sin tan siquiera conocer Granada, 
apenas entrevista a t ravés de las 
narraciones de su padre que la ha-
bía v i s i t ado de joven , e sc r ib ía : 

"Quisiera vivir un año en Sevilla, 
uno en Córdoba , uno en Grana-
da...". 
Juan Ramón Jiménez tenía 43 años 
cuando, por fin, visita Granada en 
1924, a pesar de lo cual, todavía era 
un poeta convaleciente de sí mis-
mo, no obs tan te de haber dejado 
atrás el acendrado modernismo de 
sus p r imeras melancol ías . Venía 
acompañado de la fiel, dulce y dis-
creta Zenobia, entregada en cuerpo 
y alma a la genialidad literaria de su 

esposo y también, por qué no decir-
lo, a sus manías y excentricidades, 
que nunca fueron pocas. El dos de 
marzo de ese mismo año, la pareja 
había celebrado su octavo aniver-
sario de bodas. 
Según p a l a b r a s del p rop io Juan 
Ramón, "...el viaje fue encantador. 
El paisaje español, desde Vilches 
sobre todo, cordillera de rojos oli-

vos en guirnalda y adelfas con el 
rompiente de Andalucía al fondo, 
nos sacaba de nosotros. Por la tar-
de, Iznalloz, el pueblo en sombra de 
su monte, con su escalofrío estival. 
Al fin e n t r a m o s en Granada con 
Venus de diamante sobre la peñas-
cosa, seca sierra gris." 
Era verano. Finales de junio y Gra-
nada, anublada bajo la calima de la 
incipiente canícula, les brindó una 
tórrida bienvenida, la familia García 
Lorca y toda una cohorte de amigos 

entre los que se encontraba Manuel 
de Falla, su hermana María del Car-
men, Emilia Llanos, Fernando de los 
Ríos, su esposa Gloria y el arquitec-
to y conservador de la Alhambra 
Leopoldo Torres Balbás, se afana-
ron en m o s t r a r a los J iménez la 
Granada más hermosa: Carrera del 
Darro, Paseo de los Tristes, el Al-
baicín, la Catedral... la Alhambra, el 

JUAN RAMÓN J IMÉNEZ TENÍA 43 AÑOS CUANDO, 
POR FIN, VISITA GRANADA EN 1924 
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Generalife. Un mes más t a rde y 
desde su pueblecito natal de Mo-
guer, Juan Ramón escribiría a Isabe-
l l a García Lorca: "Granada me ha 
cogido el corazón. Estoy como he-
rido, como convaleciente." 
El matrimonio se aloja en el Gran 
Hotel París, junto a la catedral, en 
el número 3 de la Gran Vía. A pesar 
del ostentoso superlativo que pre-
cedía el nombre del establecimien-
to y de los folletos que lo publicita-
b a n c o m o d e l u j o y m u y 
confortable, en absoluto resultó del 
agrado de Juan Ramón. Isabel Gar-

sucio y del asco que le daba el ho-
tel, donde según él, había has ta 
cucarachas. Con fecha 30 de junio 
y membrete del Hotel París, Juan 
Ramón escribe a Zenobia que había 
tenido que ausentarse de Granada, 
a los pocos días de llegar, a reque-
rimientos de su madre, repentina-
mente indispuesta en Madrid: "... 
Casi no vengo al hotel más que a 
dormir, o a medio dormir, porque el 
ruido sigue como el primer día, y el 
calor, hace tres, es verdaderamente 
insoportable". El ruido lo genera-
ban los tranvías que surcaban la 

ANTES DE CONOCER PERSONALMENTE A JUAN RAMÓN 
GARCIA LORCA HABÍA LEÍDO Y ADMIRADO SU OBRA ' 
cía Lorca refiere en su libro "Re-
cuerdos míos" que el poeta solía 
presentarse muy de mañana en su 
casa, cuando todavía no habían 
t e rminado de hacer limpieza las 
criadas, con todos los muebles pa-
tas arriba y los balcones abiertos 
de par en par, p ro tes tando de lo 
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Gran Vía en ambas direcciones y en 
cuanto al calor, era el propio de 
cualquier estío granadino. Emilia 
Llanos, según refiere Isabel García 
Lorca, le hacía llegar a Juan Ramón 
todas las mañanas, a través de su 
criada, el desayuno junto con un 
ramo de flores frescas. La menor de 

los Lorca opina que Juan Ramón 
abusó ligeramente de su lirismo. 
"De Moguer, en julio, volví atolon-
drado, indeciso, a Madrid", le es-
cribe unos meses después a Fed-
erico, cuya amistad había surgido 
unos años antes, cuando el grana-
dino con apenas 20 años, se pre-
sentó en el domicilio del poeta en 
Madrid, portando la siguiente carta: 

Muy querido poeta: 
Ahí va ese muchacho lleno de anhe-
los románticos; recíbalo Vd., con 
amor, que lo merece; es uno de los 
jóvenes en que hemos puesto más 
vivas esperanzas. Con afecto y cor-
dialidad le estrecha su mano, 

Fernando de los Ríos 
Granada, 27 de abril de 1919. 

Según la escritora y profesora puer-
torriqueña María Teresa Babín re-
cientemente fallecida, estudiosa de 
la obra de Federico García Lorca 
antes de conocer personalmente a 
Juan Ramón, García Lorca había 
leído y admirado su obra divulgada 



antes 1919, tal y como se refleja en 
sus poemas y en su prosa juveniles. 
Juan Ramón evocaría aquel primer 
encuentro muchos años después , 
tras conocer el asesinato de García 
Lorca: "... se sentó pálido, chato, 
lleno de lunares, en mi sofá y habla-
mos mucho de todo y de todos. Él 
miraba estático, con algo, mucho 
de luna realista, "un niño sin pies", 
m u c h a c h o de la luna, mate y un 
poco frío. Sus lunares eran sus vol-
canes apagados." 
Aquella p r imera y única visi ta a 
Granada, s u p u s o una convuls ión 
espiritual que Juan Ramón volcó en 
su libro Olvidos de Granada, en el 
que la c iudad es evocada "como 
quintaesencia de la belleza y como 
pura manifestación de la vida ver-
dadera". (. . .) "Granada oriental de 
lapislázuli, rubí y esmeralda de día, 
plata de noche recortada y precio-
sa, nítida, toda llena de ar is tas y 
brillos". En car ta de fecha 20 de 
julio de 1924 dirigida a Federico, 
Juan Ramón evoca con estas pala-
bras sus impresiones de Granada: 
"El encanto, la satisfacción, el avivo 
que esta vez traigo de tu secre ta 
Granada, fina y fuerte, recogida y 
ancha, suma inmensa de misticis-
mo l e n t o y d e l i c a d a s e n s u a l i -
dad. . . El e m p e d r a d o de Granada 
mezcla la guija negra y la clara en 
un conjunto tierno, dorado, platea-
do, que parece trencilla, cuerda; y 
cuando lo moja el agua, salen aquí 
y allá lo negro y lo rubio, contagia-
dos, como en un enjambre de avis-
pas o una enredadera de armoniza-
das melodiosas hojas y flores." 
Aquella Granada sinuosa y melan-
cólica, de luz pas tosa y de sol as-
fixiante, implacable y violento, lo 
fue mucho más al t ransformarse en 
recuerdo en el alma de Juan Ra-
món; aunque sobre todo y por enci-
ma de t o d o lo fue el son ido del 
agua: "Granada me volvió momen-
táneamente a mi primera juventud. 
Los jardines de mi romance prime-
ro se desper ta ron con las fuentes 
del Generalife, y este Generalife es 
un retorno. Por eso le pongo una 
fecha del revés 1924-1903". Esta es 
la frase que encabeza el poema titu-
lado Generalife que Rafael Alberti 
calificó de "maravilloso" y del que 
el poeta Antonio Carvajal ha dicho 
que es el mayor monumento lírico 

LA GRANADA DE JUAN RAMÓN 



ZENOBIA CAMPRUBI, LA SOMBRA DE UN FUEGO 

Tenía la piel d e nieve y la mi rada 
diluida en una h e r m o s a as imet r ía 
d e a g u a m a r i n a s y er izos d e mar . 

Zenob ia n o era a l ta ni ba ja , t a m p o c o 
era g ruesa ni d e l g a d a , t en í a los h o m -
bros r e d o n d e a d o s y las c a d e r a s leve-
m e n t e e l ípt icas y una sonr i sa " tan ru-
bia y t a n c l a r a c o m o e l a l a d e u n 
chamar iz , c u a n d o pasa v o l a n d o por el 
sol." Era inquie ta , c o n s t a n t e , re f inada , 
i n a g o t a b l e . . . t a n fiel y t a n a b n e g a d a 
c o m o s e g u r a m e n t e , n o lo será ninguna 
m u j e r en el m u n d o ; era, a decir d e Juan 
R a m ó n , c o m o "una p i ed rec i t a d e río 
p u l i m e n t a d a por las a g u a s d e la vida". 
El p r i m e r e n c u e n t r o d e J u a n R a m ó n y 
Z e n o b i a t u v o lugar en 1912, d u r a n t e 
una con fe r enc i a d e d o n B a r t o l o m é d e 
Cosío en la Residencia d e Es tud ian te s . 
Zenob ia , d e n a t u r a l jovia l y d i cha ra -
chera , a p e n a s si s e s in t ió a t r a í d a por 

J u a n R a m ó n q u e a p a r e n t a b a m u c h a 
m á s e d a d d e la q u e t e n í a . 
En c a r t a f e c h a d a e n e l v e r a n o d e 

1913, Z e n o b i a le esc r ibe : 
" Q u e r i d o a m i g o J u a n R a m ó n : 
( ) i Es u s t e d un e g o í s t a d e p r i m e r a ! 
¡ C a r a m b a ! N o le d a la g a n a d e ve r 
m á s q u e l á s t i m a s en el m u n d o . H a s t a 
y o m e p o n g o t r i s t e . . . c o n q u e ¡diga 
Vd.! A Vd. lo q u e le pasa es q u e n e c e -
s i ta sa l i rse d e la d i chosa ru t ina car ia -
c o n t e c i d a d e su in ter ior . Yo le voy a 
cu ra r d e raíz!". 

Más a d e l a n t e , h a c i e n d o ga la d e e s e 
f in í s imo s e n t i d o d e l h u m o r q u e n o la 
a b a n d o n a r í a j a m á s , c o n t i n u a b a : 
" P ó n g a s e u s t e d a escr ibir seguidi l las , 
v í s t a se d e t o r e r o y p l á n t e s e en la calle 
d e Las S i e r p e s a e c h a r l e p i r o p o s a 
t o d a s las i n g l e s a s f e a s q u e d e s f i l e n 
por allí." 

A principios d e 1914, cae en m a n o s d e 
Zenob ia The C r e s c e n t Moon d e Tago-
re, e n s e g u i d a a d v i e r t e la s e m e j a n z a 
q u e e s e l ibro t i e n e con P l a t e r o y yo; 
t r a d u c e a l g u n o s ve r s o s y se los da a 
leer a Juan R a m ó n , q u e q u e d a p r o f u n -
d a m e n t e impre s ionado , a n i m á n d o l a a 
t r a d u c i r e l l i b ro c o m p l e t o . B a j o la 
s u p e r v i s i ó n d e J u a n R a m ó n , u n o s 
m e s e s d e s p u é s , a p a r e c e la t r a d u c c i ó n 
d e Zenob ia b a j o el t í t u l o Luna N u e v a . 
A p r o p ó s i t o d e l a c o n t e c i m i e n t o , Juan 
R a m ó n le esc r ibe : 

"Yo quiero que, en el porvenir, nos unan 
a los dos en n u e s t r o s libros. Así vivire-
m o s "aquí" s i e m p r e . ¿ N o t e da e s t o 
alegría , di? Q u e el n o m b r e t u y o y el 

mío se f u n d a n en la boca q u e los pro-
nuncia, c u a n d o y a n o e x i s t a m o s en 
e s t a vida ¿verdad?" . 
Tal d e s e o r e s u l t a p r e m o n i t o r i o , 
pues el 2 d e marzo d e 1916, en (a 
iglesia d e San S t e p h e n d e Nueva 
York, a d o n d e Zenobia había via-
j a d o a r ras t rada por su m a d r e q u e 
por t o d o s (os med ios t r a t a b a d e 
a p a r t a r l a d e l p o e t a , c o n t r a e n 
matr imonio . Durante los 4 0 años 

q u e d u r ó é s t e , Zenob ia n o só lo 

a s u m i ó el pape l d e a b n e g a d a e sposa , 
s ino q u e desar ro l ló una infa t igable la-
bor c o m o co laboradora , a g e n t e d e ne -
gocios, e n f e r m e r a , chofe r y secretar ia , 
m e c a n o g r a f i a n d o c o n u n a pac i enc i a 
digna d e encomio , los bo r radores p o c o 
legibles d e Juan Ramón, sin d e s a t e n d e r 
los compromisos sociales q u e su mar ido 
prefer ía esquivar . 

Estalla la Guerra Civil y el 22 d e a g o s t o 
d e 1936, los J iménez par ten hacia A m é -
rica, a t e n d i e n d o una o fe r t a de l Depar-
t a m e n t o d e Educación d e Puer to Rico. 
Pensando q u e regresarán p ron to , a p e -
nas si se llevan lo j u s t o . Sin e m b a r g o d e 
ese viaje ya n o volverán con vida. Zeno -
bia fa l lece en Pue r to Rico el 2 8 d e Oc -
t u b r e d e 1956 , víct ima d e una cánce r 
d e ú te ro . Juan Ramón la sigue el 2 9 d e 
m a y o d e 1958. 

Los r e s t o s d e la pare ja son r e p a t r i a d o s 
a E s p a ñ a p o r su s o b r i n o F r a n c i s c o 
H e r n á n d e z - P i n z ó n . Llegan a Madrid el 
4 d e j u n i o d e 1 9 5 8 ; e s e m i s m o día 
p a r t e n hacia Sevilla y d e allí 
hacia Moguer , p u e b l o n a t a l 
d e J u a n R a m ó n , d o n d e el 
6 d e j u n i o r ec iben s e p u l -
t u r a . 

P o r e x p r e s o d e s e o d e l 
p o e t a , u n a s ro sa s f r e s c a s 
amaril las, las p re fe r idas d e 
Z e n o b i a , n u n c a f a l t a n 
sobre la t u m b a . 



que el plan de ir a Andalucía es es-
tar lo más quieto posible reponién-
dose y no nos atrevemos a decir, 
desde ahora, si se sentirá lo bastan-
te bien para poder tomar parte en 
ningún acto, ni para viajar". 
A esta carta sigue otra fechada el 
29 de diciembre de 1955 dirigida a 
Gallego Morell y en la que explica 
con más detalle los problemas de 
salud de Juan Ramón y el proyecto 
de viaje a Sevilla para estar con la 
familia, proyecto que jamás llega a 
material izarse. Zenobia, enferma 
Gravemente de cáncer, muere el 28 
de o c t u b r e de 1956, diez meses 
después de escr ibir esas ca r tas . 
Juan Ramón que nunca aceptaría su 
pérdida, la siguió año y medio des-
pués, el 29 de mayo de 1958. • 

de nuestra cultura al agua. Genera-
life que está dedicado a Isabel Gar-
cía Lorca, "hadilla del Generalife", 
vio la luz por primera vez en 1925, 
en la revista Unidad que Juan Ra-
món Jiménez publicó desde 1925 a 
1935. Luego fue incluido en el libro 
Olvidos de Granada publicado en 
Puerto Rico, dos años después de 

nio Gallego Morel en contestación 
a una elogiosa y cariñosa suya del 
21 de octubre, mediante la cual el 
luego rector de Granada, invitaba a 
Juan Ramón a su Universidad, co-
nocedor del viaje que los Jiménez 
preparaban a Andalucía y que, des-
graciadamente, nunca llegó a reali-
zarse: 

JUAN RAMÓN SOÑÓ SIEMPRE CON REGRESAR 
A GRANADA 

la muerte de Juan Ramón, es decir, 
en 1960. 
Juan Ramón soñó siempre con re-
gresar a Granada, incluso parece 
ser que en los años treinta Zenobia 
y él tenían madurado vivir en Anda-
lucía y volver a visi tar Granada, 
pero su distanciamiento de Lorca a 
partir de 1927 y la Guerra Civil que 
cambió sus vidas como la de tantos 
españoles, lo impidieron. 
Según refiere Manuel Ángel Vázquez 
Medel en su introducción a Olvidos 
de Granada, en edición de la Dipu-
tación de Granada del año 2002, 
que en carta fechada en Hato Rey, 
Puerto Rico, el 2 de noviembre de 
1955 y dirigida por Zenobia a Anto-

"Mucho nos hemos emocionado, 
Juan Ramón y yo, al recibir su carta 
del 21 pasado. ¡Cuántos recuerdos 
maravillosos tenemos de Granada 
y con cuánto gusto iría Juan Ramón 
a leerles a esa Universidad y ciu-
dad! Creo que sólo leyéndoles las 
cosas que tiene escritas de Grana-
da se le pasaría más de la hora". 
Zenobia declina amablemente la 
invitación por razones de sa-
lud: 
"Lo que no sé si VDS. saben 
lo enfermísimo que estuvo 
Juan Ramón este invierno y 
seis meses de hospital, so-
bre todo a los 74 años, le han 
dejado bastante sacudido, así 
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EL 1 de julio de este año 2011 
se ha cumplido el cincuen-
t e n a r i o de la m u e r t e de 
Louis Ferdinand Auguste 

Destouches, más conocido como 
Louis Ferdinand Céline, tal vez uno 
de los más grandes prosistas de la 
l engua f r a n c e s a . La A c a d e m i e 
Frangaise se ha negado, por orden 
del ministro de cultura, señor Mit-
t e r r and , a rendi r le el a d e c u a d o 
homenaje porque, es cierto y todo 
el mundo lo reconocerá, Céline fue 
un antisemita, no sólo confeso e 
irredento sino además furibundo, 
colaboracionista con los alemanes 
invasores en 1940 hasta el extremo 
de huir con ellos, tras la caída de 
París en el 44, hacia Sigmaringen, al 
sur de Alemania, donde se refugió 
el gobierno de Pierre Laval, atrave-
sando en tren la Alemania en retira-
da, bombardeada, masacrada por 
su propia imbecilidad nazi, hasta 
recalar en Dinamarca donde inten-
tó dis imularse con el paisa je sin 
lograrlo, p o r q u e fue d e t e n i d o y 
condenado a muer te , aunque su 
pena fue conmutada gracias a la 
presión internacional de otros es-
critores, regresando a Francia tras 
la ley de amnistía en 1951, donde se 
vio obligado a vivir recluido en su 
casa de Meudon y donde hubo de 
sufrir, seguro que con toda la razón 
del mundo, la confiscación de to-
dos sus bienes, incluidos los dere-
chos de autor. En fin, quizá uno de 
los mayores hijos de perra de la 
historia de la li teratura. A no du-
darlo. Pero también uno de los más 
grandes escritores y de mayor in-
fluencia del siglo XX. 
La pregunta es: ¿es que además de 
artista se ha de ser buena persona? 
Quevedo y Marlowe fueron espías 
a cuenta de sus respectivas monar-
quías. También lo fue Graham Gree-
ne y tantos de la generación de in-
telectuales que fueron jóvenes du-
rante la II Gran Guerra, algunos in-
cluso agentes dobles, claro. Se dice 
que los naz is se i n s p i r a r o n en 
Nietzsche y en la ob ra de Ernst 
Jünger, El trabajador. Falso, por 
supues to , pe ro se dice. Durante 
años han sido vetadas las óperas 
de Wagner por asimilarlas a la men-
talidad nacionalsocialista. Bueno, 
se puede seguir diciendo tonterías. 
En nues t ro país hemos proferido 

barbar idades de Luis Rosales, de 
Manuel Machado y también, aun-
que este sí fue un falangista decla-
rado, de Agustín de Foxá. Sin em-
bargo, a los dos primeros sólo algu-

nos fanáticos les pueden arrebatar 
el mérito de ser grandes poetas, y 
al último nadie le puede negar la 
calidad de su prosa en Madrid, de 
corte a checa. 
Tal vez en España, país donde a los 
intelectuales nunca se les ha dado 

un papel de opinadores, nunca se 
les ha tenido en cuenta ( tanto es 
así que se les solía quemar en la 
plaza pública para goce del popula-
cho y escarmiento de quien osase 

pensar por su cuenta en lugar de 
balar ante los predicados de la igle-
sia oficial, fuera ésta cual fuera), 
nos importe un ardite que un inte-
lectual sea además una mala bestia 
que anda exigiendo la degollina de 
estos o de aquellos, o que diga ma-

LA ACADEMIE FRAN^AISE SE HA NEGADO A RENDIRLE 
HOMENAJE POR ORDEN DE MITTERRAND 
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melucadas, siempre y cuando éstas 
no hieran la sensibilidad de unos o 
de otros , o no a ten ten con t ra el 
pensamiento oficial aceptado bo-
rreguilmente por una mayoría (por 
mal nombre, corrección política), 
pero en Francia siempre se ha con-
siderado a los "clerges", es decir a 
los intelectuales, y se les ha escu-
c h a d o r e s p e t u o s a m e n t e , lo que 
confiere a éstos una responsabili-
dad tal vez excesiva. Claro que eso 
no impidió a los franceses asentir 
mansamente ante el señor Sartre 
cuando éste, en disputa agria con 
Camus, afirmara que no convenía 
denunc ia r los excesos ( también 
llamados crímenes) del estalinismo 
para no "desanimar" a las masas 
obreras. Por eso allí les ofende tan-
tísimo un intelectual (no es exacta-
mente lo mismo que un novelista, 
pero en fin...) que desbarrara de la 
forma que Céline lo hizo en Bagate-
lles pour une masacre o en L'école 
des cadavres, los dos panfletos an-
tisemitas más frenéticos, publica-

dos en tiempos en los que bastaba 
una chispita para prender la yesca. 
Consiguió, gracias a la herencia de 
su abuela, estudiar en una escuela 
privada y viajó luego a Alemania e 
Inglaterra para aprender idiomas. 
Part icipó en la I Guerra Mundial 
donde fue gravemente her ido en 
Ypres, lo que le dejó con un brazo 
dañado, zumbidos en el oído y do-
lores de cabeza que le perseguirían 
toda la vida. Estuvo en África, en 
una explotación forestal. A su vuel-

ta a Francia estudió medicina y fue 
destinado a la Sociedad de Nacio-
nes como experto en temas de hi-
giene. Viajó a Estados Unidos, Ca-
nadá, Inglaterra de nuevo y pasó 
largas t e m p o r a d a s en Senegal y 
Nigeria. De nuevo en Francia puso 
consulta médica y fracasó, por lo 
que se vio en la necesidad de ejer-
cer en un ambulatorio de un barrio 

marginal. Su pr imera novela fue 
publicada en 1932. Todas esas ex-
periencias más las que luego ten-
dría como "colabo" fueron la base 
de sus libros, pero no se crea que 
Céline narra anécdotas, batallitas. 
Céline es est i lo , Céline es mala 
saña, Céline es exabrupto. 
Desde luego, si el lector es partida-
rio de lo pol í t icamente correcto, 
mejor no lo lee. Para nada, ni tocar-
lo. Y no por su antisemitismo, sino 
por toda su obra: sus novelas son 

radicalmente incorrectas. Sus per-
sonajes sufren y ejercen la cruel-
dad, consc ien tes de que és ta es 
una de las pocas formas de la su-
pervivencia, aunque no soportan la 
h ipocres ía de qu ienes a seguran 
estar en contra de toda violencia y 
luego la ejercen con radical mala 
saña en el momento en que se sa-
ben no obse rvados . En Muerte a 

CÉLINE ES QUIZÁ UNO DE LOS MAYORES HI JOS DE 
PERRA DE LA HISTORIA DE LA LITERATURA 
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I 
LOUIS FERDINAND CÉLINE 

crédito, novela de formación, el 
adolescente protagonista presencia 
una escena erótica (más bien di-
cho, una depravación muy conside-
rable) entre un empleado de la casa 
donde trabaja y la dueña de ésta: 
eso integra su educación, lo mismo 
que el ridículo que cae sobre otro 
de sus jefes, aficionado a los globos 
aeros tá t icos , cuando f racasa en 
uno de sus vuelos. La sociedad es 
esencialmente cruel, nos dice Céli-
ne, la miseria es eso, mísera, y Céli-
ne la ridiculiza y hace escarnio de 
ella como de todo lo demás. 
Es en esa novela, Muerte a crédito, 
su segunda obra, donde inventa el 
sistema, del que luego abusa, de las 
oraciones acabadas con tres pun-
tos (aunque ya perfilaba formas al 
final del Viaje al fin de la noche), 
como si la frase quedase cortada, 
incompleta, como si la pronunciase 
alguien que duda, que no sabe ex-
presarse bien y deja colgando una 
vocal hasta lograr la continuación. 
Es la caracter ís t ica de estilo que 
más ha sorprendido, y sin embargo, 
es lo de menos. Mucho más impor-
tante es el uso continuo de los sig-

nos de admiración, como si la na-
rración no fuese contada sino grita-
da. Aunque lo de veras definitivo, 
vital, es el uso del lenguaje popular, 
incluso del argot más barriobajero, 
de las elipsis más difíciles, la des-
cr ipción más d e s c a r n a d a de los 
acontecimientos que le tocó vivir 
del lado de los que fueron arrogan-
tes vencedores y luego humillados 
vencidos. Tal vez, la decantación 

hacia ese antisemitismo, hacia la 
colaboración con las autoridades 
invasoras (si sería brutal su posi-
ción que Ernst Jünger, oficial res-
ponsable de la censura en el París 
ocupado , le l lamaba Merlin y le 
consideró un sanguinario) fue una 
manera de a l inearse con lo más 
cruel, lo peor de ese género huma-
no al que despreciaba, empezando 
acaso por sí mismo. 
De ese tiempo de huida por la Euro-
pa arrasada por la guerra escribió 
una trilogía: De un castillo a otro, 

Norte y Rigodón, este último título 
alusivo al baile desesperado que 
danzan los pies del condenado a la 
horca y recordatorio de su propia 
condena. Previamente había escrito 
otra trilogía, Viaje al final de la no-
che, la ya comentada Muerte a cré-
dito y Guignol's band, más o t ras 
obras, algunas de las cuales meno-
res. Se ha dicho que Céline es hom-
bre de un solo libro. No estoy de 

acuerdo, pero en cualquier caso, 
ese libro que destaca sobre todo lo 
demás es el Viaje al fin de la noche. 
En esta narración cuenta cómo fue 
enrolado su protagonista, Ferdinand 
Bardamu, en el ejército para la I Gue-
rra Mundial (irónicamente, viendo 
cómo en las batallas mueren a cien-
tos los soldados en tanto los genera-
les prevén los grandes movimientos 
desde sus protegidas casamatas, es-
cribió "nadie como los generales 
para amar las flores") y cómo trató 
de evitar volver al frente haciéndose 

PERO TAMBIÉN ES UNO DE LOS MÁS GRANDES 
ESCRITORES DEL SIGLO XX 
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L O U I S F E R D I N A N D C É L I N E 

pasar por loco. También el viaje a 
África es objeto de su prosa, expli-
cando cómo por su sordera y el de-
fecto en el brazo, producto de sus 
heridas de guerra, es marginado por 
los viajeros del barco, llegando a 
sospechar una conspiración para ti-
rarlo por la borda en un descuido. De 
África a América y su despersonali-
zación, su soledad, y de nuevo Fran-
cia. En esta obra hay frases lapida-
rias como "el delirio de mentir y 
creer se contagia como la sarna", "el 
amor es el infinito puesto al alcance 
de los caniches", "para que el cere-
bro de un idiota se ponga en movi-
miento, tienen que ocurrirle muchas 
cosas y muy crueles", "en este oficio 
de dejarse matar no hay que ser exi-
gentes, hay que hacer como si la vida 
siguiera, eso es lo más duro, esa 
mentira" (traducción de Carlos Man-
zano en edición de EDHASA). 
Hay momentos en su obra, sobre 
todo en esa trilogía tras la derrota 
nazi, donde Céline parece sólo que-
jarse, como si de pronto se hubiera 
olvidado de sus propios principios 
respecto a la crueldad y dejase de 
aplicársela a sí mismo. Es donde 
más flaquea. Con todo, también en 
esos tres libros hay instantes álgi-
dos, como el detalle de las condicio-
nes en la prisión de Dinamarca, la 
descripción del viaje en tren, con 
todos los viajeros a ter ror izados 
porque se prevén acusados de alta 

traición tras la debacle, desde Sig-
maringen hacia el norte aunque sin 
saber bien a dónde, o el retrato de 
una ciudad alemana bombardeada y 
aún caliente por los pepinazos de 
fósforo. La crueldad de la guerra, 
viene a decirnos, no es sino prolon-
gación de la crueldad normal que ya 
se sufría antes, y se sufrirá después, 

de Louis Ferdinand Céline, Guignol's 
band. Es el principio, la descripción 
del bombardeo alemán de un puente 
mientras la población trata de huir 
aterrada: "¡Braúm! ¡Vraúm!... ¡El des-
plome total!...¡Toda la calle se de-
rrumbó al borde del agua!... Orléans 
se venía abajo, ¡un estropicio en el 
Grand Café!... ¡Un velador bogó y 

SUS NOVELAS SON RADICALMENTE INCORRECTAS 

1 

aunque de forma más sonriente. 
Llama la atención, en Viaje al fin de 
la noche, cuando cuenta cómo se 
comportaba en el ambulatorio del 
barrio de Clichy, las pequeñas soli-
daridades, las ayudas aparentemen-
te desinteresadas que daba a sus 
pacientes; sin embargo, uno tiene al 
leerlo la sensación ya conocida en el 
Pinocho de Collodi, de que el verda-
dero intríngulis de las relaciones 
humanas es ayúdame y te ayudaré, 
de que nadie da nada por nada. Otro 
asunto sorpresivo es la combina-
ción de desprecio por los fritz, los 
boches, los alemanes, y sin embar-
go, su entrega a ellos y a su causa 
como si lo que en realidad le intere-
sase fuese la traición en sí misma, 
igual que otro gran escritor también 
francés, pero irreprochable en su 
izquierdismo: Jean Genet. 
Para rematar, unas líneas del princi-
pio de la gran desconocida novela 

surcó el aire!... ¡Ave de mármol!... 
giró, ¡reventó la ventana de enfrente 
en mil pedazos!... Todo un mobilia-
rio cayó, cruzó las cristaleras, ¡se 
desparramó como lluvia de fuego!... 
El altivo puente, doce arcos, titubeó, 
¡se desmoronó sobre el fuego de un 
golpe! ¡El barro del río lo salpicó 
todo!... revolvió, empapó al tropel, 
que aullaba, se asfixiaba, ¡se desbor-
daba por el pretil!... Mal asunto..." 
( t raducción de Carlos Manzano, 
editorial Lumen). 
Sin Céline, Bukowski no habría escri-
to como lo hizo, y seguramente, la 
agilidad del lenguaje popular, de la 
langue, como decía Saussure refirién-
dose a lo que se habla realmente en 
la calle, en Cortázar, tampoco habría 
sido posible. Un autor necesario, in-
teresantísimo, un estilo envidiable, 
un conocimiento de su lengua fuera 
de lo común. ¡Que no se le homena-
jee!, ¡ni falta que le hace! • 
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La luna 
de miel 
de Carlos V 
La estancia granadina de Carlos V e Isabel de 
Portugal tras su boda en Sevilla supuso el 
momento más feliz en la vida de la pareja 

e todos es conocido el paso del 
emperador Carlos V por la ciudad 
de Granada y la importancia que su 
presencia supuso para la moderni-
zación de la sociedad granadina del 
S. XVI. Pero toda esta historia co-
mienza varios años antes, con la 
conquista de la ciudad por parte de 
los Reyes Católicos, momento que 
marca, además de la consolidación 
de la unidad de todos los reinos 
peninsulares, el final de la Edad 
Media en nuestro país y el inicio de 
la Edad Moderna. Para la ciudad de 
Granada, la transición del siglo XV 
al XVI fue una época fundamental, 
momento en el que empezó a lle-
varse a cabo la transformación de 
la antigua capital del reino musul-
mán en una ciudad cristiana de la 
Edad Moderna. Esto motivó que, 
durante en el primer cuarto del S. 
XVI la actividad constructora vivie-
ra un momento importantísimo que 
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continuaría durante todo el resto 
del siglo. Tanto las au tor idades 
como la nueva población cristiana 
sentían la necesidad de transfor-
mar progresivamente la fisonomía 
de la capital nazarí recientemente 
conquistada, lo que iría otorgándo-
le a la ciudad una apariencia com-
pletamente distinta a la de siglos 
anteriores. Los cambios se fueron 
produciendo de una manera muy 
rápida debido al comentado deseo 
de transformación y los mismos 
Reyes Católicos motivaron la cons-
trucción y consagración de iglesias 
y monas ter ios para fomentar el 
culto cristiano en la ciudad (San 
Juan de los Reyes o Santa Isabel la 
Real). Estos cambios no afectaban 
sólo a la a rqu i t ec tu ra religiosa 
(transformación de mezquitas en 
iglesias o destrucción de las prime-
ras para la construcción de las se-
gundas), sino que sobre todo en la 

1521. La estructura arquitectónica 
de la Capilla Real se debió a las 
disposiciones que la propia reina 
Isabel dictó para sus exequias, re-
husando toda clase de solemnidad 
tanto en el edificio como en la tum-
ba, hecho que fue cumplido de 
forma rigurosa por Cisneros en 
cuanto a la arquitectura, pero con 
respecto a la tumba, el rey Fernan-
do contravino las disposiciones de 
su esposa en su testamento, que 
simplemente quería una sencilla 
losa en el suelo y sin decoración. 

La Capilla Real, panteón de una 
dinastía 
El propio Carlos V ya había hecho 
de la Capilla Real panteón familiar 
tres años antes, cuando decidió 
instalar allí el sepulcro de sus pa-
dres junto al de sus abuelos. Posi-
blemente Carlos pretendía así aca-
llar los problemas de legitimación 

arqui tectura civil se produjeron 
grandes cambios debido al hecho 
de que la nobleza que se estaba 
asentando en la ciudad demandaba 
la construcción de palacios y casas 
ilustres en consonancia con los 
nuevos gustos del Renacimiento. 

Granada, ciudad nazarí y cristiana 
Desde un primer momento los Re-
yes Católicos deciden hacer de 
Granada la ciudad simbólica de la 
nueva monarquía y para ello se 
disponen a realizar obras de mejo-
ra como ampliar calles, construir 
mercados o demoler el lugar donde 
vivían los judíos entre otras. En su 
visita a Granada en 1494, el viajero 
alemán Jerónimo Münzer comenta 
que el rey Fernando ya ha mandado 
ampliar muchísimas calles y cons-
truir mercados, derribando algunas 
casas. Ordenó también demoler el 
lugar donde habitaban unos veinte 

mil judíos, y construir a sus expen-
sas un gran hospital y una catedral 
en honor de la bienaventurada Vir-
gen María, que vimos terminada casi 
hasta la techumbre y cobertura supe-
rior, y que será la sede episcopal 
que luego resultaría pequeña y se 
destinó a monasterio de San Fran-
cisco (actual Capitanía), decidien-
do construir la Catedral actual. La 
importancia de la Capilla Real en el 
entramado granadino de inicios del 
siglo XVI es patente si nos atene-
mos a las personalidades que se 
ocuparon de su construcción, enca-
bezadas por tres de las figuras más 
importantes de la ciudad en aquel 
momento: el rey Fernando, el conde 
de Tendilla y el Arzobispo Talavera. 
El conde de Tendilla aconsejó al rey 
el contratar al italiano Domenico 
Fancelli para realizar las tumbas de 
la pareja real, obra que se colocaría 
en el centro de la Capilla Real en 

que estaba sufriendo en su llegada 
a España, debido a las cuestiones 
sucesorias que provocaba el hecho 
de haber sido nombrado rey sin 
haber muerto su madre, la legítima 
reina Juana. Esto motivó la realiza-
ción de las obras de la Capilla Real 
para rendir homenaje a sus abuelos 
y al mismo tiempo legitimar su po-
sición en un país que no le acepta-
ba completamente. La más impor-
tante fue la renovación del contrato 
de las tumbas de los padres del 
e m p e r a d o r con Bar to lomé Or-
dóñez, tras la muerte de Fancelli, 
con un programa iconográfico muy 
relacionado con la exaltación de la 
monarquía hispana. Aparte de las 
obras, Carlos V dejó muy claro su 
deseo de centralizar el panteón de 
sus antecesores, ya que se preocu-
pó del traslado de los cuerpos de 
los Reyes Católicos desde el con-
vento de San Francisco de la Al-
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hambra hasta la Capilla Real, peti-
ción que se llevaría a cabo, t ras 
ciertos retrasos, el 10 de noviem-
bre de 1521. Para ce leb ra r es te 
t raslado el Ayuntamiento mandó 
hacer altares de madera en la puer-
ta de Gomérez, Plaza Nueva y Plaza 
Bib-Rambla, así como en los monas-
terios de Santa Cruz, San Francisco 
y San Jerónimo. Los restos de los 
Reyes Católicos y el príncipe Mi-
guel iban en un carro triunfal dora-
do. Andrea Navagero visitó la Capi-
lla Real en 1526 y comenta que el 
sepulcro de los padres del empera-
dor aún no estaba terminado y que 
el de sus abuelos está colocado en 
el centro del crucero. Según el mis-
mo Navagero, también las obras del 
Hospital Real seguían duran te el 
verano de 1526: fuera de la puerta 
de Elvira hay un magnífico hospital 
hecho de piedra tallada y muy ador-
nado, pero todavía no está conclui-
do; lo mandó hacer la reina Isabel y 
se lleva adelante. 

Carlos, dueño del mundo 
cristiano 
La figura de Carlos V y su trayecto-
ria tanto política como personal es 
una de las más complejas e influyen-
tes del S. XVI. Nacido en Gante el 24 
de febrero de 1500, era hijo de Feli-
pe y Juana. Siendo aún un adoles-
cente se convierte en dueño de un 
gran Imperio tanto en Europa como 
en América, al reunir la herencia por 
parte de sus cuatro abuelos (Maxi-
miliano 1 de Austria y María de Bor-
goña y los Reyes Católicos). Tras la 
muerte de su abuelo Fernando, viaja 
a nuestro país en noviembre de 1517 
para ser jurado por todas las Cortes 
que formaban los diferentes reinos 
de la España de aquel momento. Sus 
primeros años fueron difíciles, debi-
do a las constantes oposiciones por 
parte de algunos sectores de que un 
extranjero poco conocedor de la 
situación política del país, controla-
ra los dest inos de la que sería la 
nación más poderosa del siglo. De 
hecho, a su llegada a España, las 
Cortes castellanas pidieron a Carlos 
que se casara con una princesa es-
pañola, hecho que muchos pensa-
ban que favorecería la hispaniza-
ción del monarca que para muchos 
aparecía como un extraño a los ojos 
de sus nuevos súbditos españoles 
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debido sobre todo a que había naci- enviada por Carlos y compuesta por 
do y sido educado en el extranjero e el duque de Calabria, el arzobispo 
incluso hablaba mal el español. Uno de Toledo y el duque de Béjar reci-
de los actos que más le reconciliaría bieron solemnemente a Isabel el 7 
con el pueblo y que acallaría la ma- de febrero. Desde allí el cortejo atra-
yoría de las quejas hacia su perso- vesó las poblaciones de Almendra-
na, fue el matrimonio celebrado con lejo, Llerena, Guadalcanal, Cazalla, 
su prima Isabel de Portugal, de 23 el Pedroso, Cantillana y San Jeróni-
años. Isabel era hija de María (hija mo e Isabel hizo su entrada triunfal 
de los Reyes Católicos y tía de Car- en la capital hispalense el 3 de mar-
Ios) y de Manuel 1 el Afortunado, y zo. El emperador llegaría a la ciudad 
hermana del rey Juan III de Portugal, el 10 del mismo mes. Andrea Nava-
casado a su vez con la hermana pe- gero, diplomático veneciano, relata 
queña de Carlos, Catalina. La com- la llegada de la emperatriz y la del 
plicada situación familiar hacía ne- emperador, recibidos con gran júbi-
cesa r i a la d i s p e n s a papa l pa ra lo y ostentosas fiestas, con las calles 
contraer matrimonio, documento llenas de arcos triunfales e inscrip-
que se recibiría el 1 de noviembre ciones alusivas a la boda. Para el 
de 1525, con lo que el 20 de enero de recibimiento imperial, la ciudad de 
1526 pudieron celebrarse las cere- Sevilla construyó varios arcos de 
monias de esponsales por poderes, triunfo levantados por las distintas 
La Emperatriz pudo así emprender corporaciones de la ciudad. Estos 7 
el largo viaje hasta Sevilla, donde se arcos triunfales enmarcaban el reco-
realizaría el encuentro de ambos rrido que debería atravesar el empe-
consorte. Entre Elvas y Badajoz, en rador: en cada uno de ellos, situado 
la frontera de Portugal, una comitiva en distintas partes de la ciudad, se 
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representaba al monarca rodeado 
por la respectiva virtud que sometía 
a su correspondiente vicio (Pruden-
cia, Fortaleza, Clemencia, Paz, Justi-
cia, Gloria y Fama). Este último arco 
se situaba cerca de la Catedral y los 
Reales Alcázares (donde se realizó 
la boda) y en él la Fama coronaba a 
la pareja imperial. Como comple-
mento de estos arcos, también se 
realizó la serie de 9 tapices flamen-
cos conocida como Los Honores hoy 
conservada en la Granja de San Ilde-
fonso de Segovia y que simboliza-
ban las virtudes que debería tener 
el emperador. 

Boda de Carlos e Isabel en 
Sevilla 
La boda se celebró a las doce de la 
mañana del 11 de marzo en la cámara 
que la emperatriz tenía preparada en 
los Reales Alcázares. Allí se aderezó 
un altar y la ceremonia fue oficiada 
por el arzobispo de Toledo, siendo 
los padrinos el duque de Calabria y 

la condesa de Odenura y Faro. La 
dote de Isabel fue de 900.000 doblas 
de oro mientras que Carlos otorgaba 
a su futura esposa 300.000 doblas en 
calidad de arras. Las fiestas con mo-
tivo del enlace no fueron todo lo 
grandiosas que se esperaba, debido 
en parte a la Cuaresma y también por 
el luto rendido a la reina de Dinamar-
ca, hermana del Emperador. Aún así, 
se llevaron a cabo justas, torneos, 
fiestas de toros y juegos de cañas en 
la plaza de San Francisco. El 13 de 
mayo los recién casados y la Corte al 
completo partieron de Sevilla con 
destino a Granada, ciudad elegida 
para pasar la luna de miel, a la que 
llegarían el 5 de Junio, aunque no 
fueron recibidos solemnemente has-
ta el día ocho. 

Llegada de los emperadores a 
Granada 
Desde que se conoció la noticia de 
la visita imperial a Granada, la ciu-

dad comenzó una serie de reformas 
para mejorar su aspecto, similares 
a las que se realizaron en Sevilla 
previas a la ceremonia de la boda. 
Entre otras des tacaron la repara-
ción del camino Real entre Santa Fe 
y la ciudad, los accesos de la puer-
ta de Elvira, el arreglo de la Plaza 
Bib-Rambla y Plaza Nueva, así como 
el empedramiento de algunas calles 
y el derribo de casas para ensan-
char c ier tas pa r t es del Albaicín. 
Debemos recordar que ésta era una 
de las primeras entradas solemnes 
de un monarca que pudieran cons-
tituir motivo de festejo en la ciu-
dad, ya que los Reyes Católicos no 
atravesaron el centro de Granada 
tras su conquista para no humillar 
a los vencidos y por el riesgo que 
suponía moles tar a la población 
civil. Además de todas las mejoras 
citadas, la ciudad acometió celebra-
ciones para el recibimiento de la 
pareja imperial muy parecidas a las 
que se habían llevado a cabo en 
Sevilla, y se const ruyeron varios 
arcos de triunfo. Para la realización 
de estos decorados arquitectónicos 
que celebraran la entrada triunfal 
de los emperadores en Granada se 
propuso a Pedro Machuca, de una 
amplia formación italiana y gran 
conocedor del nuevo lenguaje rena-
centista. Andrea Navagero mencio-
na dos arcos en las celebraciones 
granadinas: uno en la entrada de la 
ciudad y otro cerca de la Catedral. 
Es más que probable que todas es-
tas labores y trabajos se realizaran 
en el nuevo estilo renacentista, tan 
conocido y experimentado por Ma-
chuca en Italia, y que tanto gusta-
ron al conde de Tendilla y al empe-
r a d o r q u e f u e r o n u n a d e las 
principales razones por las que, 
cuando se decidió la construcción 
del palacio en la Alhambra, se pen-
sara en Machuca como maes t ro 
mayor de las ob ra s de la nueva 
construcción. La puerta de Elvira 
estaba decorada con un arco triun-
fal y algunos arcos más completa-
ban la decoración del resto de la 
ciudad. Todas las personal idades 
de la ciudad salieron a recibir a los 
nuevos emperadores con sus mejo-
res galas, a excepción del arzobispo 
Pedro Portocarrero debido a una 
grave enfermedad que acabaría con 
su vida en poco tiempo. 
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Fachada Sur del Palacio de Carlos V. Alhambra de Granada. Foto: Ruiz de Almodóvar 

Debido a la estancia de los empera-
dores en la c iudad, Granada se 
convirtió en corte imperial y prác-
ticamente centro del mundo. 

La pareja imperial permanece 
en Granada durante 5 meses 
También se produjo la llegada de 
infinidad de embajadores y hom-
bres de letras españoles y de un 
gran número de países, entre los 
que destacaban Boscán, Garcilaso 
de la Vega, Baltasar de Castiglione 
o el mencionado diplomático vene-
ciano Andrea Navagero. En su des-
cripción de la ciudad del verano de 
1526 relata cómo era el estado de la 
zona de la Catedral y de la Capilla 
Real: En la parte llana se está edifi-
cando la catedral, y será muy gran-
de; ahora sirve de iglesia mayor la 
mezquita que fue de los moros. Junto 
a la catedral nueva hicieron los re-
yes Católicos una hermosa capilla, 
que bien pudiera llamarse iglesia, en 
la que dispusieron se dijeran todos 
los días muchas misas por sus almas 
y que hubiese para la misa cantada 
un buen coro de músicos, y aquí la-
braron sus sepulcros de mármol, que 
son harto hermosos para España; 
junto a ellos está depositado en un 

ataúd, por no estar aún terminado su 
sepulcro, el rey Felipe, pues esta 
capilla es el lugar que por disposi-
ción de don Fernando y doña Isabel 
se han de sepultar todos los reyes de 
España (...) los sepulcros están en 
medio del coro, dentro de la reja. 
Nada más llegar, los emperadores 
se establecieron en la Alhambra, 
como correspondía a su calidad de 
soberanos: Carlos V residió entre 
las habi taciones p reparadas por 
sus abuelos y la zona del Patio de 
los Leones, ya que no se conocen 
obras durante 1526 ni se avisó con 
tiempo como para que éstas pudie-
ran iniciarse. Mientras, la Empera-
triz d i s f ru taba su es tancia en el 
otro lado del palacio de Comares, la 
zona conocida como el Cuarto Do-
rado. Los emperadores disfrutaron 
de su romance en los palacios de la 
Alhambra y según algunas fuentes, 
Carlos ordenó plantar en honor a 
Isabel unas flores persas que se 
convertirán en uno de los símbolos 
peninsulares: los claveles. Durante 
este verano Isabel quedó embara-
zada del futuro Felipe II, que nace-
ría en Valladolid el 21 de mayo de 
1527. Parece ser que Isabel tuvo un 
papel decisivo en el inicio del cam-

bio en los usos residenciales de la 
monarquía española, ya que como 
e s p o s a del e m p e r a d o r requer ía 
unas residencias debidamente pre-
paradas y decoradas; además de 
que la etiqueta borgoñona exigía la 
separación de los aposentos y cada 
esposo debía tener su propia Casa 
Real distinta e independiente. El 
ceremonial borgoñón se caracteri-
zaba por un modo de servir la mesa 
de ritmo cadencioso y reglamenta-
do hasta el más mínimo detalle, 
t ratando de envolver al soberano 
en una atmósfera casi divina y au-
mentar así su majestad con respec-
to a sus gobernados. Mientras la 
emperatriz Isabel utilizaba algunas 
costumbres de la ceremonia portu-
guesa, el emperador organizaba el 
personal que le acompañaba según 
el ceremonial flamenco-borgoñón. 
Todo ello supuso ciertos proble-
mas, debido sobre todo a lo incó-
modo del palacio musulmán para 
ambas Cortes, unido a lo complica-
do del ceremonial borgoñón que 
acompañaba todos los actos ínti-
mos del emperador. Las comodida-
des y facilidades de habitabilidad 
de otros palacios no se disfrutaban 
en la Alhambra, ya que el palacio 
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musulmán no estaba diseñado para 
albergar a una cor te europea de 
inicios del S. XVI. Todo ello, unido 
a los dos temblores de tierra ocu-
rridos en la ciudad que tanto asus-
taron a la emperatriz y a su séquito, 
motivaron que tanto ella como sus 
damas buscaran refugio durante el 
terremoto de la noche del 4 al 5 de 
julio en el monasterio de San Jeró-
nimo, en la parte llana de la ciudad, 
mientras el emperador continuaba 
residiendo en la Alhambra. 

La emperatriz Isabel se traslada 
al monasterio de San Jerónimo 
La llegada de la emperatriz Isabel al 
monasterio de San Jerónimo permi-
tió que conociera a su prior fray 
Pedro Ramiro de Alba, y la buena 
relación de amistad que ambos tra-
baron pudo sacar a fray Pedro del 
ostracismo al que estaba sometido 
desde el proceso inquisitorial al que 
se vio sometido su maestro, el pri-
mer a rzob ispo de Granada fray 
Hernando de Talavera. Tal fue su 
afecto que, gracias a su influencia se 
le nombró arzobispo de Granada, 
cuya sede estaba vacante debido a 
la muerte del anterior arzobispo 
Pedro Portocarrero ocurrida el 16 
de Junio. Como nuevo arzobispo, 
una de las primeras decisiones de 
fray Pedro sería la suces ión del 
maestro de obras de la Catedral. 
Además de a fray Pedro, la empera-
triz conoció en el monasterio a doña 
María Manrique, duquesa de Sessa 
y viuda del Gran Capitán. La rela-
ción entre la emperatr iz Isabel y 
doña María fue corta pero muy in-
tensa. La joven esposa de Carlos V 
se vio fascinada por aquella señora 
culta y refinada que había sido espo-
sa de uno de los mayores héroes 
militares de su tiempo. Llegó incluso 
a residir en su casa y a mantener 
largas conversaciones con ella. Gra-
cias a la emperatriz, que intercedió 
ante Carlos V, la duquesa pudo con-
tinuar las obras del monasterio de 
San Jerónimo en honor a su esposo, 
que estaban paralizadas por la opo-
sición de algunas familias nobles de 
la ciudad como los Mendoza-Mondé-
jar, convencidas de que su linaje 
merecía tanto o más ese derecho. 
Aconsejado por la emperatriz, Car-
los V asistía a misa en San Jerónimo 
para escuchar los sermones de fray 

Pedro Ramiro de Alva y allí pudo 
admirar las obras que la duquesa 
había realizado en estilo clásico 
hasta la muerte de Jacobo Florenti-
no, el primer maestro de obras del 
monasterio. También se interesó 
por las hazañas del Gran Capitán y 
conoció a un compañero suyo de 
batallas, Hernán Pérez del Pulgar, 
que compondría ese verano en ho-
nor al emperador su Breve parte de 
las hazañas del excelente nombrado 
Gran Capitán, obra repleta de alusio-
nes clásicas. Todos estos aconteci-
mientos hicieron que Carlos V valo-
rara el nuevo estilo renacentista 
para introducirlo en los cambios 
posteriores de la Catedral. 

Los emperadores necesitan un 
nuevo palacio 
Los problemas anteriormente cita-
dos que propiciaron el traslado de 
la emperatriz al monasterio de San 
Jerónimo también afectaron a la 
corte, que se quejaba de la estre-
chez del lugar y de lo inadecuadas 
de esas estancias, al no estar acos-

tumbrados a la especial fisonomía 
de las residencias reales musulma-
nas. Para resolver esto el empera-
dor encargó la construcción de un 
nuevo palacio junto a las dependen-
cias nazaríes de la Alhambra, lo que 
atestigua la importancia simbólica 
que para Carlos V tenía la ciudad 
de Granada. La relevancia del en-
cargo es aún mayor si tenemos en 
cuenta que se t ra ta de crear un 
palacio totalmente nuevo, y no de 
remodelar antiguas construcciones 
como se hacía normalmente hasta 
esa época. De hecho la reina Juana 
en 1515 había dado expresa orden 
de conservar el palacio musulmán, 
para perpetuar la memoria de la 
conquis ta de Granada. Carlos V 
planteó su palacio integrándolo en 
la obra musulmana, de modo que el 
antiguo palacio nazarí no sufriera 
las consecuencias de las obras, o al 
menos las mínimas. 
Aparte del palacio de la Alhambra 
donde pretendía vivir, el empera-
dor también necesi taba un lugar 
en el que r e p o s a r para toda la 
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e tern idad . Carlos V no aprec iaba 
la Capilla Real, que c o n s i d e r a b a 
un s i t io e s t r e c h o y o s c u r o más 
p r o p i o d e m e r c a d e r e s q u e d e 
unos reyes de la talla de sus abue-
los, pero decidió cumplir la volun-
tad de su abuela de p e r m a n e c e r 
en te r rada en dicho lugar. Su deci-
s ión sa lomón ica fue de j a r a sus 
p a d r e s y a b u e l o s en la Capi l la 
Real y des t ina r la capi l la mayor 
de la nueva Ca ted ra l a p a n t e ó n 
imperial. Por es te motivo se pre-
o c u p o de s u p e r v i s a r las o b r a s 
que ya se habían iniciado el 25 de 
Marzo de 1523, f e s t iv idad de la 
Encarnac ión de Nues t ra Señora , 
m o m e n t o en el que se co locó la 
piedra fundacional s iguiendo los 
p lanos del p r o y e c t o t a rdogó t i co 
t razados por Égas. Hasta la llega-
da de Carlos V a Granada se pre-
tendía erigir exc lus ivamente una 
Catedra l y no i m p o r t a b a que su 
cabecera fuera semicircular como 
Toledo o plana como Sevilla. Pero 
una vez dec id ido Carlos a ente-
r r a r se en la Catedral fue necesa-
rio un nuevo proyec to que debía 
desa r ro l l a r se con fo rme al nuevo 
esti lo " romano" que empezaba a 
i m p o n e r s e en la c iudad por e se 
t iempo y que vería reforzadas sus 
tes i s d u r a n t e el v e r a n o d e 1526 
c o n la l l egada de i n t e l e c t u a l e s 
i ta l ianos que a c o m p a ñ a b a n a la 
pa r e j a imper ia l en la c iudad. La 
pléyade de intelectuales que rodea-
ron a la comitiva imperial, que eran 
sin duda los humanistas más pres-
t i g io sos del m o m e n t o , t r a j e r o n 
cons igo las m o d e r n a s ideas del 
erasmismo y una educación basada 
en los autores clásicos acordes con 
la visión cristiana del conocimien-
to . De ahí que, una comis ión de 
obispos y letrados encabezada por 
el arzobispo de Sevilla don Alonso 
Manrique se reuniera en la Capilla 
Real con el fin de crear un proyecto 
de formación de hombres doc tos 
que defendieran la fe e impusieran 
el nuevo modelo cultural, germen 
de la nueva Universidad. Para ello 
lo expresaron en la car ta Real de 
merced del 7 de diciembre de 1526, 
dirigida al a rzobispo de Granada 
don Pedro Ramiro de Alva, con la 
intención de fundar un Estudio Ge-
neral de Lógica, Filosofía, Teología 
y Gramática. 

El emperador decidió a b a n d o n a r 
Granada debido a la noticia de la 
muerte de su cuñado Luis de Hun-
gría ocurrida el 13 de noviembre de 
1526 durante la batalla de Mohacs, 
con el c o n s i g u i e n t e pel igro q u e 
esto representaba para una posible 
invasión tu rca en t i e r r a s de los 
Habsburgo. 

El peligro turco acaba con la 
luna de miel 
El t ras lado de la co r t e se p rodu jo 
el 10 de dic iembre de 1526, pero 
una de las últ imas decis iones fue 
el n o m b r a m i e n t o de f r ay Ped ro 
Ramiro de Alva c o m o a rzob i spo 
d e la c i u d a d , e n c a r g a d o d e la 
creación de la nueva Universidad 
(que culminaría con la bula papal 
de Clemente Vil del 14 de julio de 
1531, c o n c e d i e n d o los m i s m o s 
privilegios que a las Universida-
des de Bolonia, París, Salamanca 
o Alcalá) y de que el proyecto de 
panteón catedra l ic io se realizara 
en estilo romano. También la idea 
de la cons t rucc ión del nuevo pa-

lacio seguía en pie, y se r ía don 
Luis Hur tado de Mendoza quien 
propusiera a Pedro Machuca para 
r ea l i za r las t r a z a s del p a l a c i o , 
aunque los p lanos se dec id ieran 
en 1529. Las ob ras se cos tear ían 
con los ingresos que proporciona-
ban los mor iscos por permit í rse-
les mantener sus cos tumbres tra-
dicionales, cant idad que, deb ido 
a un impues to ext raordinar io as-
cendió a 90.000 ducados a pagar 
en ocho años desde 1527, de los 
q u e s e r e s e r v a r o n 18.000 p a r a 
cos tear las ob ras de la Alhambra. 
Carlos V con es tos t res proyectos 
podía manifes tar la unidad y con-
cordia de la iglesia y el imperio, la 
universitas Christiana e n e l i n i c i o 
de unos nuevos t iempos cuya ca-
pital simbólica habría sido Grana-
da. Así, t an to Siloé en la Catedral, 
como Machuca en el palacio, rea-
l izar ían dos o b r a s c l á s i cas q u e 
de jar ían una huella visible de la 
mentalidad humanista que inundó 
nues t ra c iudad duran te el ve rano 
y el o toño de 1526. • 
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Y VENTA DE PISOS 

PISOS NUEVOS A ESTRENAR 
1, 2 y 3 dormitorios 

ALQUILER (opción de compra) y VENTA 

Situados en el centro de Armilla, magnífica comunicación entre 
el Campus de la Salud, Centro Comercial Nevada y Autovía A44 

A un paso del metroplitano de Granada 

Alquiler 1 habit, desde 295 €/mes 
Alquiler 2 habit, desde 350 €/mes 
Alquiler 3 habit, desde 395 €/mes 

VENTA PISOS 2 DORMITORIOS DESDE 90.000 € + IVA 
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EL OLVIDADO HÉROE 
R E P A | C D E u f e m i o S á n c h e z M a r t í n e z 
l / L D H L k l l El granadino de Los "últimos de Filipinas" 

Entre los 33 supervivientes de "El Sitio de Baler", 
había un vecino de la localidad de la Puebla de Don 
Fadrique, Eufemio Sánchez Martínez, conocido entre 
los soldados con el sobrenombre de "el granaíno" 

Hoy día muchos españoles 
ignoran q u i é n e s fue ron 
los " H é r o e s de Baler" . 
Quizá el título de "los últi-

mos de Filipinas", no les evoque ni 
la vieja película de Antonio Román 
del año 1945 en la que se evoca su 
epopeya, que realmente tuvo poco 
de sobrenatural o de maravillosa. 
Pero aquellos hombres, los últimos 
soldados españoles en las islas Fi-
lipinas, escribieron una página de 
gloria extraordinaria para la histo-
ria de España. Durante casi un año 
soportaron el asedio del enemigo 
en una pequeña iglesia situada en 
un rincón perdido del archipiélago 
filipino, en la localidad de Baler. 
Los héroes se negaron a creer que 
España hubie ra a b a n d o n a d o las 
Filipinas tras la batalla de Cavite y 
mantuvieron la bandera de la Pa-
tria frente a un enemigo muy supe-
rior, hasta que no les cupo la me-
nor duda de que aquello ya no era 

suelo español . Todos, sin excep-
ción, fueron agentes de una aventu-
ra excepcional. 

Contexto histórico 
En 1898 Norteamérica, el gobierno 
es tadounidense presidido por Wi-
lliam McKinley, deb ido especial-
mente a los t rabajos de sus prede-
cesores el presidente Grover Cleve-
land y su irascible vicepresidente 
T h e o d o r e Roosevel t , v e r d a d e r o 
i n s p i r a d o r d e l " i m p e r i a l i s m o 
yankee", ya había decidido comen-
zar a ejercer de gran potencia mun-
dial —dicho esta tus le sería reco-
nocido posteriormente, por capri-
chos del destino, en la conferencia 
de Algeciras de 1906—. Con la pre-
t e n s i ó n de d o m i n a r Amér i ca y 
con t ro l a r el Pacíf ico, su p r imer 
objetivo fue el viejo imperio colo-
nial de un importante, por antiguo, 
e s t a d o e u r o p e o , aún p r inc ipa l , 
pero empequeñec ido económica-

mente por los avatares del contex-
to histórico del momento: España, 
un país que fue potencia dominan-
te del propio territorio norteameri-
cano —dos terceras partes de los 
Es tados Unidos pe r t enec ie ron a 
España entre los siglo XVI y XVIII y 
algunas partes hasta bien entrado 
el siglo XIX—, De nada servía el 
recuerdo his tór ico de la nobleza 
española que tan generosa fue con 
la nac ión e s t a d o u n i d e n s e , ni la 
deuda que el pueblo norteamerica-
no tenían con la gloriosa nación 
española y con la ancestral España, 
a quienes debían su independencia 
y su existencia como Estado sobe-
rano. Nuestro país, España, enarbo-
laba aún su bandera en aquel las 
latitudes. El pabellón rojo y gualda 
o n d e a b a en Cuba, en Filipinas y 
también en Guam, en las islas Ma-
riana, los últimos restos del mayor 
imper io colonia l de la h i s to r ia . 
Aprovechándose de nuestras debi-





Los últimos de Filipinas 

l idades y consc ien te de la eferves-
cencia an t iespañola que d e s d e al-
gunos años a t rás incendian Cuba y 
Filipinas, el Gobie rno amer i cano , 
previa una c a m p a ñ a de incitación 
d e l m a g n a t e Wi l l i am R a n d o l p h 
Hears t , dec id ió in t e rven i r c o n t r a 
n u e s t r o país con la ún ica asp i ra -
c ión d e c o n v e r t i r s e en p o t e n c i a 
dominante en la zona, f i jando como 
obje t ivos pr incipales la conqu i s t a 
de Cuba y de Filipinas y el res to de 
poses iones anexas de España, des-

e n c a d e n a n d o p a r a ello la Guer ra 
Hispano-Norteamericana de 1898. 

En Filipinas 
No muy lejos de Manila, en el distri-
to del Príncipe, se haya Baler, que 
fue fundado en 1609 con el nombre 
d e K i n a g u n a s a n en un e m p l a z a -
miento más cercano a la costa. Este 
pr imer enclave fue des t ru ido com-
ple tamente en 1735 por un tifón lo 
q u e obligó a los e s c a s o s superv i -
vientes a reconst rui r el poblado un 

poco más al sur, en un lugar estra-
tégico. Situado al és te de la Isla de 
Luzón, en 1897 e ra una p e q u e ñ a 
localidad de la provincia de Nueva 
Écija, d e a p r o x i m a d a m e n t e 2000 
h a b i t a n t e s c e n s a d o s , c o m p u e s t a 
por una iglesia, un hospital, la casa 
del Gobernador, los ba r racones de 
la t ropa —un c a b o y cua t ro guar-
dias civiles has ta julio de 1897— y 
las viviendas de los nativos, según 
la descr iben los periódicos del mo-
mento. Era un núcleo lejano y casi 

inaccesible , a is lado por d e n s o s e 
impene t rab les bosques y cadenas 
m o n t a ñ o s a s . Sus comun icac iones 
con el ex te r ior e ran dificil ísimas, 
p e r o no o b s t a n t e , h a s t a allí tam-
bién había llegado la insurrección 
colonial y desde agosto de 1897 era 
escenario de enfrentamientos entre 
los rebeldes tagalos, que se oculta-
ban en la selva, y las t ropas españo-
las, que p ron to necesi taron refuer-
zos para res tablecer un orden que 
sólo sería pos ib le c u a n d o el líder 

independent i s ta , Aguinaldo, fuese 
defini t ivamente de r ro tado . 
Por t a n t o , d u r a n t e los p r i m e r o s 
meses de 1898, y t ras los sucesos 
de insurreccionales de oc tubre de 
1897, Baler se había conver t ido en 
un foco es t r a t ég ico del confl ic to , 
por lo que la au tor idad militar de 
E s p a ñ a d e c i d i ó r e f o r z a r l o c o m o 
posición militar. Así, en febrero de 
1898 fue t ras ladado has ta la locali-
dad un des t acamen to fo rmado por 
50 hombres al mando de los tenien-

BALER 

tes Juan Alonso Zayas y Saturnino 
Mart ín Cerezo, b a j o la a u t o r i d a d 
directa del nuevo gobernador de la 
p laza , el c a p i t á n E n r i q u e d e las 
Morenas y Fossi. El orden fue rápi-
d a m e n t e reestablecido, pe ro la in-
su r r ecc ión volvió a r e c r u d e c e r s e 
cuando los Estados Unidos declara-
ron la guerra a España. 
El 15 de febre ro se había produci -
d o la e x p l o s i ó n del Maine, p e r o 
con an ter ior idad a tal hecho , Esta-
d o s Unidos, ya había o r d e n a d o a 
su flota del Pacífico q u e se dirigie-
ra a Hong Kong e hiciera ejercicios 
de tiro has ta que recibiera la orden 
d e d i r ig i r se a las Fil ipinas y a la 
Isla d e Guam. Tres m e s e s a n t e s 
t a m b i é n se hab ía d e c r e t a d o blo-
q u e o naval a la isla de Cuba sin 
que mediara declaración de guerra 
a l g u n a , y c u a n d o f i n a l m e n t e s e 
dec la ró es ta , se hizo con e f e c t o s 
r e t roac t ivos al comienzo del blo-
queo. La flota amer icana pa r t ió de 
Hong Kong el 24 de abril, p a s a n d o 
la noche del día 30, a o scu ra s y sin 
se r adver t ida , para ganar posicio-
nes, de lan te de la Isla del Corregi-
dor. El día siguiente, 1 de mayo de 
1898, tuvo lugar la batalla naval de 
Cavite, en la q u e la a r m a d a espa-
ñola fue der ro tada , p rec ip i t ándose 
la p é r d i d a del a r c h i p i é l a g o p a r a 
España. 

El conflicto de Baler 
Baler ya se había hecho t r is temente 
famoso du ran t e la sublevación in-
dependent i s ta anterior, cuando en 
oc tub re de 1897, el d e s t a c a m e n t o 
de 50 so ldados al mando del joven 
teniente Mota que contaba sólo con 
29 años de edad y al que su ar ro jo 
y valentía le habían hecho acreedor 
d e una p r o p u e s t a d e a s c e n s o al 
empleo de capi tán, era d iezmado. 
En aquella ocasión, el des tacamen-
to sufr ió la pérdida de 10 hombres , 
incluido el mismo teniente, que se 
su ic idó para no ser c a p t u r a d o , al 
c reer q u e había pe rd ido la totali-
dad de sus so ldados en la acción. 
Este levantamiento insurreccional 
había s ido conoc ido p rev i amen te 
por las au tor idades españolas , que 
sirvió también para pe rca ta r se de 
que el único pun to fuer te de resis-
tenc ia en e s p e r a de la l legada de 
refuerzos de Manila, era la iglesia 
del pueblo. 
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El medico Rogelio Vigil ae Quiñones, el cabo jesús García Quijano y el segundo teniente Saturnino Man in Cí'eio 

LOS "HÉROES" DESPUÉS 
Tras la l legada a la Patria, los 3 3 últi-
m o s d e Fi l ipinas ya n o v o l v e r í a n a 
r eun i r s e en vida. Pero su l e g a d o ha 
p a s a d o a la h is tor ia c o m o un r e f e r en -
t e d e supervivencia en las a c a d e m i a s 
mil i tares d e los E s t a d o s Unidos. Hoy 
en día, en las Filipinas son un s í m b o l o 
d e a m i s t a d y concordia e n t r e O r i e n t e 
y O c c i d e n t e , q u e se c e l e b r a c o n un 
día d e f i e s t a n a c i o n a l i n s t i t u i d o 
c o m o la f i e s t a d e la a m i s t a d h i s p a n a 
q u e t i e n e lugar el día 3 0 d e jun io d e 
cada año . 

De la c i n c u e n t e n a , en la iglesia d e 
Baler queda ron e n t e r r a d o s 19 e s p a ñ o -

les: 15 por e n f e r m e d a d , dos por dispa-
ros enemigos , y o t r o s dos fus i lados en 
las ú l t i m a s h o r a s d e l ased io , el 1 d e 
jun io d e 1 8 9 9 , d e s p u é s d e q u e t r a t a -
ran d e d e s e r t a r , el c a b o Vicente Gon-
zález Toca y el s o l d a d o An ton io Me-
n a c h e Sánchez. T odos ellos eran jóve-
nes campes inos , a r t e sanos , zapateros , 
o b r e r o s d e los m á s va r i ados of ic ios , 
sin las 2 0 0 0 p e s e t a s que , por e n t o n -
ces, c o s t a b a la r e d e n c i ó n de l e jé rc i to 
en u l t r a m a r . De los 3 3 h é r o e s d e Ba-
ler, só lo 13 sobreviv ieron a la Guer ra 
Civil. N i n g u n o d e ellos imaginaría que 
su c a u s a a ú n f u e r a , en el s iglo XXI, 
o b j e t o d e e s t u d i o y página d e orgul lo 
para España. 

Sobre Eufemio S á n c h e z Mar t ínez , el 
g r a n a d i n o d e " los ú l t i m o s d e Filipi-
nas", p o c o o nada m á s se s abe , ni so-
bre su d e s t i n o p o s t e r i o r ni sob re su 
m u e r t e , t a m p o c o s o b r e el p a r a d e r o 
d e sus res tos , a juzgar por las not ic ias 
q u e sobre él o f r ecen las publ icac iones 
e x i s t e n t e s y los d a t o s q u e se e n c u e n -
t r a n . En la Pueb la d e d o n Fadr ique , 
a p e n a s es r e c o r d a d o y d e n o ser por 
el ac ta d e h e r m a n a m i e n t o d e la loca-
lidad con la c iudad d e Baler, p e r m a -
necer ía a b s o l u t a m e n t e en el olvido. 
T r i s t e m e n t e , el e spaño l , es un p u e b l o 
i ncomprens ib l emen te d e s m e m o r i a d o , 
a u s e n t e d e l r e c o n o c i m i e n t o d e las 
g e s t a s d e su h i s to r i a y d a d o al olvido 
d e sus m e j o r e s h i jos . 

EL HÉROE GRANADINO 
En e f e c t o , p o c o s s a b e n q u i e n e s f u e -
ron los " H é r o e s d e Baler". Pero m e -
n o s a ú n son los q u e en G r a n a d a o en 
su p u e b l o n a t a l , la P u e b l a d e d o n 
F a d r i q u e , s a b e q u i é n f u e E u f e m i o 
S á n c h e z Mar t í nez , i nc lu so a ñ a d i é n -
d o l e q u e f u e u n o d e los " Ú l t i m o s d e 
Fil ipinas", u n o d e los t r e i n t a y t r e s 
superv iv ien tes d e l a sed io d e la iglesia 
d e Baler, casi nad i e s a b r á q u e f u e un 
p e r s o n a j e hero ico d e la guer ra q u e en 
1 8 9 8 a c a b ó con el i m p e r i o e s p a ñ o l 
d e u l t r a m a r . Así e s el o lv ido y así e s 
el s i no d e n u e s t r a c i u d a d a n í a y diri-
g e n t e s , q u e s u e l e p e r m a n e c e r a j e n a 
a l a s c o s a s q u e n o s e n g r a n d e c e n 
c o m o s o c i e d a d y c o m o nac ión . 
E u f e m i o , "e l g r a n a í n o " , c o m o se le 
n o m b r a b a e n t r e s u s c a m a r a d a s d e l 
d e s t a c a m e n t o al m a n d o d e l c a p i t á n 
Enr ique d e las M o r e n a s y Fossi, f u e 
u n o d e los v a l i e n t e s q u e a b a n d o n a -
ron s i t io p r e c e d i d o s por el t e n i e n t e 
S a t u r n i n o M a r t í n C e r e z o — D e l a s 
M o r e n a s hab ía m u e r t o d e beri-beri el 
22 d e n o v i e m b r e a n t e r i o r y A l o n s o 
d e Zayas le p r eced i ó m u r i e n d o , t a m -
bién d e ber i -ber i , el 18 d e o c t u b r e -
la ig les ia d e Baler , e n a r b o l a n d o la 
ro j igua lda e n t r e un pas i l lo d e filipi-
n o s q u e les rendían a r m a s y h o n o r e s . 
E u f e m i o S á n c h e z M a r t í n e z , e s p o r 
d e r e c h o p rop io , un d i s t i n g u i d o lau-
r e a d o h é r o e d e la P a t r i a , q u e , s in 
e m b a r g o , c o m o p r á c t i c a m e n t e t o d o s 
los " H é r o e s d e Baler", e s un " h é r o e 
o lv idado" . 



I 
B A L E R 

Este pr imer levantamiento conclu-
yó con el envío de una Compañía 
del 2o Batallón Expedicionar io en-
viado para reforzar el des t acamen-
to m a s a c r a d o que p ron to fue sitia-
do por los insur rec tos filipinos. El 
l evan tamien to só lo finalizaría con 
la llegada de 400 so ldados al mando 
del c o m a n d a n t e Génova, bien per-
t r e c h a d o s , a u n q u e r e a l m e n t e n o 
llegaría a intervenir, r egresando de 
n u e v o a Manila t r a s la f i rma de l 
pac to de Bikc-na-Bató. 
Sin embargo, de es te primer conflic-
t o y d e los s u c e d i d o al t e n i e n t e 
Mota, no se s a c ó n inguna conse -

m a n d o del t e n i e n t e J u a n Alonso 
Zayas —nac ido en Pue r to Rico en 
1869, su padre e ra ba rce lonés y su 
madre granadina—. Le acompaña-
ban el también ten ien te Saturnino 
Martín Cerezo y el t en ien te médico 
Rogelio Vigil de Quiñones y el nue-
vo c o m a n d a n t e político-militar del 
d i s t r i t o del P r í n c i p e , el c a p i t á n , 
Enrique de las Morenas y Fossi. En 
total , en t r e el d e s t a c a m e n t o y los 
superv iv ien tes al m a n d o de Mota, 
12 en to ta l q u e c o n o c í a Baler, la 
fuerza militar española en la locali-
dad era de 57 hombres , in tegrada 
por 1 capi tán, 2 t en ien tes de infan-

POCOS SON LOS QUE EN SU PUEBLO NATAL, 
SABEN QUIEN FUE EUFEMIO SÁNCHEZ MARTÍNEZ 
cuencia válida y el m a n d o español 
volvería a cometer los mismos erro-
res , c o m o n a r r a Mas C h a o en su 
ob ra "la Guerra olvidada de Filipi-
nas". A pesa r de ello se decidió en-
viar u n a n u e v a g u a r n i c i ó n d e 50 
h o m b r e s del 2U d e C a z a d o r e s al 

tería, 4 cabos , 1 co rne t a y 45 solda-
dos, en t re los que se encon t r aba el 
granadino Eufemio Sánchez Martí-
nez, además del t en ien te médico y 
t r e s s a n i t a r i o s , 1 c a b o s a n i t a r i o 
español y dos sani tar ios , uno filipi-
no y o t ro español . Fueron es tos 57 

h o m b r e s a los que el des t ino había 
e s c o g i d o p a r a u n a g e s t a q u e en 
c u a l q u i e r o t r o pa ís j a m á s h a b r í a 
s ido olvidada ni sus p ro tagonis tas 
re legados al olvido. 

El sitio de Baler 
La mañana del 26 de junio de 1898, 
la g u a r n i c i ó n e s p a ñ o l a o b s e r v ó 
ex t r años movimien tos en la pobla-
ción nativa y hogue ras en los a l tos 
q u e r o d e a b a n la local idad, po r lo 
q u e d u r a n t e la m a d r u g a d a del día 
27 los m a n d o s a d o p t a r o n la deci-
sión de re t i r a r se a la iglesia y ha-
c e r s e f u e r t e s en d icha pos ic ión en 
e s p e r a d e los a c o n t e c i m i e n t o s , 
que presag iaban un nuevo levanta-
mien to insur recc iona l . La m a ñ a n a 
del día 27 se conf i rmaron t e m o r e s 
c u a n d o p u d i e r o n c o m p r o b a r q u e 
t o d o s los h a b i t a n t e s de Baler ha-
bían a b a n d o n a d o la c iudad duran-
te la n o c h e anter ior . Ante e s t e he-
c h o el cap i tán De las Morenas or-
d e n ó el r e p l i e g u e c o m p l e t o a la 
iglesia y el l e v a n t a m i e n t o de un 
pe r íme t ro defens ivo y t r inche ras , 
a d e m á s del t a p i a d o d e v e n t a n a s 
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aper tu ra de t roneras en los muros 
de improvisado fuer te . A pesar de 
estar per t rechados con abundan te 
munición y víveres a l m a c e n a d o s 
en no muy buen es tado, la mayor 
p r e o c u p a c i ó n e ra la e s c a s e z de 
agua, que fue salvada gracias a la 
tozudez del teniente Martín Cerezo 
que se empeñó en cavar un pozo, 
que a los cuatro metros de profun-
d idad har ía af lorar el agua. Tres 
días d e s p u é s , el 30 de junio, co-
menzó el a taque de los insurrectos 
filipinos a una descubier ta realiza-
da por un g r u p o de C a z a d o r e s . 
Tras ello dio comienzo el asedio al 
d e s t a c a m e n t o español que ya no 
abandonar ía el fuer te de la iglesia 
salvo en dos ocasiones, una para 
quemar una casa que dominaba la 
posición y o t ra para incendiar el 
pueblo, has ta el día 2 de junio de 
1899. 337 días t r a s los cua l e s la 
guarnición española sufrir ía 6 de-
serciones, 11 bajas por beri-beri, 3 
por disentería y tan sólo 2 muer tos 
por herida de bala. Casi un millar 
de tagalos que llegaron a emplear 
c a ñ o n e s c a p t u r a d o s en C a v i t e 

para acabar con la resistencia de 
aquel p u ñ a d o de e spaño les , que 
j amás se r indieron. El ased io , el 
hambre, las enfermedades , las ra-
tas , ni los d i spa ros pudieron do-
blegar aquella guarnición. 

Breve memoria del asedio 
Tras la batalla de Santiago de Cuba 
y la caída de Manila, en el verano 
de 1898 se consuma el Desast re . 

España entrega las islas y las tro-
pas regresan a la península, menos 
el destacamento de Baler, que igno-
rante de todo resiste, el asedio. In-
f ructuosos fueron los esfuerzos de 
los tagalos por convencerlos del fin 
de la guerra, que incluso envían a 
dos sacerdotes españoles para que 
den cuenta de la realidad a De las 
Morenas, que no creyó que la anti-
gua colonia pudiera haber sucum-
bido tan pronto; aunque más sor-
p renden te resul tará conocer que 

los s ace rdo te s decidan q u e d a r s e 
con los sitiados. 
La obstinación de De las Morenas 
es tal q u e inc luso llega a enviar 
antes de morir una carta a los filipi-
nos instándoles a rendirse y a que 
entreguen las armas, "prometiéndo-
les que recibirán un t rato benévo-
lo". Ante ello, el enemigo reacciona 
con furia; la resis tencia española 
no se quiebra. Hacia diciembre, en 

la iglesia de Baler quedan sólo 35 
hombres. Los españoles están ex-
haustos , pero el nuevo jefe, el te-
n i e n t e Cerezo , o r d e n a c e l e b r a r 
fiestas todas las tardes, con música 
y canciones, para demostrar que la 
moral de los si t iados no mengua. 
Más aún: los e s p a ñ o l e s t odav í a 
t ienen a r res tos para hacer varias 
sa l idas y q u e m a r las pos ic iones 
avanzadas de los filipinos, ganarles 
terreno, cazar su ganado, robarles 
víveres, hostigarles a diario. 

DE LAS MORENAS LLEGÓ A ENVIAR UNA CARTA A 
LOS INSURGENTES CONMINÁNDOLOS A RENDIRSE 
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B A L E R 

El 21 de enero de 1899, el ya presi-
dente Aguinaldo firmaba la Consti-
tución filipina. Los norteamerica-
nos, por su parte, reclamaban la 
soberanía sobre las islas. El conflic-
to ent re Filipinas y los Estados 
Unidos estallará en febrero. Pero 
los españoles de Baler, a jenos a 
todo, seguían manteniendo la ban-
dera en su ruinosa iglesia. En el 
mes de marzo Aguinaldo, exaspe-
rado, manda refuerzos que caño-
nean sin cesar la posición española, 
que finalmente, tampoco se rinde. 
Tras 282 días de sitio. Se les han 
acabado los víveres; comen hierba, 
ratas, caracoles, pájaros. El tenien-
te médico Vigil, herido y enfermo, 
se hace desplazar en un sillón para 
atender a los otros heridos. A fina-
les de mayo de 1899, los filipinos 
intentan un asalto general, pero son 
rechazados nuevamente por nues-
tros soldados, que causan 17 muer-
tos entre los insurgentes. Poco 
después llegará un emisario espa-
ñol: el teniente coronel Aguilar, del 
Estado Mayor del general De los 
Ríos para entrevistarse con Cerezo 

y convencerle que deponga su acti-
tud dado que las Filipinas se han 
perdido, sin lograrlo. Según narra-
ría el propio teniente Martín Cerezo 
en sus memorias, conocidas como 
"El sitio de Baler", que prologaría 
Azorín, Aguilar le dijo: —"¡Pero 
hombre! ¿qué tengo que hacer para 
que Vd. me crea, no esperará a que 
venga el General Ríos en persona a 
decírselo?". A lo que él contestó: 
—"Si viniera, entonces sí que obe-
decería las órdenes". 

El fin del sitio 
Sin embargo, lo que despejó a te-
niente extremeño de todas las du-
das fue la lectura la noche del día 1 
de junio de 1899, de un periódico 
español, un ejemplar de El Impar-
tial, que Aguilar le había dejado. 
Martín Cerezo leyó una noticia que 
le hizo concluir que no podía tratar-
se de un truco, porque hablaba de 
un amigo suyo. Reunió a la tropa y 
le expuso la situación: la guerra se 
había perdido, España se había 
rendido y ellos, los de Baler, eran 
"los últimos de Filipinas". 

Ya sólo quedaba buscar una forma 
honrosa de rendir la posición. Mar-
tín Cerezo parlamentó con el jefe 
enemigo y pactó abandonar la pla-
za sin ser hechos prisioneros ni 
sufrir daños. Tras 337 días de ase-
dio, los treinta y tres supervivien-
tes, los héroes de Baler, abandona-
ban la iglesia enarbolando la roji-
gualda entre un pasillo de filipinos 
que les presentaban armas. Días 
más t a rde el p rop io p res iden te 
Aguinaldo recibiría a los héroes y 
admirado por su valor promulgó el 
famoso decreto de 30 de junio de 
1899, que decía así: 
"Habiéndose hecho acreedoras de la 
admiración del mundo las fuerzas 
españolas que guarnecían el desta-
camento de Baler, por el valor, la 
cons tancia y heroísmo con que 
aquel puñado de hombres aislados 
y sin esperanza de auxilio alguno, 
han defendido su bandera por espa-
cio de un año, realizando una epope-
ya tan gloriosa y tan propia del le-
gendario valor de los hijos del Cid y 
de Pelayo; rindiendo culto a las vir-
tudes militares e interpretando los 
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S u p e r v i v i e n t e s de la g u a r n i c i ó n . 

RELACIÓN DE SITIADOS DEL 2.2 BATALLÓN DEL REGIMIENTO DE MANILA NÚMERO 74 
Soldado Emilio Fábregat Fabregat, Salsadella (Castellón). 
Soldado Eufemio Sánchez Martínez, La Puebla de Don Fadrique (Granada). 
Soldado Eustaquio Copar Hernández, Tuineje (Gran Canaria). 
Soldado Felipe Castillo Castillo, Castillo Locubin (Jaén). 
Soldado Francisco Real Vusté, Cieza (Murcia). 
Soldado Francisco Rovira Mompó. Falleció por enfermedad el 30 de setiembre 1898. 
Soldado Gregorio Catalán Valero, Osa de la Vega (Cuenca). 
Soldado Jaime Caldentey Nadal. Desertó el 3 de agosto de 1898. 
Soldado José Alcaide Bayona. Desertó el 8 de mayo de 1899. 
Soldado José Jiménez Berro, Almonte (Huelva). 
Soldado José Martínez Santos, Almeiras (La Coruña). 
Soldado José Pineda Turán, San Feliú de Codinas (Barcelona) 
Soldado José Sanz Meramendi. Falleció por enfermedad el 13 de febrero 1899. 
Soldado Juan Fuentes Damián. Falleció por enfermedad el 8 de noviembre 1898. 
Soldado Loreto Gallego Garcia, Requena (Valencia). 
Soldado Manuel Navarro León. Falleció por enfermedad el 9 de noviembre 1898. 
Soldado Marcelo Adrián Obregón, Villamanzo (Burgos). 
Soldado Marcos José Petanas. Falleció por enfermedad el 19 de mayo 1899. 
Soldado Marcos Mateo Conesa, Tronchón (Teruel). 
Soldado Miguel Méndez Expósito, Puebla de Tabe (Salamanca). 
Soldado Miguel Pérez Leal, Lebrija (Sevilla). 
Soldado Pedro Izquierdo Arnáiz. Falleció por enfermedad el 14 de noviembre 1898. 
Soldado Pedro Planas Basagañas, San Juan de las Abadesas (Gerona). 
Soldado Pedro Vila Garganté, Taltaúll (Lérida). 
Soldado Rafael Alonso Medero. Falleció por enfermedad el 8 de octubre de 1898 
Soldado Ramón Buades Tormo, Carlet, Valencia 
Soldado Ramón Donat Pastor. Falleció por enfermedad el 10 de octubre 1898. 
Soldado Ramón Mir Brills, Guisona (Lérida). 
Soldado Ramón Ripollés Cardona, Morella (Castellón) 
Soldado Román López Lozano. Falleció por enfermedad el 25 de octubre 1898. 
Soldado Salvador Salvador Santamarina Aparicio Falleció debido a heridas el 12 de 

mayo 1899. 

Soldado Timoteo López Larios, Alcoroches (Guadalajara). 

Cuerpo de Enfermería 
Médico provisional Rogelio Vigil de Quiñones, Marbella (Málaga). 
Cabo indígena Alfonso Sus Fojas. Desertó el 27 de junio de 1898. 
Sanitario indígena Tomás Paladio Paredes. Desertó el 27 de junio de 1898. 
Soldado Bernardino Sánchez Cainzos, Guitiriz (Lugo) 
Párroco de Baler 

Fray Cándido Gómez Carreño. Falleció por enfermedad el 25 de agosto de 1898. 

Misioneros 
Fray Juan López Guillén. 
Fray Félix Minaya. 

Gregorio Catalan Valero 
Vicente Petrosa Corballera. 
Loreto Gallego García. 
Ramón ktoade Torno 
Miguel Men.iea Expósito 
José Jimfhe/ Beño 
Felipe Castillo Castillo. 
JósePineda Turán. 

Oficial ComandanU dtl dtstacammtc 
Jose Marline* Santos | 
Fuíenio San». he¿ Muí line/ i< 
Ramón P¡i oilé* Cardona. a¿ 

•ist» Real A yuan 
enantes Gato 

1>. Saturni 
Manuel Menor Ortega 
Marcelo Adriano Obregón. 
Marco Msteo Cone>a. 
Antonio l»a.j/a Fuyana 
José Her iflnJez Acocha 
hustaquio Gopar Hernández 

Josv Olivare* l i.nejero 
i m l o Fabregat Fabregat 
le su García (¿imano. 
Bern»rdiii Sanche/ Cañizo. | 
¡.. mingo Castro Caanarena. 
Pedro Vila Garganti-

En total fueron 59 las personas sitiadas, si se incluyen los dos misioneros enviados por 
los filipinos para parlamentar y que se quedaron en el asedio a petición de De las Mo-
renas. De ellos 15 murieron enfermos de beriberi o de disentería. 2 murieron por heridas 
de combate, 6 desertaron, principalmente los de origen indígena, y tristemente 2 
fueron fusilados por orden de Martín Cerezo, tras ser declarados culpables de intento 
de deserción. Fue quizá el hecho más lamentable y triste del sitio. 
Varios de aquellos valientes patriotas españoles, han sido homenajeados con la colo-
cación de monumentos o placas de recuerdo en sus localidades de origen. Es el caso de 
Enrique de las Morenas, en cuya casa natal se colocó una lápida en su memoria, de los 
soldados Juan Chamizo Lucas y Felipe Castillo Castillo , o más especialmente del at-
monteño José Jiménez Berro, en cuyo honor, y también de sus camaradas, se erigió un 
monumento y una lápida, además de haber sido construida en la localidad una iglesia 
con el nombre de "Iglesia de Baler", reproducción fidedigna de la existente en la lejana 
localidad de la isla de Luzón, que fue inaugurada por la presidenta de Filipinas con 
ocasión de una visita a España. Nuestro paisano, Eufemio Sánchez Martínez, no tiene 
monumento conocido en Granada. 

Comandante Político-Militar del Principe 
Capitán de Infantería Enrique de las Morenas y Fossi, falleció por enfermedad el 22 

de noviembre de 1898. 

Oficiales al mando 
2s Teniente Juan Alonso Zayas Falleció por enfermedad el 18 de octubre de 1898 

Puerto Rico. 
2' Teniente Saturnino Martin Cerezo, Miajadas (Cáceres). 

Tropa del Destacamento de Baler 
Cabo Jesús García Quijano, Viduerma de la Peña. 
Cabo José Chaves Martín. Falleció por enfermedad el 10 de octubre de 1898. 
Cabo José Olivares Conejero, Caudete, Albacete. 
Cabo Vicente González Toca Fusilado el 1 de junio de 1899. 
Corneta Santos González Roncal, Mallén, Zaragoza. 
Soldado de 2? Felipe Herrero López. Desertó el 27 de junio de 1898. 
Soldado de 2'- Felix García Torres. Desertó el 29 de junio de 1898. 
Soldado de 2'- Julian Galvete Iturmendi. Falleció debido a heridas el 31 de julio de 1898. 
Soldado de 2'- Juan Chamizo Lucas, Valle de Abdalajís (Málaga). 
Soldado de 2'- José Hernández Arocha, La Laguna (Tenerife). 
Soldado de 2>- José Lafarga Abad Falleció por enfermedad el 22 de octubre de 1898 
Soldado de 2'- Luis Cervantes Dato, Muía (Murcia). 
Soldado de 2'- Manuel Menor Ortega, Sevilla. 
Soldado de 2'- Vicente Pedrosa Carballeda, Carballino Orense 
Soldado Antonio Bauza Fullana, Petra (Mallorca). 
Soldado Antonio Menache Sánchez. Fusilado el 1 de junio de 1899 
Soldado Baldomero Larroche Paracuello. Falleció por enfermedad el 9 de noviembre 

de 1898 

Soldado Domingo Castro Camarena, Aldeavieja, Ávila. 



s e n t i m i e n t o s del e j é rc i to de e s t a 
República, que bizarramente les ha 
comba t ido , vengo en d i s p o n e r lo 
siguiente: Los individuos de que se 
c o m p o n e n las exp resadas fuerzas 
no serán considerados como prisio-
neros, s ino por el contrar io, como 
amigos; y en su consecuencia, se les 
proveerá, por la Capitanía General, 
de los pases necesa r io s pa ra q u e 
puedan regresar a su país". 

¿Héroes o Quijotes? 
Figura ins igne de España , d e s d e 
luego, el g r a n a d i n o Eufemio Sán-
chez Martínez, como el resto de sus 
c a m a r a d a s , s o b r e el papel , lo es; 
p e r o a s a l v o la a p a r i c i ó n d e su 
nombre en los l istados de los resis-
ten tes de la lejana provincia de las 
Filipinas, prác t icamente no se guar-
da más memor ia de su personal i -
d a d y e s h o y d í a un h é r o e q u e 
d u e r m e en el olvido. Un va le roso 
s o l d a d o e s p a ñ o l q u e j u n t o a los 
superviv ientes del sitio, fue decla-
r a d o p o r el p r e s i d e n t e Fi l ipino, 
Emilio Aguinaldo, median te la pro-
mulgación del f amoso Decreto de 
30 de junio de 1899, como "amigo y 
heroico defensor de su bandera" . 
Como héroe, Eufemio, fue acogido 
junto a sus treinta y dos compañe-
ros de resistencia, el 6 de julio, a su 
llegada a Manila y cuando y cuando 
días después , el 29 de julio, embar-
case en el buque "Alicante", que le 
traería a España. El vapor llegaría el 
1 de septiembre de 1899 a Barcelona 
y los "últimos de Filipinas" ser ían 
recibidos como tales, en medio de 
no poca indiferencia, de las autori-
d a d e s y del p u e b l o e spaño l , q u e 
harían escribir es tas palabras años 
más tarde , r e c o r d a n d o el suceso : 
"Siempre habrá dos Españas, la de 
los que siempre han peleado por un 
debe r que creían jus to y la de los 
que pre tenden vivir a cos ta de los 
que morían por es te ideal. Que pena 
que a lo largo y a n c h o de todo el 
mundo, haya tanta sangre española 
caída en balde y en ter rada bajo sie-
te palmos de tierra, para alimentar 
a las a l imañas h i p ó c r i t a s q u e se 
dignifican de ser lo que ni siquiera 
en sueños podrían imaginarse que 
pod ían r ep re sen t a r , a la g lor iosa 
nación española". 
En E s p a ñ a , h é r o e s p a t r i o s p a r a 
unos, pobres abandonados o locos 

qui jotescos para otros, los "Héroes 
de Baler" son conocidos como gru-
po, más gracias a la película de An-
tonio Román con guión de Enrique 
Llovet y al bolero "Yo te diré" que 
in terpre taran "Nani Fernández" en 
la película y que popularizara poste-
r iormente Antonio Machín. "Los úl-
t imos de Filipinas" cons t i t uye un 
clásico del cine nacional de la pos-
guerra, que narra la gesta de aque-
llos val ientes "autént icos protago-
nistas de nues t ra gloriosa historia". 

Cruz de San Fernando 
Franc i s co Silvela, p r e s i d e n t e del 
Gobierno, suspendió su agenda en 
el último momento con el deseo de 
poder dispensar el recibimiento que 
merecían los "Últimos de Filipinas". 
De ese modo evitó las acusaciones 
—reales— de "abandono" en que el 
Gobierno español había sumido a 
los "Héroes de Baler". Lo cierto es 

I 
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que a última hora las au to r idades 
r e a c c i o n a r o n , m á s p o r in ic ia t iva 
popular y de la prensa del momen-
to, y que el día 6 de sept iembre, fue 
p romulgada por la re ina regente , 
una disposición que aparece publi-
cada en el Diario Oficial del Ministe-
r io d e Gue r r a , d i s p o n i é n d o s e la 
a p e r t u r a de juicio c o n t r a d i c t o r i o 
para la conces ión de la "Laureada 
de San Fernando" a los "Héroes de 
Baler", la más preciada condecora-
ción militar española que t iene por 
objeto "honrar el reconocido valor 
heroico y el muy distinguido, como 
vir tudes que, con abnegación, indu-
cen a acometer acciones excepcio-
nales o extraordinarias, individuales 
o colectivas, s iempre en servicio y 
beneficio de España". Una condeco-
ración de la que todos los españo-
les, que duran te once meses resis-
t i e ron el a s e d i o en las Fi l ipinas, 
fueron acreedores . • 

DECRETO 

Habiéndose bccho acreedoras 1 la admiración del mundo l e lutrias españolas «ue guar-
necían el desracamento de Bikr. por el vllcf. constancia y heroísmo (fin que aqoel puAado 
de hombres Voladas 7 sin opcraiiis de «otitis «(gano, ha defendido su Bandera por espa-
do de «m alio. realiiamk» una epopeya tan gloriosa j tan propia del legendario osfcx ditos 
hija del Cidj de Pefeyo: rindiendo culto i tes «irtedes mDlares, é interpretando los senl» 
míenlos dd ejército de ata República, que horramente les ha combatida i propuesta de 
mi Sec rete/lo de Guerra, y de acoerdo cor nti Consejo de Gobierna. 

Vengo en disponer lo siguiente: 
Arlado úateo. Los InfeMues de <joe se componen tas expresadas focas. no serin 

considerados como prisioneros, sino por el contrario, como amigos: f en su consecuencia, 
se les provecri. por la Capita rifa General, de los pases necesarios para que puedan regresar 
i so pats. 

Dado en Tartak a 30 de [unto de 1499.—£1 Presidente de la República. Emilio Aasl-
naWo.—El Secretario de Guerra. Ambrosio flores. 
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vida de Lorca, que permitirán com-
probar la admiración que el pensa-
dor despertaba en Granada, en Es-
paña y sin duda, en el poeta. 
La fecha, el lugar y las circunstan-
cias del suicidio de Ganivet estuvie-
ron envueltas de misterio y de in-
exactitudes. Aún hoy es difícil acla-
rar lo sucedido. La consulta a los 
diarios de la época no ayudan a di-
sipar dicha dificultad. Se da la fe-
cha del 27 de noviembre de 1898 
como el día en que Ángel Ganivet 
se arrojó a las aguas del río Duina 

con Enrique Sánchez y su familia, 
importador de sal de Torrevieja. 
Asistía a diversas tertulias cultura-
les existentes en dicha ciudad. Su 
traslado a Riga pudo ser el deto-
nante de su trágico final. El casi 
granadino, Américo Castro, en el 
discurso que pronunció años des-
pués con motivo de honrar sus 
restos, aportó datos sobre la perso-
nalidad de Ganivet, al que definió 
como rígido y violento en la defen-
sa de sus ideas: "ideas con muchas 
aristas". A pesar de estas pequeñas 

LA FECHA, EL LUGAR Y LAS CIRCUNSTANCIAS DEL 
SUICIDIO DE GANIVET ESTUVIERON ENVUELTAS DE 
MISTERIO Y DE INEXACTITUDES 

EN 1898, con unos meses de 
diferencia, se producen dos 
acontecimientos: El naci-
miento del poe ta García 

Lorca en Granada y el fallecimiento 
por suicidio del pensador Ángel 
Ganivet. Parece como que el desti-
no quisiera relevar a una figura in-
signe con la llegada al mundo de 
otra también insigne. Granada la 
cuna de ambos. 
Dada esta coincidencia, queremos 
trazar paralelismos y cruces en la 

en Riga (Estonia) desde un vapor-
transbordador. Otras fuentes seña-
lan que fue desde un dique del 
puerto en la localidad de Helsin-
gfors actual Helsinki. Esto es impro-
bable porque esa fue la ciudad en la 
que había estado destinado antes 
de su último destino diplomático 
en Riga. Otras informaciones ha-
blan de que fue en los primeros 
días de diciembre. La fecha más 
fiable es la de la pequeña lápida de 
su sepultura que reza el 29 de no-
viembre. Esta lápida fue t ra ída 
desde uno de los cementerios de 
Riga y fue la original de la tumba en 
la que se enterró. 
Algunos escri tos señalan que el 
mismo día del incidente, llegaron a 
Riga su compañera Amelia y Ángel, 
el hijo de ambos. Se asegura que el 
motivo del suicidio fue la suma de 
su soledad, del clima, de las dificul-
tades que tenía para trasladar sus 
enseres personales por la aduana 
de Finlandia. Problemas de salud... 
En definitiva, no se podrán aclarar 
los auténticos motivos de su suici-

dio... fue un secreto que sólo él 
podría saber. 
Su estancia en Helsingfors fue rela-
t ivamente grata. Conectó con la 
colonia española , a sen tada por 
motivos de negocios, en especial 

connotaciones, el discurso resultó 
elogioso. 
Su primer enterramiento debió de 
pasar inadvertido para una socie-
dad española convulsionada por el 
ocaso colonial. El 10 de diciembre 
del año en curso (1898) se firma el 
Tratado de París en el que se pone 
fin al Imperio español. Con él se 
perdía Cuba, Puerto Rico y Filipi-
nas. España se encontraba en esa 
época muy debil i tada, militar y 
económicamente. 
No se sabía a ciencia cierta dónde 
reposaban sus restos hasta que, 
veintidós años después, en 1920, el 
jerezano Enrique Domínguez Rodi-
ño (per iodis ta cor responsa l del 
diario La Vanguardia en Rusia y 
posteriormente director de El Im-
partial) en una gira por Estonia, 
descubrió la tumba de Ganivet. A 
partir de ese momento se inicia la 
campaña de prensa y de los intelec-
tuales españoles para repatriar los 
restos del pensador y diplomático. 
Este hallazgo da lugar a un sin nú-
mero de homenajes al pensador 

Ángel Ganivet. Anter iormente a 
esta fecha hubo algunos actos para 
honrar su figura, como el que acon-
teció en el Ateneo de Madrid el día 
27 de noviembre de 1903 con moti-
vo del quinto aniversar io de su 

EN 1918, LA ÉLITE DE LA SOCIEDAD INTELECTUAL 
GRANADINA, DECIDE HOMENAJEAR A ÁNGEL 
GANIVET Y REPATRIAR SUS RESTOS 
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muerte , en el que se volvieron a 
recordar las aportaciones al pensa-
miento preconizadas en sus obras 
y apoyándose en filósofos existen-
cialistas como Nietzsche o Maeter-
linck. 
En 1918, la élite de la sociedad inte-
lectual granadina, decide homena-
jear a Ángel Ganivet y repatriar sus 
restos. Uno de los más influyentes 
e incondicionales para esta tarea 
fue Natalio Rivas diputado por la 
provincia de Granada y Subsecreta-
rio del Ministerio de Instrucción 
Pública. En 1918, como presidente 
de la comisión encargada para rea-
lizar un monumento a Ganivet, so-
licitó al Ayuntamiento de Granada 
la realización del mismo. La solici-
tud fue aprobada por unanimidad 
por todos los miembros de la Cor-
poración el día 24 de junio de 1918 
en el p u n t o ve in te . El t ex to del 
acuerdo plenario del libro de actas, 
textualmente dice lo siguiente: 
Da cuenta el señor Alcalde al Cabil-
do de una carta que ha recibido del 
Exmo. Sr. D. Natalio Rivas, Subsecre-
tario de Instrucción Pública, como 
Presidente de la Comisión encarga-
da de conseguir un recuerdo al in-
mortal genio granadino Ángel Gani-
vet, colocando un busto en el Paseo 
de los Tristes, camino de la Fuente 
del Avellano, sitio predilecto de 
nuestro egregio paisano; expresa el 
referido señor en la citada carta, que 
algunas corporaciones madrileñas 
han otorgado su ayuda y que por esa 
razón no ha vacilado en acudir a la 
representación de nuestra ciudad 
para darle ocasión de sumarse a 
una empresa que por encima de 
todo interés está el de consagrar 
como se merece a la más alta de las 
glorias granadinas; en su consecuen-
cia interesa de la Corporación se 
conceda una cantidad para ayudar a 
los gastos de tan merecido homena-
je. El señor Martín propone que se 
acuerde de conformidad con lo inte-
resado y que se autorice al señor 
Alcalde para que se libre una canti-
dad que estime conveniente. Por 
unanimidad se acuerda así. 
En otra acta de pleno municipal del 
día 7 de agosto en su punto dieci-
séis textualmente decía lo siguien-
te: Queda enterada la Corporación 
de la comunicación del Sr. Presiden-
te del "Centro Artístico" de esta ciu-

dad, dando las gracias al Exmo. 
Ayuntamiento por el acuerdo conce-
diendo una cantidad para ayudar a 
los actos de homenaje a Ganivet. 
Este interés del Ayuntamiento en el 
h o m e n a j e c o b r a más re levancia 
para el tema que nos ocupa por es-

sión de Hacienda. García Rodríguez 
fue concejal del ayuntamiento en el 
período de enero de 1917 a febrero 
de 1919, cargo del que dimitió ale-
gando problemas de salud, aunque 
la verdadera causa fueron los suce-
sos de protesta contra la Corpora-

ESTE INTERÉS DEL AYUNTAMIENTO EN EL 
HOMENAJE COBRA MÁS RELEVANCIA POR ESTAR 
ENTRE LOS CONCEJALES EL PADRE DE GARCIA 
LORCA, FEDERICO GARCÍA RODRÍGUEZ 
tar entre los concejales que aprue-
ban dichas mociones el padre de 
García Lorca, Federico García Rodrí-
guez, octavo teniente de alcalde y 
encargado de la Comisión de Peti-
ciones y Personal. En el año 1917 
había sido responsable de la comi-

ción municipal, en la que resultaron 
muertas dos personas. 
Fruto del anterior acuerdo munici-
pal, fue el encargo al escultor Juan 
Cristóbal de la realización del mo-
n u m e n t o a Ángel Ganivet en el 
bosque de la Alhambra. 
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A raíz del de scub r imien to de la 
tumba, en 1920, es cuando se inten-
sifican las reivindicaciones de pe-
riodistas granadinos influyentes del 

cabrío de la escultura y el poema de 
Lorca fechado en 1919 titulado El 
macho cabrío. También se baraja 
que pa r te del grupo escul tór ico, 

cebido para el Paseo de los Tristes 
y después se añadiera al otro. 
Posteriormente, el 30 de octubre de 
ese 1920, el Ayuntamiento de la 
ciudad se dirige al Ministro de Esta-
do (Asuntos Exteriores) para pedir 
au tor izac ión del t r a s l ado de los 
restos desde Riga. En otras noticias 
se afirma que el Ayuntamiento co-
rrería con los gastos del traslado. 

EL DÍA 3 DE OCTUBRE DE 1921 SE INAUGURA EL 
ACTUAL MONUMENTO A GANIVET EN EL BOSQUE 
DE LA ALAMBRA 

diario La Vanguardia como Fabián 
Vidal, quienes estuvieron pendien-
tes del t ras lado de los restos. El 
último día de los festejos del Cor-
pus de 1924, domingo 30 de mayo, 
se descubrió una placa en la Fuente 
del Avellano, al que asistieron los 
miembros de la famosa Cofradía del 
Avellano. 
El día 3 de octubre de 1921 se inau-
gura el actual monumento a Gani-
vet en el bosque de la Alambra al 
que asis ten, en t re otros , Natalio 
Rivas, el vicepresidente del Centro 
Artístico Gallego Burín quien leyó 
unas pa labras de Francos Rodrí-
guez y de algunos insignes ausen-
tes . El n o t a r i o y p o e t a Nicolás 
María López, recitó también varios 
poemas en represen tac ión de la 
Cofradía del Avellano (fundada por 
el p rop io Ganivet). Las crónicas 
hablan de una magnífica tarde de 
otoño, de la ofrenda al monumento 
de f lores recién c o r t a d a s en los 
jardines de la Alhambra y en los 
cármenes del Albaicín. Después de 
unas breves palabras del alcalde 
de Granada, cerró el acto Natalio 
Rivas exhor tando al alcalde, con 
unas sentidas palabras, a honrar la 
memoria de los muertos ilustres. 
El monumento fue realizado por el 
escultor almeriense Juan Cristóbal 
González Quesada. En su infancia 
había sido botones del Centro Ar-
t í s t i co , amigo de García Lorca, 
protegido de Natalio Rivas y de los 
que se daban cita en la taberna del 
padre de Ángel Barrios, l lamada 
Polinario. Incluso se conserva una 
ca r t a f echada en s ep t i embre de 
1917, firmada por el propio Lorca, 
en que var ios socios del Centro 
Artístico, solicitan a la Diputación 
una ampliación en la ayuda para el 
estudio del escultor. 
Es posible que existiera algún tipo 
de relación entre la figura del macho 

como es el busto de piedra distinto 
al otro que está realizado en bronce, 
pudiera ser el originariamente con-

Traslado 
En un primer momento, el Ayunta-
miento pensó que los res tos po-
dr ían llegar por vía mar í t ima al 

Fuente del Avellano 

' q u e e n a f í e t i l & n Sui 
( a l x t í e z a d o . c i t e be 
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puer to de Almería procedentes de 
Riga, pero esa opción se descar tó y 
se pref i r ió q u e fue ran t r a s l a d o s 
desde Riga al puer to f rancés del El 
Havre. 
El 18 de marzo de 1925 los res tos 
llegaron de El Havre a b o r d o del 
vapor Tiber. Fueron recibidos por 
el embajador de España en Francia, 
José María Cubas (amigo personal 
de Ganivet). Realizados los trámi-
tes per t inentes en Francia, se hizo 
el traslado por territorio francés. El 
26 de marzo llegaron a Hendaya, 
donde fueron recibidos por el hijo 
del insigne personaje y t rasladados 
por car re te ra a Irún, para quedar 
deposi tados en su Ayuntamiento a 
la espera de su t ras lado por ferro-
carril a Madrid. Durante esos días 
se realizaron d iversos homena jes 
en Madrid y Zaragoza para recor-
da r a Ganivet . El día 28 llegan a 
Madrid en el expreso del nor te pro-
cedente de Irún. En la estación los 
e s p e r a b a n au to r idades , el repre-
sentante del Ayuntamiento de Gra-
nada, concejal señor Galdo, y una 
representación granadina: Natalio 
Rivas, Tovar, Ángel Barrios, Rodrí-
guez Acosta, Góngora, Fabián Vidal, 
etc. También es taban Gregorio Ma-
rañón, Jiménez de Asua, y el escul-
t o r Juan Cr i s tóba l ( a u t o r de su 
monumento) . El fére t ro venía en-
vuelto en un gran bandera nacional 
y p rec in tado por las au to r idades 
estonias, los sellos se rompieron a 
su llegada a Granada. 

Séquito 
En Madrid, el séqui to se puso en 
marcha precedido por una sección 
de la Guardia Municipal. La banda 
municipal in te rpre taba la marcha 
fúnebre de Chopín. Fue conducido 
a h o m b r o s de e s t u d i a n t e s c o m o 
Antonio Garrigues. En la comitiva 
iba el hijo de Ganivet, Ángel (de 29 
años), la hermana de Ganivet, Jose-
fa, y sus sobrinos. 
Llegaron a las 12 de la mañana a la 
Universidad Central. A las cuatro se 
celebró la sesión necrológica en la 
que intervinieron con sus discur-
sos los señores Garrigues, Jiménez 
de Asúa, Rodríguez de Viguri, Bal-
d o m c r o Argente, Gregorio Mara-
ñ ó n , A m é r i c o C a s t r o , E u g e n i o 
D'Dors, Gómez de Baquero, conde 
de las Infantas y doctor Carracido. 

Terminado ese acto, el féretro se 
t ras ladó por las calles de Madrid a 
hombros de los es tudiantes has ta 
la estación del Mediodía. El público 
se agolpaba a lo largo del itinerario 
para ver pasar los restos del insig-
ne personaje. La comitiva iba pre-
cedida por la guardia municipal a 
caballo, r ecor r iendo S. Bernardo, 

Prec iados , Plaza de Callao, Gran 
Vía, Alcalá, Paseo del Prado y Botá-
nico. En el andén se repar t ió una 
car ta de Unamuno en la que se elo-
giaba a Ganivet. El féretro fue car-

gado en un furgón que se uniría al 
tren correo de Andalucía. 
La Comisión organizadora es taba 
compues ta por Eduardo Marquina, 
Baldomero Argente, Tovar, Fajardo 
y Federico García Lorca. Esta Comi-
s ión a c o m p a ñ ó al f é r e t r o h a s t a 
Granada en el mismo tren para se-
guir con los actos de homenaje que 

se celebraron en la ciudad. García 
Lorca, en su calidad de miembro de 
la Comisión del homenaje, asistió a 
todos los actos que se realizaron, y 
fue denominado por Gallego Burín 

GARCÍA LORCA FUE DENOMINADO POR GALLEGO 
BURÍN COMO UNO DE LOS ESCUDEROS DE 
GANIVET EN SU HOMENAJE 

Llegada de los restos de Ganivet a la Plaza del Carmen, Archivo hemeroteca digital diario ABC (31-111-1925) 
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P A L A B R A S AL VIEN-
T O . . . E L D I N E R O 

A l E N O 
Lts affair tí—decía Dumu, hijo—c'tst l'argtnt da autret. Ahora bien: ¿cómo se 

lien a U posesión de eae dinero, <|ue, natu-
ralmente. está oculto? Granjeándonos ¡a 
confianza de tu dueflo. Pero «so es difícil. 
La confianza de los demis se pue<ie ganar 
procediendo coo amabilidad y con tacto, a 
condición de que no busquemos ni dinero 
La gente, por poco sentible qot se», nos 
dará sin dificultad su simpatía, su tiempo v 
su consejo ti acertamos a introducirnos há-
bilmente en su ánimo. El ser humarto más 
huraño te manifiesta accesible al sesitim:ca: to de tociabilidad que fluve de nosotros si 
lo adivina deainteresado Lo que no da na-
die. por impiíso generoso, es su dinero > o 
he visto palidecer a un hombre requerido 

tBXOBMPO 1 NOMBRADO 
(FOTO UABIN) 
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como uno de los escuderos de Ga-
nivet en su homenaje. 
El ataúd envuelto en las banderas de 
las Facultades de Derecho y de Filo-
sofía y Letras llegó a las cuatro de la 
tarde del día 29 a la ciudad de Gra-
nada. Los estudiantes condujeron el 
féretro por la plaza del Triunfo, San 
Juan de Dios, San Jerónimo y el Pa-
raninfo de la Universidad. Fue oficia-
do un responso por el sacerdote y 
catedrático Juan Herrera. La banda 
municipal que los acompañaba era 
la encargada de interpretar marchas 
fúnebres. El gentío era enorme. Es-
tuvo avisado por numerosos boleti-
nes informativos y colocados en las 
calles principales desde primera 
hora de la mañana. 
La comitiva que acompañaba al fére-
tro, encabezada por el Gobernador 
Civil, Alcalde y Comisión Organizado-
ra del homenaje, se dirigió al Ayunta-
miento por las calles Escuelas, Meso-
nes, Puerta Real, Reyes Católicos y 
Plaza del Carmen, en cuyo salón de 
plenos quedó instalada la capilla ar-
diente por la que desfilaron millares 
de granadinos, como queda patente 
en la foto de la época. Estudiantes e 
intelectuales velaron toda la noche 
los restos mortales. 
A las doce de la mañana del día 30 

par t ió el cor te jo camino del ce-
menterio. Las calles eran un hervi-
dero de gente que quería dar el 
último adiós a su insigne paisano, 
las escuelas no se abrieron y el 
comercio permaneció cerrado en 
señal de respeto. La comitiva reco-
rrió las calles Reyes Católicos, 
Plaza Nueva, Cuesta de Gomérez, 
bosque de la Alhambra y paseo 
central de la misma. Al llegar al 
monumento se hizo un alto mien-
tras sonaba la campana de la torre 
de la Vela. Se depositaron flores 
por parte de escolares. Constanti-
no Ruiz Carnero fue el encargado 

de pronunciar un discurso necro-
lógico junto con el di rector del 
Centro Artístico, Guillermo Sán-
chez Aguilera. El e s tud ian te de 
Derecho, José López, declamó una 
magnifica poesía. 
El séquito fue presidido por el Rector 
de la Universidad, la Comisión Orga-
nizadora, y las autoridades provin-
ciales y del Ayuntamiento, mientras 

sonaba la marcha fúnebre de Chopín. 
Lo cerraba una multitud de coches 
con coronas de flores, y una forma-
ción de aviones del aeródromo de 
Armilla que lo sobrevolaba. 
Una vez en el cementerio el capellán 
entonó un responso. Se procedió al 
acto de quitar los sellos y abrir el 
féretro en una fosa del primer patio, 
donde se proyectó la construcción 
de un mausoleo encargado al escul-
tor Juan Cristóbal. Pasados 85 años 
de aquella fecha aún está pendiente 
de realizar, como recordaba Moreno 
Casado un periodista del diario ABC, 
tampoco lo creyó necesario la comi-

sión creada con motivo del centena-
rio de su nacimiento en 1965. Una 
sencilla tumba de mármol y la mo-
desta lápida que trajeron de su se-
pultura de Riga es lo que se le puso 
a la tumba y la que hay en la actua-
lidad. La ciudad se olvidó así de uno 
de sus grandes hombres..., la deuda 
con Ganivet por parte de Granada 
sigue pendiente. • 

LA MODESTA LÁPIDA QUE TRAJERON DE SU 
SEPULTURA DE RICA ES LO QUE SE LE PUSO A LA 
TUMBA Y LA QUE HAY EN LA ACTUALIDAD 
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11 CENTENARIO 
de la aviación en 

España y Granada 

EMIL IO AT IENZA 

El pasado 17 d e marzo t u v o lugar 
en la h i s tó r ica Base Aérea d e 
Cua t ro Vientos (Madrid) el pri-
mer ac to d e la sucesión aconte-

c imientos , q u e el Ejército de l Aire ha 
previsto para conmemorar los cien años 
d e la Aviación Militar Española, vincu-
lada en su origen a la Real Orden d e 7 
d e marzo d e 1911, que reguló la prime-
ra p romoc ión d e av iadores mil i tares , 
que t an solo ocho días después comen-
zaron sus clases en la Escuela d e Pilotos 
d e C u a t r o Vien tos , q u e i n i c i a lmen te 
e s t u v o f o r m a d a por cinco oficiales del 
c u e r p o d e ingen ie ros : los c a p i t a n e s 
Kindelán, Herrera y Arrillaga y los t e -
n i e n t e s Barrón y O r t i z d e Echagüe . 
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Los cinco de la fama, que iniciaron 
en España el desarrollo de la tecno-
logía más de vanguardia del siglo 
XX, a la que contribuyó con realiza-
ciones muy notables que es necesa-
rio poner en valor con su conoci-
miento por la sociedad civil. En 
esta tarea el Servicio de Historia y 
Cultura del Ejército del Aire viene 
realizando una notable labor. 

El Aerohipódromo de Armiila 
En Granada sabemos mucho de la 
aventura del vuelo, aquí ha habido 
siempre una notable sintonía entre 
es ta epopeya y sus c iudadanos , 
muchos de los cuales participaron 
decisivamente en su éxito, y esto 
desde los tempranos vuelos de los 
días 20 a 23 de junio de 1911 en el 
hipódromo, o quizá Aerohipódro-
mo, de Armiila, que habrían tenido 
lugar el año anterior de no haber 
s ido por el t empora l de lluvia y 
viento que deslució el programa de 
festejos previstos para el Corpus, 
en el que se contemplaba la cele-
bración de unas "jornadas de avia-
ción" que de habe r se ce leb rado 
Granada/Armilla habrían sido las 
primeras ciudades de Andalucía en 
presenciar el vuelo de un avión tan 
sólo siete años después del de los 
hermanos Wright en EE.UU. 
Los protagonistas de aquellos his-
tóricos vuelos hace cien años fue-
ron el aviador belga Jules Tick y 
Marcel Granell. Sus evoluciones 
fueron presenciadas por numeroso 
público que colmó las tribunas del 
hipódromo a pesar del respetable 
precio de las entradas, 40 pesetas 
el palco alto, 30 el bajo y la entrada 
general una peseta con cincuenta 
céntimos. Tick manejó su avión con 
habilidad sobrevolando Alhendín y 
Armiila a la escalofriante altura de 
50 metros. Los vuelos tuvieron tres 
testigos de excepción, pioneros y 
artífices de la aviación en España, 
fueron el teniente coronel Vives y 
los capitanes Kindelán y el granadi-
no Emilio Herrera. De la repercu-
sión del acontecimiento nos queda 
el testimonio de la prensa de aque-
llos días: "...se congregaron en los 
alrededores del hipódromo de Ar-
miila unas doce mil personas que 
no dejaron ningún espacio libre. No 
quedó en Granada ningún vehículo 
para asistir al acontecimiento, y los 

tranvías estuvieron en servicio has-
ta las once de la noche para devol-
ver a sus casas al gentío que se 
había desplazado al acontecimien-
to". Desde aquella fecha en la que 
Tick y Granell dejaron sus nombres 
vinculados al de la ciudad por ser 
los pr imeros en sobrevolar la , la 
Aviación ha sido una constante y el 
espíritu aeronáutico de la ciudad 
no ha cesado de crecer hasta con-
vertirla en una de las ciudades con 
más tradición aeronáutica de Espa-
ña. Es la normal consecuencia de la 
p r e s e n c i a i n i n t e r r u m p i d a de la 
Aviación, a la que ha contr ibuido 
con notable generosidad, desde el 
momento mismo de la entrega de 
los terrenos necesarios para el Ae-
ródromo por agricultores que re-
nunciaron o cedieron su medio de 
sustento para contribuir a las nece-
sidades militares derivadas de los 
conflictos en Marruecos. 

El festival de 1914 
Este año tuvo lugar en Granada un 
gran Certamen de Aviación con la 
participación de los mejores pilo-
tos españoles y franceses. El acon-
tecimiento fue recogido en toda la 
prensa nacional y referido en las 
revistas internacionales. 
El Hipódromo de Armiila y el cauce 
del río Genil fueron el escenario del 
mayor acontecimiento aeronáutico 
celebrado hasta entonces en Grana-
da, muy a la altura de otros, o por 
cima de ellos, celebrados en España. 
La organización fue asumida en el 
Ayuntamiento por José Zambrano, 
presidente de la Comisión de Fies-
tas que c o n t ó con la ayuda del 
grupo de Aviación del Club Penibé-
tico en cuya junta directiva Luís 
Dávila asumió su organización y 
consiguió una subvención de 8.000 
pesetas del ministerio de Fomento 
para el certamen. En el mes de mar-
zo el diario El Defensor de Granada 
afirmaba que "... teniendo en cuen-
ta los prodigiosos adelantos que 
por la conquista del aire se realizan 
cada día y el interés que estos enor-
mes pájaros mecánicos despiertan 
entre la muchedumbre, celebrar en 
Granada un concurso de Aviación 
el próximo Corpus, no es aventura-
do afirmar que constituirá el acon-
tecimiento de mayor atractivo de 
las fiestas...". 
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Se anunció, como gran atract ivo 
del certamen, como el más difícil 
todavía, la maniobra que haría de-
nominada 'looping', o como tradu-
cía la prensa "rizar el rizo " y que en 
España sólo se había visto en Ma-
drid. La exhibición se fijó para los 
días 18, 19 y 20 de junio de 1914 y 
se hizo de acuerdo con la normati-
va de la Federación Aeronáutica 
Internacional. 
Participaron los pilotos Salvador 
Hedilla con monoplano Vendóme 
biplaza motorizado con un Rhone 
de 70 cv., Julio Adaro con monopla-
no Deperdussin, biplaza con motor 
Gnóme de 80 cv., Manuel Menéndez 
Valdés con monoplano Deperdus-
sin, monoplaza con Gnóme de 50 
cv., Jean Mauvaís con monoplano 
Sánchez-Besa, monoplaza con mo-
tor Gnóme de 80 CV.,y Henri Tixier 
con monoplano Bleriot, éste había 
anunciado la realización fuera de 
concurso de ejercicios acrobáticos. 
El ya famoso piloto santanderino 
Juan Pombo se había p ropues to 
hacer en vuelo el viaje Santander-
Madrid-Granada, pero una densa 
niebla le provocó un grave acciden-

te del que escapó indemne él pero 
no el avión. 

La I Copa Granada de Aerostación 
El cer tamen tuvo un epílogo bellí-
simo con la Copa Granada de ae-
rostación, part iciparon los globos 
Sirio, el Saturno y Capitán Bayo 
pilotados por Luis Dávila, Emilio 
Jiménez Millas y Eduardo Magda-
lena, que llevaron como ayudan-
tes a Pou, Ruiz Ferry y Pruneda y 
c o m o p a s a j e r o s F r a n c i s c o An-
deíro, Fernando Medina, Francis-
co Aguirre y Luís Bessíeres en el 
Sirio, Riera y Zárate en el Saturno 
y M. Martínez de Victoria en el 
Capitán Bayo. Se alzó con el triun-
fo Luis Dávila que se convirtió en 
el primer ser humano en ver Sie-
rra Nevada desde arriba. Culminó 
su vuelo jun to a la es tac ión de 
Hernán del Valle (Guadix). 
La Copa Granada de 1914 junto con 
la celebrada una semana después 
en Santander, en la que participa-
ron también Adaro, Tixier, Mauvais, 
Menéndez y Hedilla, fueron los 
acontecimientos aeronáuticos más 
importantes aquel año en España. 

De ellos hemos tenido conocimien-
to exac to gracias al t e s t imonio 
gráfico de Manuel Martínez de Vic-
toria que nos dejó imágenes esplén-
didas. 
En años siguientes se multiplicaron 
las demostraciones en brillantes 
exhibiciones aéreas seguidas con 
gran interés por los granadinos, 
quizá esta sea una de las razones 
que explican su generosa respuesta 
en cuanto se solicitó apoyo ciuda-
dano para hacerlo realidad. 

La creación del Aeródromo de 
Armilla 
Los vecinos de Armilla, Churriana, 
Alhendín, Las Gabias..., y sus ayun-
tamientos, al que se sumó el de la 
ciudad de Granada, d ispusieron 
tierras y patrimonio para resolver 
la urgencia del espacio necesario y 
de pistas de aterrizaje en los Llanos 
de Armilla, que solucionarían la 
escala necesaria de los aviones que 
volaban de Madrid al frente de Me-
lilla. Entre tanta esplendidez desta-
có la del g ranadino Luis Dávila 
Wilhelmi, comandante de Ingenie-
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ros, ejemplo de prodigalidad, que 
debemos conocer, porque no sólo 
se desvivió en acer tadas gestiones 
para hacer realidad el Aeródromo 
sino que no dudó en adelantar par-
t e del p a t r i m o n i o famil iar pa ra 
acelerar su rápida construcción. 

Cien años de aviación 
El éxito de la celebración en Grana-
da del c a m p e o n a t o mund ia l de 
Vuelo Acrobático, que se cerró con 
el éxito del español Ramón Alonso, 
nos animó a cuantos nos entusias-
ma esta historia a celebrar el inmi-
nente Centenario de 2011. Se cons-
tituyó un pequeño comité que ini-
ció el proyecto que concretó en un 
a m b i c i o s o p r o g r a m a . Ten íamos 
clara la importancia de recordar a 
los granadinos la conmemoración 
de es te doble Centenario, el de la 
Aviación Militar Española y la del 
Primer vuelo de un avión en Grana-
da, porque enriquecería su imagen 
de modernidad y futuro en una ciu-
dad de Arte y Ciencia, en una ciu-
dad q u e ha t e n i d o y t i ene gran 
protagonismo en este ámbito cien-

tífico y tecnológico, al que ha apor-
t ado m u c h o más de lo conoc ido 
comúnmente. 
El Ejército del Aire consciente de la 
historia aeronáutica de Granada, de 
su a fec to hac ia él, la ha elegido 
para esta celebración y ha presen-
tado una magnífica exposición so-
bre esta historia compartida, reali-
dad posible por el trabajo del coro-
nel Ángel Valcárcel, jefe del Ala 78 y 
de la Base Aérea, y de todo el per-
sonal de la Base. Le siguen otros 
impor tantes acontecimientos que 
nos enorgullecerán a todos los gra-
nadinos. 
El Real Aeroclub de Granada, con el 
respaldo del RACE, las Federacio-
nes andaluza y española de los de-
portes aéreos y un buen número de 
clubes de depor tes aéreos, ha pre-
sen t ado en el Centro Cultural de 
Caja Granada otra exposición sobre 
lo que ha sido la aviación civil y 
deportiva en nuestra ciudad duran-
te estos cien años. El t rabajo de su 
presidente Luis Curiel Aróstegui ha 
sido fundamental para hacerla rea-
lidad, también ahora han sido mu-

c h o s los e s f u e r z o s e m p e ñ a d o s , 
fundamenta lmente de depor t i s tas 
aéreos de Granada y otros puntos 
de España. El resultado ha sido un 
acierto y la afluencia de visitantes 
lo confirman. 
Mención especial en este programa 
de celebraciones para la Universi-
dad de Granada que ha contribuido 
con un interesante curso sobre la 
historia de la Aviación española y 
de Granada. 
El catálogo de actos previstos au-
menta rán más aún la empat ia de 
esta ciudad y su provincia por la 
Aviación, a la que han dado figuras 
tan ilustres como Emilio Herrera, 
Luis Dávila Wilhelmi, Bernardo Sal-
gado, Ignacio Jiménez, Bermúdez 
de Castro, Luis Manzaneque, Joa-
quín Pérez y Martínez de Victoria, 
Cecilio Rodríguez, Demetrio Espinó-
la, Alfonso Aragón y un largo etcé-
tera que se extiende hasta hoy. De 
su vida y obra es testimonio la ex-
posición de Puerta Real, histórico 
escenar io de los pr imeros vuelos 
de globos en Granada en el último 
tercio del siglo XIX. • 
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Es curiosa la coincidencia: 
sesenta años más tarde, la 
programación del Festival 
Internacional de Música y 
Danza vuelve a ocupar un 

espacio en el tradicional programa 
de las denominadas Ferias y Fiestas 
del Corpus Christi granadino. La 
c i r cuns t anc i a no es anecdó t i ca , 
pues aunque cumple seis décadas 
en su actual formato no es sino una 
adaptación de los Conciertos del 
Corpus iniciados en 1883 de la mano 
del Ayuntamiento, como iniciativa 
cultural de la Asociación de la Pren-
sa de Granada. Por eso, en absoluto 
resulta artificial o d ispara tada la 
alusión a que el Festival bien podría 
festejar estos días, con toda legitimi-
dad, su 128 aniversario. Salvo el in-
salvable paréntesis de la guerra civil 
no hubo solución de continuidad 
entre aquellos conciertos «a grande 
orquesta» y los que le siguieron en 
el mismo escenario del Palacio de 
Carlos V. Si hasta 1951 las formacio-
nes orquestales anunciadas eran la 
Sociedad de Conciertos, la Sinfónica 
o la Filarmónica de Madrid, en 1952 
se hablaba de la Orquesta Nacional 
de España, nacida unos años antes. 
Si hasta entonces alternaban en el 
podio Bretón, Fernández Arbós o 
Pérez Casas, meses más tarde todos 
admiraban a un Ataúlfo Argenta a 
qu ien los g r a n a d i n o s ya habían 
aplaudido en 1947, como novedad 
del veterano ciclo de los días feria-
dos del Corpus. Esos casi setenta 
primeros años los relató mejor que 
nadie el periodista y escritor Rafael 
del Pino en un libro editado el año 
2000 por el propio Festival. Con de-
talle y amenidad desgranó el acon-
tecer de ese largo periodo de muy 
buena música que convirtió a Grana-
da en una plaza importante en el 
mundo de la cultura española de los 
dos decenios finales del XIX y prime-
ra mitad del XX. En el nuevo ciclo, 
ligado en sus primeros años al pro-
grama oficial de festejos, aparece-
rían muy pronto otras orquestas y 
otros directores invitados al tiempo 
que el programa se enriquecía con 
la propuesta de grandes ballets, de 
famosos solistas instrumentales, de 
prestigiosos grupos de cámara, con 
la incorporación de los Cursos Ma-
nuel de Falla que este año festejan 
su sólido 41 aniversario. 

Lo que vamos a comentar aquí de 
manera muy abreviada es el naci-
miento de esta nueva época de se-
sen ta años, sus orígenes, sus in-
q u i e t u d e s , s u s c r i s i s , q u i e n e s 
rigieron sus diferenciados perío-
dos, sus aportaciones a la historia 
de la mejor música y la mejor danza 
presentadas en unos escenarios de 
ensueño. 
Lo que nos queda cercano de esa 
historia se da por sabido, pero el 
paso del t iempo impone dificulta-
des a los recuerdos y nada mejor 
que acudir a los archivos para ali-
viar los posibles síntomas de des-
memoria. 

Una idea novedosa para 
tiempos difíciles 
La historia es la que es y eso nos 
obliga a echar mano con frecuencia 
a nuestra aportación al libro que, 
junto a Rafael del Pino y edi tado 
por el propio Festival y el Centro de 
Documentación Musical de Andalu-
cía, contó en 2001 lo más sustancial 
de los primeros cincuenta años del 
Festival, los que van desde 1952 a 
2001. En ellos se explica de qué 
manera dos hombres del periodis-
mo madrileño, Antonio de las Heras 
y Antonio Fernández-Cid, plantea-
ron la necesidad de crear en Grana-
da un Festival a imagen y semejan-
za de unos festivales europeos que 

muy pocos años antes iniciaran una 
feliz y prometedora andadura . En 
ocasiones distintas, en 1948 De las 
Heras, que era además Secretario 
Técnico de la Música, y en 1949 
Fernández-Cid, asistieron al Festi-
val de Aix-en-Provence y ambos 
coincidieron al pensar en Granada 
para una manifestación semejante 
de la música y la danza. Era una 
moda de la Europa que se levanta-
ba con e s fue rzo de la t r e m e n d a 
pesadi l la de la Segunda Guer ra 
Mundial. 
El P. Federico Sopeña los definió 
muy bien: Estos festivales, dejó es-
crito, «nacen de la neces idad de 
escuchar música de otra manera. 
(...) Suponen vivir de la música el 
día entero, conocer bien de cerca a 
los músicos, ( . . .) tener al paisaje 
como h e r m a n o del pen tag rama , 
conciliar luna, atriles y ruiseñores». 
En el mismo sentido se pronuncia-
ba Denis de Rougemont, fundador 
de la Asociación Europea de Festi-
vales de Música, quien por las mis-
mas fechas, anteriores a 1952, decía 
que «un Festival es ante todo una 
fiesta, un acontecimiento excepcio-
nal, que se sale de la rutina de las 
programaciones del invierno y que 
debe crear una atmósfera especial, 
a la que contribuyen no solamente 
la calidad de las obras y sus intér-
pretes, sino el paisaje, el ambiente 
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de una ciudad y la tradición musi-
cal de una región». Efectivamente, 
la idea no podía ser más adecuada 
para Granada y sus escenarios de 
la Alhambra. 
Por eso, primero De las Heras al 
entonces director general de Músi-
ca, ma rqués de Lozoya y poco 
después Fernández-Cid al alcalde 
Gallego Burin en el curso de una 
conferencia en Granada, plantea-
ron la petición. ¿Para cuando un 
Festival «a la europea» en Grana-
da? Pero la respuesta fue lamenta-
blemente coincidente: imposible, 
no había presupuesto. A finales del 
verano de 1951 Gallego Burin era 
nombrado director general de Be-
llas Artes y la ofensiva de Antonio 
de la Heras se hizo más expresiva 
en el mismo ac to de la toma de 
posesión y persistió en ella en las 
siguientes semanas hasta que el ex 
alcalde granadino, que no quería 
acceder para no ser acusado de 
favorecer a su tierra, «se rendía» 
con condiciones. «Llevo pensando 
en el Festival de Granada noche 
tras noche. Vaya [a Granada]... y 
arrégleselas. Vea a un muchacho 
muy simpático, Manolo Sola [a la 
sazón presidente del Centro Artís-
tico] que será para usted una gran 
ayuda. Veamos qué puede hacerse 
entre todos...», dijo Gallego Burin 
al Secretario Técnico de la Comisa-
ría de la Música, según re f ie re 
Fernández-Cid en su libro Granada, 
historia de un Festival editado en 
1984 por el Ministerio de Cultura. 
Todo fue muy depr isa en las si-
guientes semanas porque, fechada 
en Madrid el día 6 de diciembre del 
mismo año 1951, las Agencias infor-
mativas Logos y CIFRA distribuían 
a sus abonados una noticia que el 
diario granadino Ideal titulaba un 
día más tarde en su portada: «En 
Granada se celebrará el I Festival 
de Música y Danzas Españolas. Es-
tará organizado por las Direcciones 
Generales de Bellas Artes y Turis-
mo para el próximo mes de junio. 
Actuarán los más famosos artistas 
y las mejores orques tas . Tendrá 
carácter internacional y colabora-
rán el Centro Artístico y la Casa de 
América». Patria, el otro periódico 
granadino, ofrecía un recuadro a 
una columna en primera página con 
el mismo texto y titulares semejan-

tes, aunque destacaba en ellos que 
[el Festival] «se celebrará en Carlos 
V coincidiendo con las fiestas del 
Corpus». 

Apoyo generalizado 
La noticia sorprendía a propios y 
extraños. En la ciudad se no se daba 
crédito a un proyecto tan inmaduro 
e inconcreto, si bien las juntas direc-
tivas del Centro Artístico y de la 
Casa de América, que dirigía el ar-
quitecto municipal Luis Alvarez de 
Cienfuegos, fueron informadas de la 
iniciativa puesta en marcha en Ma-
drid, responsabilizando a esas dos 
entidades y al Ayuntamiento capita-
lino de los trámites y puesta a dispo-
sición del proyectado evento en 
cuanto a escenarios, iluminación, 
transportes, etc.. Sin embargo, en 
los ambientes madrileños, donde se 
cocían las actividades de todo tipo, 
sí que sorprendió que se «llevase a 

provincias» una propuesta de tanta 
envergadura, pese a la discreción 
con que se realizaban las iniciales 
gestiones. No obstante, pronto se 
supo en esos círculos, muy ligados 
a las temporadas de conciertos de 
la Orquesta Nacional de España, que 
no podía ser más entusiasta la res-
puesta de la propia ONE y su direc-
tor titular Ataúlfo Argenta, así como 
del guitarrista Andrés Segovia que 
volvía así a España desde su Grana-
da, después de dieciséis años de 
ausencia, como del violochelista 
Gaspar Cassadó, o como el dúo es-
telar de bailarines Rosario y Anto-
nio, y tantos otros destacados artis-
tas. 
Si esto sucedía en el entorno artís-
tico, lo cierto es que no le anduvo 
a la zaga el entusiasmo de los orga-
nismos oficiales. A la Dirección 
General de Relaciones Culturales, 
del Ministerio de Asuntos Exterio-
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res, le agradó la propuesta y acordó 
participar: el Festival de Granada 
podía vender en otros países una 
muy buena imagen de España, que 
falta le hacía. La Dirección General 
de Turismo la consideraba como 
una excelente oportunidad de pro-
moción exterior y la apoyó con el 
m o d e r a d o en tus iasmo impuesto 
por tantas carencias presupuesta-
r ias . Pero t odos conf iaban, con 
acierto, que el Festival podía con-
tribuir a abrir las puer tas de un 
aislamiento internacional a través 
de la cultura. 
Visto desde la distancia, con la ob-
jetividad que impone el transcurso 
de seis décadas, aquella decisión, 
que no exigía una gestión tan inme-
diata const i tuía una aventura de 
locos al plantearse tan ambiciosa 
programación para sólo unos me-
ses más tarde. Téngase en cuenta 
que Gallego Burin tomaba posesión 

de la Dirección General en septiem-
bre del 51 y a primeros de diciem-
bre los periódicos ya anunciaban el 
nacimiento del Festival para el mes 
de junio siguiente. Aquello fue el 
resultado de un inteligente y conta-
gioso arrebato colectivo. 
En Granada, Luis Alvarez de Cien-
fuegos y Manuel Sola reclamaron la 
colaboración de algunos miembros 
de sus respectivas juntas directi-
vas, colaboración que fue prestada 
con tanta generosidad como efica-
cia. La del Centro Artístico, con una 
larga historia de logros culturales 
para Granada; la de Casa de Améri-
ca, juvenil y con criterios renovado-
res. La antigua sede del Centro Ar-
t í s t i c o en la cal le de M e s o n e s 
número 1, [abandonada unos me-
ses antes por traslado a su nuevo 
domicilio de la Acera del Casino] 
pasó a ser domicilio provisional del 
Festival y la Oficina de Turismo, 

ubicada en la Casa de los Tiros, le 
cedió su dirección postal. 
Aquel primer año los escenar ios 
habi l i t ados fueron bien escasos 
porque también era reducido el nú-
mero de espectáculos. La plaza de 
los Aljibes de la Alhambra —donde 
en 1922 Manuel de Falla, García Lor-
ca, Andrés Segovia, Santiago Rusiñol 
y tantos otros, organizaron y desa-
rrollaron el I Concurso de Cante 
Jondo— acogió las dos actuaciones 
de Rosario y Antonio así como la 
presentación de los Coros y Danzas 
de la Sección Femenina. Andrés 
Segovia hubo de actuar dos tardes 
en el recién estrenado Teatro Isabel 
la Católica y la Orquesta Nacional 
ocupó en sus cuatro conciertos su 
espacio natural en el Palacio de 
Carlos V. 

Aceptación internacional 
En Madrid sorprendió a todos el 
i nus i t ado d e s p l i e g u e oficial de 
invitaciones a medios informati-
vos de la capital española, de Bil-
bao, Barcelona, Valencia, París o 
Lisboa, de donde acudieron críti-
cos y c ron is tas . La acogida dis-
pensada en todos los medios de 
comunicación resultó formidable. 
La gran incógnita sobre los resul-
tados de la idea puesta en marcha 
de forma tan prec ip i tada quedó 
así d e s p e j a d a de inmedia to . El 
éxito de crítica no admitía la me-
nor d i s c u s i ó n p o r q u e t o d a la 
prensa , la local y la desp lazada 
durante esos días en Granada, di-
fundió la imagen de unos excep-
c ionales e s c e n a r i o s que dieron 
cobi jo a muy buena música y a 
una sobresal iente danza. El Cuer-
po D i p l o m á t i c o a c r e d i t a d o en 
Madrid se unió gozoso a la pro-
pues t a de Asuntos Exter iores y 
concedió el más entusiasta placet 
al Festival, desplazando a Grana-
da a la práctica totalidad de sus 
embajadores el final de cada prima-
vera. Alguno de aquellos años via-
jaron al Festival más de una docena 
de embajadores, destacando entre 
los más fieles el de los Estados Uni-
dos, John David Lodge, presente en 
varias ocasiones acompañado siem-
pre por su esposa y su guapa hija 
Beatriz, familia que se hizo muy 
popular entre los asiduos a los di-
versos espectáculos. 
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de diez a dieciséis el número de 
espectáculos, programaba intérpre-
tes extranjeros -Martinon, Cuarteto 
Vegh, Fonteyn, Ciccolini, Rampal-
franqueaba sus puertas el Palacio 
Árabe, el bailarín Antonio y Margot 
Fonteyn actuaban en un flamante 
teatro al aire libre del Generalife y 
el n o m b r e inicial de Festival de 
Música y Danza Españolas se des-
pojaba de la limitación geográfica 
de su enunciado. Sin embargo, un 
año más tarde lanzaba al aire abier-
t amen te su ambic ioso proyecto : 
por vez primera se titulaba Festival 
Internacional de Música y Danza, 
denominación que no ha cambiado 
desde aquel 1954, aunque mantenía 
su presencia en los programas de 
las Fiestas del Corpus Christi. 

En la asociación europea de 
festivales 
Ese carácter internacional queda-
ba o f ic ia lmente c o n s o l i d a d o un 
año m á s t a r d e al i n c o r p o r a r s e 
como socio activo a la Asociación 
Europa de Festivales de Música, en 
la que se mantiene desde 1955. El 
mismo año en el que nacía el Fes-
tival granadino surgía en Ginebra 
esa Asoc iac ión a n i m a d a por el 
Centro Cultural Europeo, c reado 
en febrero de 1949. El director de 
d i c h o Cen t ro , Denis de Rouge-
mont , y el d i r ec to r de o r q u e s t a 
Igor Markevitch pus ieron en pie 
una Asociación que desde el prin-
cipio tenía muy claros sus objeti-
vos: presentar los mejores festiva-
les como «una única y grandiosa 
manifestación de la música euro-
pea en su unidad fundamenta l y 
con la r iqueza de su d ivers idad 
regional», según declaraba su nor-
ma reguladora. Solo quince Festi-
vales firmaron el acta constitucio-
nal en 1952. Cuatro de ellos eran 
f r a n c e s e s : Aix-en-Provence, Be-
sangón, Burdeos y Es t rasburgo; 
cuatro alemanes: Bayreuth, Berlín, 
Munich y Wiesbaden; tres italianos: 
Florencia, Perugia y Venecia; dos 
suizos: Lucerna y Zurich; uno en 
Austria: el de Viena, y el festival de 
Holanda. La primera incorporación 
a los fundadores fue la del Festival 
de Helsinki, un año más tarde. El 
Festival de Granada fue el segundo 
en adherirse y pasó a ser el miem-
bro número 17 de la Asociación. 

La cr ia tura nacida hace sesen ta 
años presenta un formidable estado 
de salud porque ha superado las 
dificultades gracias a la respuesta 
favorable de sus seguidores. Men-
cionar sus éxitos en tantos años 
parece innecesario porque están en 
la mente de todos y explican tan fe-
liz aniversario. Como entidad adulta 
en plena forma sí que merece estas 
líneas de recuerdo a su venida al 
mundo en una época de dificultades 
de todo orden y merece también un 
brindis colectivo para que por mu-
chos decenios más acreciente su 
admirable biografía. 
Pese a los t iempos que corren la 
palabra crisis no alcanza para el 
Festival los elementos relevantes 
que algunos le otorgan como refe-
rencia de mal agüero. 

Momentos críticos felizmente 
superados 
Así es ahora, por fortuna, pese a las 
dificultades para mantener un pre-
supuesto estable respecto a años 
anteriores, aunque ese sea el impe-
dimento que coarta la posibilidad 
de devolver a la programación el 
esplendor de las grandes figuras de 
los viejos tiempos. Pero el término 
crisis sí que ha sobrevolado en su 
ya larga historia por diversas cau-
sas, desde los días de su nacimien-
to. La primera referencia concreta 
a una situación delicada, consta en 
el acta de la reunión de la Junta di-
rectiva del Centro Artístico del 15 
de diciembre de 1951, días después 
de la publicación de la primera no-
ticia acerca del proyectado Festi-
val. Gallego Burin había dicho que 
«el Estado contribuirá dando cuan-
tas facilidades fuesen necesar ias 
enviando el material preciso para 
iluminaciones en la Alhambra, au-
torizándose para disponer del Pala-
cio de Carlos V, Partal, Generalife, y 
hasta incluso de la finca de los Már-
tires (...) pudiéndose celebrar en 
dichos recintos conciertos, danzas 
y fiestas de Arte y cuantos actos se 
organicen con es te motivo. ( . . . ) 
Que si para la organización de este 
Certamen internacional lírico-musi-
cal precisara ayuda económica, que 
podría solicitarse de la Dirección 
General de Relaciones Culturales 
[del Ministerio de Asuntos Exterio-
res] ya que las Direcciones Genera-

les de Bellas Artes y de Turismo no 
disponen de fondos para ello; pero 
que sería muy conveniente para los 
intereses de Granada que no hubie-
se necesidad de recurr i r a dicha 
Dirección General, y con ello evitar 
que en el año 1953 se diera es te 
certamen en otra población, pues 
existe un marcado interés por otras 
grandes poblaciones de celebrarlo 
en ellas». Era un fundamental toque 
de atención, felizmente superado. 
La escasa asistencia de público lo-
cal rondó negativamente duran te 
algunos años pues la clientela se 
mostraba reacia a pasar por taqui-
lla y había que practicar con esme-
ro el juego del disimulo: las sillas se 
espaciaban más o menos en cada 
espec tácu lo , según la af luencia , 
para no dar la sensación de asien-
tos vacíos. Menos mal que el llama-
do "corte oficial" se prodigaba con 
generosidad. 

Unos años más tarde, al fallecer 
Gallego Burin en 1961, pareció que 
todo se venía abajo. Federico So-
peña no dis imulaba en ABC una 
pizca de envidia : «El e s t a d o de 
pobreza de nues t ra vida musical 
hace que el Festival [aparezca ] 
como "lujo" irritante, no es tando 
cubier tas las pr imeras necesida-
des mus ica le s ; es a b s u r d o q u e 
haga falta vivir en Granada o tener 
bas tante dinero para oír a r t i s tas 
que debe r í an toca r o can t a r en 
Madrid y en otros sitios todos los 
años. (...) Es injusto, pues la sub-
venc ión "nacional" i m p o r t a n t e , 
imprescindible para el Festival no 
puede ser usuf ruc tuada sólo por 
un grupo de Madrid o por los afi-
cionados granadinos». Menos mal 
que el nuevo director general, Gra-
tiniano Nieto, se volcó en la mues-
tra desde su responsabilidad en el 
Ministerio y como presidente del 
Patronato de la Alhambra. 

Una patata caliente 
En la clausura del Curso Manuel de 
Falla en 1978 el subdirector general 
de Música manifestó que la Direc-
ción General , que ges t ionaba el 
discutido Jesús Aguirre, Duque de 
Alba consorte, trató de pasar a la 
exclusiva competencia de Granada 
la patata caliente de los deficitarios 
presupuestos. La Dirección Gene-
ral, dijo, quedaba «...en actitud de 
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Las referencias de la prensa nacio-
nal e internacional y los comenta-
rios personales de quienes habían 
tenido oportunidad de asistir a las 
iniciales sesiones crearon un clima 
de interés en aficionados y en sec-
tores de la burguesía de Madrid, 
Barcelona, Bilbao e incluso de Pa-
rís, Bonn o Lisboa, que viajaron a 
Granada de manera notable a partir 
de 1953, cuando el Festival tomaba 
nuevo impulso. 
El Patronato de la Alhambra, que 
presidía Antonio Gallego Burin en 
su calidad de director general de 
Bellas Artes, consideró imprescin-
dible la inmediata construcción de 
un amplio teatro al aire libre en los 
jardines del Generalife y el arqui-
tecto conservador, Francisco Prie-
to-Moreno, diseñó a toda prisa un 
espacio escénico entre rosaledas y 
c ip reses y ded icó los o p e r a r i o s 
disponibles a unas obras preferen-
tes que tenían que estar concluidas 
al inicio de la cercana primavera. 
Por otro lado, para superar el tími-
do acceso del primer año a la Coli-
na Roja el conjunto monumental de 
la Alhambra abrió sus puertas del 
Palacio Árabe para el Festival de 
1953. El Comité Local constituido el 
año antes con una limitada repre-
sentación de las Juntas directivas 
del Centro Art ís t ico, la Casa de 
América y de concejales del Ayun-
tamiento, multiplicó sus miembros 
de manera proporcional al optimis-
mo reinante. En todos los ámbitos 
las adhesiones se incrementaron de 
inmediato. Los art is tas españoles 
rebajaron sus honorarios y algunas 
f iguras in te rnac iona les , c a so de 
Margot Fonteyn, declinaron perci-
bir devengo alguno porque, según 
declaraba, constituía un premio y 
un honor actuar en los escenarios 
del Festival de Granada. En la carta 
remitida a Manuel Sola para anun-
ciarle que, como en el año anterior, 
tampoco quería recibir remunera-
ción alguna por su ac tuación de 
1954, Margot Fonteyn afirmaba que 
«quería volver a Granada con sus 
compañeros del Convent Garden, 
porque Granada es el sitio más ma-
ravilloso para bailar», según reco-
gía el periódico Ideal de Granada el 
20 de junio. 
Es cierto que en 1953 se dada un 
gran paso adelante: incrementaba 
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servicio, de espera y colaboración 
para 1979. (...) La vida musical de 
Granada y más concretamente, su 
Festival, se rá en el fu turo lo que 
Granada desee. (...) Hemos pues de 
comenzar a dar los pasos necesa-
r ios p a r a una t r a n s f e r e n c i a del 
Festival, desde la Administración a 
la ciudad de Granada, de forma que 
los granadinos sientan el Festival 
como algo enteramente propio...». 
Por suerte, una radical reacción del 
entonces rector de la Universidad 
y Comisario del Festival Antonio 
Gallego Morell, saltándose el proto-
colo de las intervenciones en aquel 
ac to , r echazó con c o n t u n d e n c i a 
una propuesta tan sorpresiva como 
letal para el futuro de la muestra. 
La cosa no siguió adelante. 
Según cons ta en los archivos del 
Festival, en el seno de su Patronato 
llegó a plantearse a mediados del 
mes de junio de 1990 si era real-
mente necesar io utilizar el marco 
de la Alhambra para el desarrollo 
del Festival, en de t r imen to de la 
utilización del Auditorio del Centro 
Cultural Manuel de Falla, porque la 
in f raes t ruc tura que neces i taba el 
Palacio de Carlos V era muy costo-
sa. Se impuso una vez más el crite-
rio de que «...existen grandes audi-
torios en el mundo para escuchar 
música , pe ro lo que en Granada 
influye es el hecho extraordinario 
de hacerlo en un lugar fuera de lo 
corriente; lo contrario sería romper 
la personal idad del Festival». Por 
for tuna, los incidentes quedaron 
matizados pasado el t iempo por la 
acción balsámica del diálogo. 
Otro momento crítico en la vida del 
Festival vino asociado al anuncio 
de los pr imeros acuerdos para la 
creación de un consorcio que aglu-
tinaría en una única Dirección toda 
la ac t iv idad musica l g ranad ina : 
Festival, Orquesta y Centro Cultural 
Manuel de Falla. La prensa informó 
del p royec to de crear esa figura 
jurídica de gestión pero hubo reac-
c iones c o n t r a r i a s en la op in ión 
pública y aquella pretendida «mano 
única pa ra todo» pasó al olvido. 
Por eso el actual buen entendimien-
to de las instituciones públicas y el 
r e s p a l d o d e los p a t r o c i n a d o r e s 
permite mantener el optimismo al 
menos has ta el centenario. • 
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LOS NOMBRES DE ESTA HISTORIA 
A io largo de seis décadas han sido numero-
sos los nombres de quienes aportaron a la 
muestra una contribución decisiva por su 
entrega personal y profesional. Imposible 
una relación exhaustiva, que siempre sería 
incompleta, pero debe quedar constancia de 
las más relevantes figuras que contribuye-
ron a poner en marcha, sostener o dotar de 
personalidad propia al Festival. Hemos cita-
do a Antonio Gallego Burin, hombre clave 
en su nacimiento y durante la primera déca-
da, lo mismo que Manuel Sola Rodríguez-
Bolívar en los diecisiete iniciales años, 
comprometiendo su aval personal ante la 
Banca para solventar carencias dinerarias en 
la contratación de artistas internacionales. 
Y hemos referido a Antonio de las Heras, 
incansable y eficaz promotor que consolidó 
programas excepcionales, atrayentes para lo 
más granado de la crítica europea. 
El profesor Luis Seco de Lucena, como di-
rector de ta Comisión ejecutiva local en una 
prolongada dedicación en la que aglutinó la 
tarea de un puñado de granadinos, eficaces 
y generosos colaboradores. Cratiniano 
Nieto, director general de Bellas Artes, supo 
superar la crisis de orfandad al fallecer Ga-
llego Burin, implicando aún más al Patrona-
to de la Alhambra, que presidia. Juan-Alfon-
so García García, organista de la Catedral 
de Granada, compositor, cubrió los dos 
primeros años del ciclo de Comisarios del 
Festival, por vez primera con nombramiento 
expreso del Ministerio. Le siguió Antonio 
Gallego Morell en una gestión de ocho 
años, en la que animó la decaída afluencia 
de público patrocinando la presencia de la 
juventud aniversaria en los conciertos. Salvó 
con rigor y vigor la crisis de 1978 promovida 
por el director general Jesús Aguírre 
Con Gallego Morell finalizó el ciclo de los 

Comisarios locales ,con los que concluían 
los treinta y tres primeros años de la vida 
del Festival. Una Orden Ministerial estable-
ció que el titular de la Comisaría no se lla-
maría Comisario, sino Director de la Comi-
saría y el profesor Antonio Martín Moreno 
tomaba posesión como tal a mediados de 
1984. A partir de ese año la gestión de la j 
programación «es en gran parte granadina». 
Martín Moreno, que había promovido la 
normativa de septiembre de 1984, alentó 
igualmente la más avanzada de 1986, que 
formalizó la definitiva autonomía local en 
la gestión del Festival desde Granada. 
Una mujer, hasta ahora la única, Maricar-
men Palma, dejaba parcialmente su desti-
no en Barcelona para gobernar el festival 
granadino, cosa que hizo con entusiasmo 
durante cuatro años. Planteó aspectos fun-
damentales, como la organización de la 
Oficina y la informatízacíón de la expedición 
de billetes y un severo control de aforos, 
cuidando los contenidos de la programa-
ción. 
Tras el breve paso de Juan de Udaeta, a 
mediados de enero de 1994 se nombraba al 
compositor Alfredo Aracíl como nuevo di-
rector del Festival, ya con plena autonomía 
en su cometido. Una período fructífero que 
concluyó tras la celebración del cincuente-
nario y en la nos descubrió nuevos escena-
rios para la programación planteada. En fin, 
Enrique Gámez asumió la dirección cuando 
las instituciones patrocinadoras habían 
consolidado su mejor entendimiento, cuan-
do sus responsables se alternan pacífica-
mente en la presidencia. Gámez afronta con 
acierto una etapa que si bien está consoli-
dada en lo institucional, los presupuestos le 
exigen como nunca poner la imaginación al 
servicio de la rentabilidad artística. 
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